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ACTUALIDAD 


Dor una espiritualidad en el arte, 
Arte profano y Urte Religioso 


Los artículos y estudios que las revistas cientificas o literarias, es- 
pañolas y extranjeras, dedican al arte moderno revelan la variedad 
de criterios que existe alrededor de un tema tan apasionante. Desde 
los que le niegan carta de naturaleza, hasta los que lo subliman a la 
cúspide de la producción bella. El defecto más frecuente es que se 
quiere abarcar demasiado, enfrentando confusamente los lemas, siem- 
pre complejos y enigmáticos, de la estética. A parte del forcejeo des- 
esperado, por parte de los enamorados del arte, por sostenerlo en un 
pedestal que ya no le corresponde. 


Me explico. El mundo modermo ha creado con rapidez vertigi- 
nosa un género de vida, ciertas necesidades, un ambiente, elc., donde 
las bellas artes ocupan el puesto de nobles desheredados. Recorde- 
mos lo que hubo de suponer la creación artística en el mundo primi- 
hivo, gótico y renacentista, hasta el amanecer de nuestro siglo. Qué 
parte más indispensable del mundo social constituyó el plegado de 
las togas, el damasquinado de las espadas, las casacas bordadas y las 
fantasías de encaje, con que va desfilando el hombre a través de las 
edades. 

Todo aquello legó a constituir prácticamente una necesidad, como 
hoy lo son las pistas de cemento meticulosamente niveladas, anchas 
y rectas, a costa de lo que sea: puentes, túneles, terraplenes, La ve- 
locidad es un genio adueñado del mundo, que exige lodo eso; y no 
lo enfrena ni la legislación, ni los ingentes dispendros, mi lo aplaca 
el clamoreo de sus victimas. 

No quiero seguir pintando el mundo que lodos vemos. La conclu- 
sión que se impone es, que en medio siglo, se ha creado un nuevo 
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hombre, muy distinto en sus aficiones, exigencias y confort de vida 
al de cualquiera época pretérita, Y uma de las menores preocupacio- 
nes de este nuevo hombre es la estética en un sentido amplio :' orna- 
mentación, decorado, belleza clásica. Arte es forma selecta, es emo- 
ción distinguida, es algo aristocrático; y hoy todos esos valores caen, 
ante la fuerza niveladora, igualitaria, standarizante, que alza al paria 
y destrona al rajá, y hace al conde y al albñal habitar, frente a frente, 
los departamentos desguarnecidos de un cuarto piso. 

Pero hay que reconocer valores estéticos modernos, nuevos, que 
debemos aprovechar, que se imponen, que piden renovación, tanto 
en el orden profano como en el religioso. 

Voy a procurar la mayor simplificación de un: tema, de suyo com- 
plejo; y comienzo por advertir que en estas páginas no hay lugar 
para la música ni para la poesía, Ambas han evolucionado profun- 
damente; la primera, sin destronar a la producción antigua, que Si- 
gue prestigiada, paralelamente a los libertinajes del jazz; la segunda, 
con frecuente olvido y vilipendio de lo tradicional. Pero, tanto una 
como otra, necesitan, por su peculiar estructura, estudio a parte; y 
no pretendo englobarlas en las consideraciones que siguen. 


EL TEMPLO MODERNO 


Hoy aún se construye en gótico raquítico, o con más o menos lo- 
gradas imitaciones clásicas. Estas tendencias acomodaticias podrán 
llegar a producir bonitos y prácticos edificios, pero no son ejempla- 
res auténticos del arte moderno. 

Si um satélite o cometa, desviado de su ruta, al chocar con nues- 
tro viejo planeta, sepultara toda su superficie bajo hirvientes esco- 
rias (cosa que estoy muy lejos de desear, mi tan siquiera para huir 
la destrucción atómica que anuncian), la arquitectura de nuestro me- 
dio siglo se rewelaría a un posible: arqueólogo superviviente en el 
tipo rascacielos”. El hombre no puede ser más vulgar y malsonan- 
te, a parte de lo imexacto, pero se ha impuesto para esos edificios de 
cajoneria y gran altura. Y aunque no lleguen a rascar mada, la ¿mi- 
tación de ese tipo es cada vez más común. 

¡Cuánto no se ha criticado al rascacielos! ¡Qué simbolismos y de- 
rivaciones hemos sacado de él! Y, sin embargo, son cosas muy pues- 
las en razon la altura, la rigurosa distribución simétrica y la simpli- 
cidad ornamental, donde falta el suelo, y la vida pide orden mecá- 
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nico y el dinero se va por otras fauces, y por las mismas colosales 
armaduras metálicas del edificio. 

El cemento es tajante en la resolución de problemas: el muro se 
convierte en esqueleto, y las ventamas invaden el lugar de aquél. Y 
la economía e higiene son otros factores que se encargan de limar los 
perfiles y eliminar todo elemento puramente decorativo. Pero el ar- 
quitecio puede estar seguro de haber dado con la fórmula que satis- 
face a las necesidades y a la mentalidad del mundo actual. 

En el fondo de todo arte bello encontramos el arte útil, que el re- 
-finamiento de costumbres ha sublimado. En arquitectura, existe des- 
de el principio de los siglos, la vivienda indispensable para el hom- 
bre, que ha sufrido las evoluciones consiguientes a través del tiempo. 
Al complicarse la construcción surgieron problemas, que hoy nos pa- 
recen juego de niños; pero hubieran de exigir mucha reflexión y pro- 
longadas experiencias; y constituyen verdaderas comquistas del cere- 
bro humano. Asi, supuesto el material piedra, el egipcio y el griego 
necesita de pilares y arquitrabe. Con el tiempo llegamos a la colum- 
na, con ¿oda su vanada floración, Pero se inventa el arco, formula 
maravillosa que permite un mayor espacio aprovechable. Y llega « 
alzarse la cúpula, que el gótico sabrá aligerar de sus exigencias, re- 
solviendo el problema a base de esqueleto. 

El cemento armado, sin necesidad del juego de equilibrios que 
pide la construcción gótica en piedra, ha guardado los derechos de 
ta vivienda y del edificio público, junto con una simplicidad técnica 
pasmosa; sin bóvedas nerviadas, ni botareles, ni arbotantes. 


RESPETO PARA EL RASCACIELOS 


¿Que los modernos imperativos de higiene, luz y economía irrum- 
pen en el santuario?... ¡Enhorabuena! El tenebroso templo románi- 
60 0 gótico se convertirá en una estancia sencilla, acogedora, sin com- 
plicaciones, pero también sin polvo, ni musgo, ni sabandijas. 
Las hileras de columnas y la división de naves puramente deco- 
rativa es postizo que está llamado a desaparecer. Pues, ya no obede- 
ce sino a un sentimentalismo por estilos que pasaron muy honrosa- 
mente con su época. Y esta razón es muy frágil y de corta vida, La 
línea moderna se justifica plenamente en el santuario. Es floración 
del alma de muestra época. Pero, ¿será bella? ¿Por qué no? Reco- 
nocemos helleza en cualquier otro estilo arquiteciónico y ¿haremos 
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aquí excepción? Examinalo delenidamente el que lo dude, y verá 
que no le faltan mi los valores objetivos que exigen los más ceñudos 
estetas. 

Sigan los poetas y los anticuarios añorando la belleza, cierla o su- 
positicia,que ya pasó. Dejadlos. La nostalgia es fuente de imspira- 
ción, Pero también de confusionismo. ¡Cuántas veces confundimos lo 
antiguo con lo bello! Las fealdades venerables ya no son feas; pero, 
San Bernardo que las veía jóvenes, increpaba así a la decoración ro- 
mánico-dragonesca: «Quid facit illa ridicula monstruositas mira quae- 
dam deformis formositas, formosa deformitas...? Proh Deo! si nen 
pudet ineptiarum, cur vel non piget expensarum ?» (Apología a Gui- 
Mlermo, abad de Saimt Thierry). 

No confundamos el valor arqueológico, diointa ligado con la 
historia, con lo realmente bello. 


' PINTURA Y ESCULTURA 


Primero voy a aclarar mi pensamiento sobre estos venerables va- 
lores estéticos, en plena crisis. Es evidente que se han salido de sus 
orbitas tradicionales, y boganm a toda maquina por el horizonte sin 
limites del impulso subjetivo. ¿Escuelas? Tantas como pinceles. El 
carácter distintivo que puedo apreciar en lodas ellas es un alejamien- 
to exagerado de la realidad sensible. Y esto y lo que vaya diciendo 
sobre la pintura se refiere, proporcionalmente, a la escultura. Mi in- 
lención no es la de englobar el dédalo de ismos para ponerle un có- 
modo denominador común; ni tampoco el analizarlos uno por uno. 
Desde ahora enfilo mi oposición contra la tendencia deformista, ya 
sea de lineas, de color de anatomia de los eternos modelos natwrales 
que tan delicadamente recoge el maravilloso ojo humano, desde que 
Dios lo hizo, bajo cualquier ismo que se cobaije. Creo que, asi como 
la música tiene un avance y progreso controlado; y, hoy como ayer, 
reconoce la barrera del pentagrama, también la pintura tiene su pen- 
tagrama, impuesto desde el principio a los ojos y a la imaginativa 
humana : 


DIBUJO-CLAROSCURO-PERSPECTIVA LINEAL-PERSPECTIVA AÉREA- 
COLORIDO 


“Lo primero que liene que hacer el pintor es solfear bien; después, 
los lujos de la armonía. No dogmatiso en terreno desconocido, pues 
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yo también empuño pincel y paleta, y he pulsado muy de cerca los 
intimos sentires de los artistas. Cualquier avance en la luminosidad, 
dinamismo, simplificación, etc., se compagina perfectamente con el 
pentagrama del color. 

Ni hay que atribuir las extravagancias de los modernos pinceles 
«G causas de orden filosófico o moral. Tópico clásico del filósofo tra- 
dicional, pero que no se ha manchado las manos. 


¿Qué saben los pintores de platonmismo, aristotelismo, ni del des- 
coyuntamiento del alma de nuestro siglo? ¿No ha habido siempre 
almas descoyuntadas por la acerbidad de su suerte o por su miseria 
moral, y que, sin embargo, han producido obras de un equilibrio ex- 
quistto? El tipo deseguilibrado es el más frecuente entre los verda- 
deros artistas de todos los siglos, La historia nos presenta, en cua- 
dros espeluznantes, las almas verdaderamente loriuradas de los maes- 
tros. Pero ahora no se torluran asi mis colegas. Son hombres satis- 
jechisimos de si mismos. Otras preocupaciones, mucho más sencillas 
y generales, pesan sobre ellos. La carestía del material; la largura de 
los años de preparación metódica, opuesta al triunfo fácil y rápido 
del cuadro pequeño, de mil pesetas; el afán de novedad; el nerviosis- 
mo del siglo; la fotografía que les sigue los pasos... Todos estos fac- 
tores son de un efecto inmediato. Me fijare un momento en la foto- 
grafía. 


/ 


UN RIVAL INESPERADO 


El siglo en movimiento que vivimos ha. alropellado y lanzado a la 
«wneta las bellas artes, al multiplicar las preocupaciones y los dis- 
pendios hacia otras actividades que se han apoderado del ambiente. 
Por otra parte, la pintura y la escultura se han encontrado sin ese 
lastre primitivo de utilidad, que sostiene a flote la arquitectura, sobre 
el mar del siglo. Y, como si esto fuera poco, viene al mundo ese ar- 
tefacto mortifero de la fotografía. 

No lo hubiera creído si no lo oyera de los mismos labios de mis 
colegas. Porque, en tesis, ¿que tiene que ver la pintura con la foto- 
grafía? Aquélla puede crear, idealizar, retratar caracteres, dar una 
vida que mata el alerta?” del fotógrafo. Pero el hecho es que los ar- 
tistas lo confiesan, Algunos con una gallardía sospechosa. La pintu- 
ra nace: com ellos; están muy superados aquellos maestros bigotudos. 
Pero, de pronto, la confesión reveladora: *”Eso lo da la foto... Hay 
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que superarla”. ¿Cómo? Por el camino de lo irreal; de lo que-no 
llega ni a fotografía, y no por la senda del gran arte. 

En fin, que salió otra Venus de las aguas y los del pincel no tie- 
nen ni paciencia ni dinero para eclipsar su belleza en buena lid. Y se 
revuelca la pintura forcejeando por sostener um rango que lograron 
los limpios linajes de Rubens, Ribera, Greco, Velazquez, Zurbarán, 
Goya, etc., etc... Pero sin trabajar de sol a sol, como ellos; ni res- 
petar etapas, ni métodos; por generación espontánea; encerrados en 
el fácil reducto de la novedad o del misterio, de lo no figurativo. Por- 
que "la pintura ya no es algo que agrada”... Algo ast como el chiste 
moderno que ya no es para reírse; o como los grifos, que no son para 
llevar agua, Matices de la vida de hoy que, según frase atribuida a 
André Foulon, *obliga a. aceptar lo imposible”. l 

Si las artes plásticas fueran susceptibles de sufrir un psicoandli- 
sis, nos darían la reacción clásica del inferiorizado, que se refugia en 
en el mundo de las grandes creaciones, reales o aparentes. 


UNA FOTOGRAFÍA PREHISTÓRICA 


Estoy muy lejos de atacar de plano a la pintura moderna. Vuel- 
vo a afinar mi punteria sobre la exagerada deformación, que algunos, 
no faltos de palabra, justifican y llegan a atontar a sus oyentes, ha- 
ciendo pasar lo que en todo tiempo pugna com el sentido común, 
por una genialidad. Como cuentan de aquellos humoristas vitorianos, 
que hicieron creer a um aldeano, que el gallo que llevaba al mercado 
era cordero. 

Se dirá que el artista no es fotógrafo sino intérprete. Siempre lo 
ha sido. Por eso, si examinamos escuelas y maestros, desde que el 
hombre aprendió a pintar con alguna destreza, hasta ahora, echare- 
mos de ver la rica variedad en la intenpretación. El estilo es el hom- 
bre y la escuela es el maestro. 

Poco tienen que ver los paños que petrificóo el cuatrocentismo, 
cuajados de joyas miniadas, con los rasgos valientes, seguros, hen- 
chidos de expresión y sobriedad de Rembrandt, Velázquez o Ribera. 
El cutis con microscópicas vellosidades de la Adoración del Corde- 
ro de los Van Eyck está en la antípoda de la mano Velazquiana; y 
el efectismo y simplicidad de las bandas y flecos del último, al ex- 
tremo opuesto del fausto veneciano. Pero, a través de cinco centu- 
rias de cultura y por encima de todas las variedades, se impone irre- 
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sistible un parentesco de origen. Los modelos naturales: hombres, 
mujeres, árboles y prados naturales. Escuálidos en Van der Weyden; 
robustos, atléticos en Rubens o afeminados por el exquisito pincel 
de Van Dyck, pero siempre el ser humano, como Dios lo hizo; y la 
naturaleza con su suave cielo azul, con verduras o agresteces y dora- 
dos crepúsculos. 

Es que habíamos olvidado la fotografía en movimiento, que el 
Creador inventó antes que el cine, y se nos está entrando por los ojos; 
y se esculpe desde la infancia. Es una realidad implacable, una im- 
Posición de línea, color, proporción, cuya urgente llamada no per- 
mite alejarse demasiado al poder creador, a la emoción, cualquiera 
que sea, del artista. 

Este fundamento objetivo y evidente es un contratiempo serio 
para el infantilismo, deformismo, cubismo y abstractismo, que des- 
oye el urgente llamado de la imagen concebida del natural, y que 
late en el fondo de toda concepción pictórica. Los,seres tienen su es- 
tructura y los ojos se hicieron para verla. Con razón escribía aquel 
pintor, mi amigo: "La pintura ya no es algo que agrada”. Tal vio- 
lación remuerde al que la hace y al que la ve. 

_ Y que nadie piense que no veo sino imitación escrupulosa del na- 
tural, en la pintura. De ninguna manera. Lo que se llamó idealismo ; 
la emoción, el movimiento tienen derecho a interpretar el natural. 
Y, cuando la deformación introducida se compensa por otros valo- 
res, nada hay que objetar. Deformista fué Miguel Angel, el Greco, 
Zuloaga y nuestro contemporáneo Saenz de Tejada. Pero deformis- 
tas con sentido común, vale decir, moderados; que no reniegan de 
la fotografía heredada de muestro padre Adán. 

Sin embargo, la tesis destructiva de los seres visibles domina las 
exposiciones y los jurados. Hay que desanatomizar para valorizar. 
Hay que olvidar perspectivas y hacer estridencias de todo género. Asi 
se teje el vestido nupcial indispensable para entrar en esas salas de 
bodas. 


CoMo SI FUERA POCO 


La fotografía visual, de infinitas inflexiones y la cámara fotográ- 
fica que persigue a la paleta, aparece el cine, la foto en movimiento 
y con un poder sugestivo arrebatador. Todo para reforzar, con más 
rabia aún, los arquetipos de la imaginativa, en fatal oposición con 
el deformismo incontrolado, 
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Más todavia. Hay en la estética cinematográfica sw poco de neo- 
clasicismo, tan vilipendiado en el ambiente artístico de hoy, pero que 
gusta en la pantalla. Amén de la refinada selección de bellezas hu- 
=manas; éstas, sin deformidad mi mácula. Ast abrevado el sentido del 
hombre moderno, tiene que sufrir arañazos ante ciertos lienzos, aún 
cuando lo atontem sus autores y llegue a comprarlos a buen precio. 
Estamos en un nivel imfra-artístico. Es el caso de la moda, que llega 
a imponer la fuerza de la propaganda; lo mismo cuando carga de 
fauna y flora los sombreros, que al prender colas de caballo de las 
cabezas. 


«LAS QUE MÁS AL PROPIO Y VIVO ESTÁN SACADAS...» 


¡En qué pocas palabras resume un gran artista lo que me ha cos- 
tado decir varias páginas! Y no puede ser más claro y contundente 
su sentido: propiedad y viveza. He aquí las condiciones exigidas por 
el gran esteta y Patrono de los poetas españoles, San Juan de la Cruz, 
para los cuadros y estatuas de arte religioso. El fin de este género 
de manifestación estética no puede ser más elevado: representar a 
Dios y sus santos o los misterios de la Religión, para mover la de- 
voción de los fieles; para ver con los .ojos del cuerpo y en imagen lo 
que nos vela la nube de la fe. 

Aquí todavía es mayor la. obligación de no atropellar el orden. fisi- 
co, so pena de hacer incomprensible o imdevoto, vale decir, no reli- 
gioso el arte .Sobre todo, al recordar que debe ser un lenguaje para 
lodos, popular, como la oratoria sagrada que, sin prescindir de la dig- 
nidad de la forma, ha de brillar principalmente por la sencillez y la 
emotividad. Asi lo fué, y además de un valor estético inimitable, la 
plástica española de los siglos XVI y XVII. | 

Las que más al propio y vivo están sacadas, es lo mismo que pro- 
clamar un sano realismo. Las formas naturales discretamente imita- 
das son gratas para todos. Pero, a esto se ha dado en llamar también 
"meoclasicismo””, que es lo mismo que dejar fuera de ley a un artista 
y a su producción, Cuando lo que debería estar fuera de ley es la 
desfiguración grotesca e indevola, póngasele el collar que se quiera, 
de los que no son capaces de elaborar con sencillo y elegante rea 
Lismo. , AN 

Ni empece ló más minimo este argumento lo que el Santo dice 
sobre imágenes "no muy bien talladas ni curiosamente pintadas o 
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figuradas””, por medio de las cuales Dios se complace en hacer mila- 
gros. Son razones de orden ascético y teológico, en nada opuestas al 
principio del Santo, antemormente sentado. Muy al contrario, para 
los ineptos, caprichosos y deformistas que militan bajo las banderas 
de cualquier orientación moderna, es el siguiente anatema de San 
Juan de la Cruz: «...Son dignos de mucha reprensión... los que hacen 
algunas tan mal talladas, que antes quitan la devoción que la añaden, 
por lo cual habían de impedir a algunos oficiales que en esta arte son 
cortos y toscos...». 

Pero no en vano han pasado los años y evolucionado las ideas. 
Entonces se llamaba al pan pan y al vino, vino; hoy la virtud es 
histeria, la genialidad, neurosis y el inepto, candidato a la Bienal. 


LAS IMÁGENES ÑOÑAS Y LOS ICONOS INFORMES 


Olra encrucijada en este terreno laberíntico. Hay imágenes de los 
siglos XI y XII, muy veneradas en sus respectivos santuarios, que 
incluso, como apuntaba arriba el Doctor del Carmelo, Dios querrá 
favorecer con gracias de carácter milagroso, pero que no deberían 
salir de sus nichos. 

Para los que desde la infancia han cultivado su devoción y siem- 
pre las han visto encuadradas en sus severos ábsides, tienen encanto 
y son venero de piedad. No menos que para el entendido o el arqueo- 
logo, que ve renacer con ellas siglos de ardiente fe; o, simplemente, 
aprecia sus valores arqueológicos. Pero, alejadas de sus santuarios, 
pierden toda su fragancia, y los fieles que las ven por vez primera las 
llaman feas a boca llena .Y no hay duda que los tallistas que las ela- 
boraron eran **cortos y toscos”. 

Al polo opuesto de la talla informe, damos con la estaluita nueva, 
con cara de artista de cine, y las estampas ñoñas que causan desdén. 
Y el problema que plantean no es de tan fácil solución. El nivel cul- 
tural ordinario de los fieles, en maieria de arte, es muy bajo. A ellos 
habla mejor ese género de ñoñería, que modelos de gran mérito. Y 
no es el mejor medio para elevar ese nivel inyectar formas primiti 
vas o cristos merovingios; porque más lejos suelen estar de la rea- 
lidad, que los mismos angelitos de escayola. 

Un medio puesto en razón es la reproducción de modelos buenos 
y acreditados ante los fieles. Y esto debería ser tomado con atención 
para contribuir al ennoblecimiento de la piedad y a mejorar el gusto 
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artístico. Que es rara avis. Mucho más rara de lo que parece. Hay 
personas cultas en su especialidad, suficientemente barnizadas de di- 
versas ideas, pero incapaces de enjuiciar cabalmente el valor de un 
cuadro. Se visitan museos, más que nunca, pero es para contarlo, en 
la inmensa mayoria de los casos. Ni el cicerone sabe lo que dice, ns 
al público le importa; pero eso de poder decir: cuando yo estuve en 
Louvre... 

El gusto y sensibilidad nativa ha de cultivarse constantemente con 
la observación y el estudio de obras de arte y de la naturaleza en ge- 
neral. También hace falta la experiencia, el cultivo del mismo arte, 
para no ser mero teorizador. Así se ambienta un individuo dentro de 
un mundo, donde la proporción, la línea, el color, en donde quiera 
que se vean, adquiere valores desconocidos para los que no han pe- 
netrado en ese ambiente. Y de este genero de personas debieran salir 
los directores y consultores, que establecieran un control riguroso en 
el arte religioso. 


No LES PEDIMOS TANTO 


La plástica ganaría si se volviera un poco al origen, o.sea: a la 
imitación de la naturaleza, moderando toda deformación y, a la vez, 
contentándose con el lugar modesto que le reserva el mundo moder- 
no. Pero, si es cierto, como dicen tantos pintores, que sus procedi- 
mientos, más o menos abstractos, han superado con mucho a los clú- 
sicos, les rogamos que no suban tan alto, porque nadie les pide tam- 
lo; y nos contentaríamos con ver muchos lienzos y muros, cúpulas y 
bóvedas, hoy desnudas, decoradas con la habilidad de los Sanzio, 
-Viépolo y Goya. Somos de buen conformar. 


, 


P. Juan JosÉ DE La INMACULADA, O. C. D. 


ESTUDIOS 


6l espíritu y hábito de 
compunción (*) 


P. CLAUDIO DE Jesús CRUCIFICADO, O. C. D., 
y Profesor de Teología de la Perfección. cristiana 
en la Universidad de Salamanca. 


NOMBRES Y NOCION GENERAL 


La sentencia tan conocida de Kempis (1): Opio magis sentire 
compunctionem, quam scire ejus definitionem, expresa ante todo un 
deseo legítimo y más en el ambiente de disputas y cuestiones sutiles 
y la mayoría inútiles de su tiempo; pero no niega el que pueda y 
deba intentarse una definición de la compunción, cosa siempre dig- 
na y, sobre todo, cuando tenemos la necesidad de conocerla para 


(+) El presente artículo es un Capítulo de la primera sección de la segunda parte de 
la Teología de la Perfección Cristiana, según las enseñanzas de San Juan de la Cruz, que 
tenemos en su mayor parte escrita y que, según medio compromiso, pensamos publicar en 
la B. A. C. Contiene este artículo la parte que llamamos permanente de la Vía Purgativa 
y que constituye el estado de principiantes. Para mejor entenderlo, téngase en cuenta que 
ms tres vías tienen su parte permanente y progresiva, que llamamos estado, y la tran- 
seunte que son, según San Juan de la Cruz, los ejercicios correspondientes a cada una de 
eiras. En las vías iluminativa y unitiva el Doctor Místico señala claramente esa parte per- 
manente en el hábito de contemplación y en el hábito de unión, que en su parte respectiva 
tenemos analizados. Por no señalarnos el Santo ni hallarlo en otros tratadistas el hábito que 
pudiera formar la parte permanente y progresiva de la Vía' Purgativa, mucho tiempo estu- 
vimos averiguando esta realidad, hasta que, convencidos de que esto se hallaba indicado 
en el con ansias en amores inflamada del Santo, aue señala todo el móvil de la noche o 
purificación del sentido; y convencidos además de estas dos verdades: a) que sólo el amor 
doloroso de contrición puede darnos ante Dios la verdadera limpieza y pureza de corazón; 
b) que la contrición fervorosa y repetida no puede menos de darnos un estado o hábito de 
dolor amoroso, que es precisamente la tradicional compunción,; nos resolvimos a que ésta 
tenía que ser el fondo común y progresivo de toda la vía purgativa y que se extiende aún 
a las otras vías. Con el fin de recoger esta realidad, escribimos el presente artículo sobre 
el espíritu o hábito de compunción. 

(1) De Imitatione Christi, 1, c.1, €, 


Vol. 14 (1955) REVISTA DL ESPIRITUALIDAD, págs. 333-355 


334 CLAUDIO DE JESÚS CRUCIFICADO 2 


aplicarla con seguridad al aprovechamiento de las almas. Es cierta- 
mente difícil dar una definición específica de la compunción, como 
veremos; pero vamos a intentar dar una noción lo más exacta posi- 
ble de ese complejo tan importante en la vida espiritual, al que se 
ha aplicado esa denominación. Como ya hemos dicho, la compun- 
ción, no las compunciones o actos que de ella salen, forma a nuestro 
parecer el estado de principiantes en lo que tiene de fondo perma- 
nente, a diferencia de sus ejercicios, que son la parte transeunte. 
Ahora bien : en griego hay varias palabras que responden al nom- 
bre de compunción, o mejor al verbo compungirse, ya que éste se 
usa más que aquél ; así tenemos Aoreioda: , entristecerse, estar lleno 
de dolor; zevbéw, lloro; sobre todo vósser», pinchar, herir, de don- 


de se formó  Kozavósczclo:, compungirse, usado en la traducción de: 
los Setenta (Gen 34, 7; E.Reg. 20, 21; 27, 29; Lev. 10, 3) en un 


sentido muy próximo, aunque no idéntico, al compungi de la tra- 
dición occidental y latina. En latín, la palabra compumgi es usada 
por los profanos sólo en sentido de punzar, herir; y su nombre de- 
rivado compunctio, significando dolor o pesar punzante, es de uso: 
exclusivamente eclesiástico, que añadió así al sentido propio y lite- 
ral este sentido metafórico y trasladado al orden moral, para expre- 
sar el dolor y tristeza que provoca en el alma el mal principalmente 
de culpa y pecado, A esta palabra se añadieron desde el siglo 1v otras, 
formando las frases cordis, compunctio, compunctio lacrymarum, uni- 
das ordinariamente a la cordis puritas, que vinieron a hacerse corrientes, 
merced principalmente a San Benito (Regula, cap. 49), Casiano, San 
Gregorio y San Isidoro. 

Si de la noción etimológica y nominal de compunción pasamos a 
la real, podemos resumirla en lo siguiente: Casiano (2) habla de un 
estado de elevación perfecta del alma, al que se asciende gradual- 
mente, y del cual nacen lo que él llama compunctiones, frutos salu- 
berrimae compunclionis, que se manifiestan .-a veces con clamores 
y llantos irreprimibles, pero otras, silentio mens inter secretum pro- 
fundae taciturmitatis includitur. También el alma tanta compunctionis 
abundantia ac dolore suppletur, que no halla lágrimas con que aca- 
llarla. “Tenemos, pues, aquí un sentimiento o moción pasajeros gra- 
tuitamente suscitados por Dios en el alma, pero que suponen en 
ésta un estado o disposición apta para ellos, disposición que se de- 
siena con el nombre de compunción. 


(2) Collationes, IX, Cc. 34 
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En cuanto a los motivos que actúan esta compunción, el mismo 
Casiano reconoce varios, pues, según él, nace o de la espina de los 
pecados cor nostrum compungente, o de contemplatione aeternorum 
bonorum, y también de metu gehemnae el horribilis illius [Dei] ju- 
dic recordatione, de aliena duritia peccatisque, así como pro anxie- 
tatibus vitae hujus et aerumnis quibus justi in hoc mundo deprimun- 
tur (3). 

Siguiendo el uso tradicional después de Casiano, ese estado unos 
lo restringen a la tristeza y dolor de los pecados, lo que pudiéramos 
decir contrición habitual, conforme a lo cual dice San Agustín: 
""Compunctus corde non solet dici, nisi stimulis peccatorum in do- 
¡ore poemitendi”” (PL. 37, 1.440; 36, 215); otros amplían más este 
mismo estado, comprendiendo en él juntamente con los estímulos de 
dolor y del pecado, los de amor y deseo de los bienes eternos y So- 
brenaturales, según dice Hugo de S. Víctor, siguiendo a San Gre- 
gorio y San Bernardo: **Compunclio est quoddam animae suspiran- 
tis incendium, natum vel timore suplicii vel amore praemi”” (4). Por 
fin hay quienes, tomando pie de Pedro Lombardo (5), que la pone 
entre las partes de la penitencia con la satisfacción, la confunden 
con la contrición, o bien con la devoción, con la humildad y con el 
temor inicial (6), que teme al mismo tiempo la ofensa de Dios y el 
castigo, y se llama inicial, «porque se halla en las almas recién con- 
vertidas y es una disposición para llegar al amor filial, casto y per- 
fecto» (7). 

Con este pequeño resumen se ve ya que se trata de una mate- 
ria compleja y un poco complicada, Sin duda esa diferencia de con- 
cepciones nace de la riqueza misma de la realidad, pues siendo muy 
varios los efectos y causas de la compunción y preponderando a veces 
más unos que otros, según la moción divina y las variadas disposi- 
ciones del sujeto, ha dado pie a que unos actúen en ella ora el dolor 
y tristeza, ora la blandura y humildad del corazón para las cosas di- 
vinas, ora otros rasgos circunstanciales. Sin embargo, examinando 
bien el contexto y ambiente de los testimonios, podemos decir que 
más o menos todos coinciden en que la compunción es: a) no un 
acto, sino una disposición del alma; b) una disposición no efecto tan 
sólo y a merced de las circunstancias favorables, sino permanente 


(3) Ibid., €. 29. É , 

(4) Huco DE San Vícror: De fructu carnis et spiritus, Cc. 17. 

(5) IV Sent., d. 16, 1. 

(6) -22, 9, 19, 2. 2 y 

(7) HONORATO DE SANTA María: Tradizlone de Padri... 11, cap. 1, a. 3. 
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da 


y constante, conforme se deduce del texto de San Bernardo (8): 
Tepidorum compunctio non continua, sed horaria est; c) una dispo- 
sición o hábito no simple con su objeto específico, sino complejo y 
múltiple, aunque indiviso de suyo; d) disposición compleja muy. 
unida con la contrición, pero sin confundirse con ella, sobrepasán- 
dola y superándola y transformándola, de modo que venga a obrar 
a la vez como dolor y amor; €) disposición que pudiéramos decir es 
como la blandura de corazon fácilmente abierto y movible por lo 
eterno y cerrado a lo temporal y que ambienta con eso toda la vida 
espiritual, pensamientos, sentimientos y acciones desde el comienzo 
de la vía de perfección hasta su cima. Es, pues, un sentimiento de 
dolor y lágrimas, de desprendimiento de lo temporal y amor de lo 
celestial, que nos pone en un estado continuo de peregrinos y des- 
terrados, conforme dice San Pedro: *0Os ruego, carísimos, que, como 
peregrinos advenedizos, os abstengáis de los apetitos carnales que 
combaten contra el alma*” (9). El mismo que San Pablo (10): ”.D¿- 
goos, pues, hermanos, que el tiempo es corto. Sólo queda que los que 
hienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran, como si 
no llorasen; los que se alegran, como sino no se alegrasen; los que 
compran, como si no poseyesen, y los que disfrutan del mundo, como 
si no disfrutasen; porque pasa la apariencia de este mundo.”” 


REALIDAD DEL ESTADO DE COMPUNCION 


Se ve ante todo por la Escritura y la Tradición. En la primera se 
fundaron los Padres y doctores para darnos el concepto que hemos 
visto de la compunción. Fundáronse para esto tanto en el Antiguo 
como en el Nuevo Testamento, pero principalmente en éste. De aquél 
comentan principalmente los Salmos 4, 5; 59, 3; 108, 17 en que la 
Vulgata traduce por ”compungi””—In cubilibus vestris ”"compungl- 
mini; Potasti nos vino **compunclionis”?; Et compunctum corde mot- 
tificare—y por compunctio las palabras griegas de los Setenta 
Katávoscw, Katavóozodar y Karáveic . Del Nuevo Testamento co- 
mentan particularmente Act. 2, 37-40, donde ciertamente aparece en 
aquellos recién convertidos por la predicación de San Pedro un esta- 
do de dolor y apartamiento completo del pecado y vida pasada y una 
entrega también completa a la voluntad de Dios, para emprender la 


(8) Serm. 3, de Ascensione Domini, 
(9) 1 Petr. 2, LL 
(100 1 Cor) 7) 2001; 


- 
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vida de penitencia nueva que se les señala en nombre de Dios: En 
oyéndole, se sintieron compungidos de corazón, y dijeron a Pedro y 
a los demás Apóstoles: ¿Qué hemos de hacer, hermanos? Pedro les 
contestó: Haced pemitencia y bautizaos en el nombre de Jesucristo 
para remisión de vuestros pecados y recibiréis el don del Espiritu 
Santo?” (11). 

Este es el estado en que sin duda se formó la conciencia de los 
primeros cristianos, que vivían con el temor y esperanza, a la vez, 
de la parusía. El mismo que San Pablo expresó en su defensa en 
Cesárea ante el presidente Félix: *Y con la esperanza en Dios, que 
ellos mismos tienen de la resurrección de los justos y de los malos. 
según esto, he procurado tener uma conciencia trreprensible para con 
Dios y para con los hombres”” (12). Y es también el estado de com- 
punción el que el mismo San Pablo recomendaba a los Corintios (13) : 
"Pues que tenemos estas promesas, carísimos, purifiqguemonos de toda 
mancha de nuestra carne y nuestro espíritu, acabando la obra de la 
santificación en el temor de Dios”; el que recomendaba con frecuen- 
cia San Pedro: **Agrade a Dios que por amor suyo soporie umo las 
ofensas injustamente inferidas”? (14); "com mansedumbre y temor, 
teniendo buena conciencia” (15). 

Toda la doctrina de la Escritura sobre el dolor constante o com- 
punción la resume así Faber (16): «Basta prestar un poco de aten- 
ción al estilo y lenguaje de la Sagrada Escritura para comprender 
que, bajo diversos nombres de dolor, arrepentimiento, temor y otros 
semejantes, entiende hablarnos de la perseverancia en la penitencia ; 
quiere amonestarnos siempre que temamos, siempre, aun por las cul- 
pas ya perdonadas; que con santo temor hagamos siempre la jorna- 
da de la vida, y que no perdamos de vista jamás sus tropiezos; no 
quiere de modo alguno que cesemos nunca en nuestras disposiciones 
de arrepentimiento, pues el pasaje aislado en que San Juan habla de 
aquel amor que excluye el temor no puede referirse a nuestra pre- 
sente vida. Es, pues, de pensar que nos está mandado dolernos per- 
petuamente de nuestras culpas, como nos está mandado también orar 
siempre, aunque uno y otro precepto son materia difícil de interpre- 
tar. Y ¿qué nos recomienda la Sagrada Escritura con esta palabra 


(11) Act. 2, 37-40. 

(12) Act, 24, 15-16. 

LISIS LEN CO 1, La 

(14) 1 Petr. 2, 19. 

¡(AIDA 3 O CL S, 21. 

(16) Progreso del alma en la vida espiritual, cap. 19, pág. 380. 
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dolor constante? No. ciertamente que nos mortifiquemos, pues las 
austeridades corporales no son de suyo práctica continua; no tam- 
poco que andemos tristes, pues la tristeza es un dolor cuyo objeto so- 
mos nosotros mismos y en el cual Dios no entra para nada ; no tam- 
poco la melancolía, tal como la entiende el mundo, es decir, conside-- 
rada como mera consecuencia de la culpa, o como efecto de pereza, 
o como enfermedad de un organismo desarreglado. La Sagrada Es- 
critura, pues, nos suministra el último anillo de esta cadena de prue- 
bas, en cuya virtud he puesto la falta de constante dolor de corazón 
como causa única universal, bien que en tal o cual individuo se com- 
bina con otras, de todas las tentativas fracasadas de perfecciona-- 
miento.» 

Este estado de compunción, tomado de la Escritura y enseñanza 
apostólica, fué una realidad vivida y una enseñanza constante en la 
Iglesia, tanto oriental como occidental. Ya la HEpistola Barna- 


bae (20, 1) ponía la apoftaben como la compañía constante de 
todos los vicios, que constituyen el camino de las tinieblas y muerte 
en contraposición al de la luz y vida. San Clemente Romano (1 Cor. 
21, 8) quiere que se enseñe entre otras cosas este santo temor de Dios 
constante, **"quemadmodum... bonus sit et magnus, servans omnes 
quí in ipso sancte versantur in pura mente”. Y poco después (28, 1) 
añade: **Cum omnta igitur ejus [Dei] oculis et auribus pateant, me- 
tuamus et impuras cupiditates pravorum operum deseramus, ut a 
futuro judicio ejus misericordia tegamur””. Así es como las primeras 
generaciones cristianas se formaron ante todo en el temor de Dios, 
como el más potente estímulo para purificarse del pecado y de sus 
concupiscencias; y así vino a quedar este temor como característica 
de los incipientes en la vida espiritual y sobrenatural. 

Pero esto no quiere decir que esa vida de temor se creyera limita- 
da a los comienzos de la vida de perfección. Ya el autor de la segunda 
carta de San Clemente (8, 1) decía: *”?Quamdiu in terris degimus, 
poenitentiam agamus.””? Y San Basilio (17) dice expresamente : Vita 
haec poenitentiae vita est, illa praemiorum; saeculum hoc quaestus 
est per opera pietatis promerendi, illud repehendendae mercedis; hoc 
lolerantiae, illud consolationis recipiendae.” 

Muy pronto este estado de dolor, de penitencia, de temor comen- 
zó a designarse con el nombre de compunctio, principalmente entre 
los occidentales, en cuya enseñanza adquiere precisiones y natura- 


(17) Regula fusius disposita, Proemium. 


7 EL ESPÍRITU Y HÁBITO DE COMPUNCIÓN 339 


les ampliaciones, como vamos a ver. Así la compunción aparece uni- 
da a la contrición, pero distinguiéndose de ella; porque, lejos de ser 
tristeza escueta por el pecado, como aquélla, es una tristeza compleja 
y en toda su realidad viva, que lleva consigo y suscita, cómo un re- 
sorte, un sinnúmero de pasiones y virtudes: penitencia, humildad, 
fortaleza, religión, templanza, sobriedad, modestia, esperanza y, so- 
bre todo, el apartamiento completo del pecado y de sus causas y la 
ruptura radical con el espíritu del mundo. De este: modo'la compun- 
ción abre las puertas a un desarrollo que con sola la contricción no 
podría expresarse. 

Al parecer para San Jerónimo, la compunción no pasa aún de un 
arrepentimiento y expiación, pues traduce (PL. 26, 877) el in cubili- 
bus vestris compungiminmi del samo 4 por nocte expiate per lacry- 
mas ; pero Rufino hace entrar en ella (PL. 21, 883), además del arre- 
pentimiento, la penitencia y sacrificio y la aceptación del sufrimiento. 
San Agustín, aunque más frecuentemente la entiende como contri- 
ción y dolor del pecado, también la extiende a una excitación y 'estí- 
mulo a velar en espera de Cristo (18). 

Quien, sin embargo, comienza a seguir esta corriente de exten- 
sión del sentido de la compunción es Casiano, según vimos en el 
número anterior. Para él es un grado estable de elevación del alma 
hacia Dios, la segunda escala ascendente de la perfección (la primera 
es el temor), que trae consigo la renuncia afectiva de todo lo tempo- 
ral—nuditas et contemplus omnium facultatum—de donde nace la 
verdadera humildad y pobreza de espíritu. Tenemos, pues, ya aquí 
la compunción como principio de una nueva vida en pos de la con- 
versión, principio sensible y permanente que va progresivamente rea- 
lizando hasta su último grado la purltas cordis, base de la contem- 
plación de Dios conforme al Evangelio: Beati mundo corde, quoniam 
1psi Deum videbunt (19). Ya para él la compunción no es una base 
limitada, sino que va progresando y en cierto modo transformándose 
informada de móviles de dolor, tristeza, amor y consuelo (20). 

Y de aquí las dos especies de compunción y las cuatro cualidades 
de ella, que formulará con toda precisión el gran maestro de esta 
compunción, universalmente reconocido, San Gregorio Magno. Este 
habla de la compunción como principio esencial de la vida sobrena- 
tural, indispensable para entrar, conservarse y progresar en ella. Casi 


(18) Glosa in Ps. 4 y Enarrationes. 
(19) Ant., 5, 8 
(20) Coll. 9, cap. 29. 


340 CLAUDIO DE JESÚS CRUCIFICADO ó a 8 


todos sus escritos tratan esta materia, pero principalmente sus Diá- 
logos y la exposición del libro de Job, llamado comúnmente el fíbro 
de los Morales, tan leído y de tanto influjo en la espiritualidad de 
los siglos siguientes a Su autor. 

Lo más saliente de su enseñanza es lo siguiente: a) establece 
cuatro clases o cualidades de la compunción, según se mueva por las 
faltas o pecados pasados, por el juicio de Dios, por los males de la 
presente vida o por la dilación de los bienes de la futura; b) estas 
clases se reducen a dos géneros o especies de compunción ; una es 
por temor, que comprende los dos primeros móviles, y otra por amor, 
a que se refieren los otros dos; c) en estas dos especies de compun- 
ción la tristeza mezclada de amor es seguida del amor que no aparta 
la tristeza ; d) así ambas especies señalan y comprenden los dos ex- 
tremos de la vida espiritual: primero, dolor por el recuerdo de los 
pecados y del juicio ; luego, llanto amoroso porque se prolonga el des- 
tierro y se difiere o retrasa la posesión de la patria: *Qui prius flebat 
ne duceretur ad. suplicium, postmodum amarissime flere incipit quia 
difertur a regno”” (21). Así toda la vida espiritual se desarrolla con 
las lágrimas de compunción. El carácter, pues, exterior y aparente 
de la compunción es siempre una tristeza; pero el núcleo constante 
es la contrición de caridad viva, que se manifiesta sensiblemente en 
las lágrimas. 

El paso de la compunción de temor a la de amor, se caracteriza, 
según San Gregorio, por cierto sentimiento de seguridad de haber 
sido perdonado, seguridad precedida de ansiedad, abatimiento y te- 
mor y acompañada de un deseo ardiente del cielo (22). La compun- 
ción busca su ambiente en la oración, en la memoria del sacrificio de 
Jesús y en la práctica satisfactoria del propio vencimiento y sacri- 
ficio, De este modo abre los poros del corazón y hhace que crezcan 
todas las virtudes; es fuente de sabiduría y de discreción y discerni- 
miento: para saber el espíritu que nos mueve en todo (23). 

San Isidoro de Sevilla dedicó a la compunción todo el capítulo 12 
del libro IV de su conocida obra: SENTENTIARUM, que tanta 
influencia tuvo en toda la Edad Media. Recoge fielmente todas las 
enseñanzas de San Gregorio. De él es la definición que se hizo clá- 
sica y comúnmente aceptada : '*Compunctio cordis est humilitas men- 
tas cum lacrymis exoriens de recordatione peccati et timore judicii.”” 


(21) Dialog. 3, 34. 
(22) Dialog. 3, 34. 
(28) Moral. 4, 36. 
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Sin embargo, la compunción es algo más que ese dolor y temor, 
puesto que, según el mismo Santo Doctor, tiene los siguientes efec- 
tos: '"'Ommes a se carnalium desideriorum affectus repellit et inten- 
tionem suam loto mentis studio in Dei contemplatione defigit.” 

Estas mismas enseñanzas se recogen en San Bernardo (24) y en 
la escuela de San Víctor, con Hugo y Ricardo a la cabeza, que tanto 
influyen en la espiritualidad posterior, hasta bien entrada la Edad 
Moderna. Entre los grandes Doctores, dan especial relieve a la com- 
punción, siguiendo la línea tradicional: San Alberto Magno y San 
Buenaventura. 

Eco fiel de todos estos autores, que se escucha hasta nuestros 
días, es Tomás de Kempis, cuya doctrina sobre la compunción se ha 
compendiado admirablemente en los siguientes puntos: «La Com- 
punción es una disposición permanente, que incluye varias otras 
como dolor y lágrimas, temor y temblor, pena y disgusto, deseos y 
suspiros. 1.) Dolor en vista de los pecados de la vida pasada y tris- 
teza por el estado de fragilidad que nos expone a cometer aún una 
multitud innumerable de faltas. 2.” Temor de los juicios de Dios, 
de las penas del Purgatorio, de los suplicios del infierno, e incerti- 
dumbre en que el hombre se halla, mientras vive en este mundo, de 
determinar su suerte eterna. 3.” Pena del destierro de este mundo, 
disgusto de la vida presente a causa de las miserias físicas y morales 
que la atormentan y de los escándalos de que el mundo está lleno. 


4.»En fin, deseo de los bienes eternos y suspiros por Ja patria ce- 
lestial» (25). 


Cemo ya hemos indicado, la práctica del Maestro de las Senten- 
cias (IV, Sent. d. 19) contribuyó no poco a oscurecer algo esta tra- 
dición en el siglo Xt11 y posteriores, sobre todo por la influencia en 
Santo Tomás, para que excluyese de su sistematización teológica la 
comipunción, que pareció confundir con la contrición. Pero este os- 
- curecimiento fué más de la palabra compunción que de su realidad, 
“puesto que el mismo Santo Doctor (26), admite la definición de San 
Isidoro y alguna diferencia por lo menos accidental, entre contri- 
ción y compunción ; además admite que la tristeza provocada por la 
caridad nos lleva a lugere in hujus incolatus miseria de dilatione 
gloriae (27) y reconoce la bienaventuranza de las lágrimas como fru- 


(24) De modo bene vivendi, serm. 10. 

(25) Doctrine du livre de Imitatione Christi, pág. 489. 
(26) In IV Sent. d. 19, 9, 2, a. 1; Suplem. aq. 1, a. 1. 
(27) 2-2, q. 28, a. 2 ad 3. 
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to del don de ciencia, todo lo cual es admitir la realidad de lo que 
nosotros hemos llamado compunción. 

Lo mismo podemos decir de otros maestros posteriores de la vida 
espiritual, particularmente de Santa Teresa de Jesús y de San Juan 
de la Cruz. La primera habla muy poco de la compunción. Sólo en 
su vida nos narra dos momentos de compunción grande, sentida por 
ella, y que fueron ocasión de darse más a la oración (Vida, 9, 9) y en 
el 61 de sus avisos dice a la letra : «Ejercítese mucho en el temor del 
Señor, que trae el alma compungida y humillada.» Pero con los nom- 
bres de arrepentimiento y temor de Dios, sobre todo con este último, 
recoge todas las enseñanzas tradicionales sobre la compunción, que 
venimos indicando. Léanse los capítulos 40-42 del Camino de Per- 
fección, donde trata del temor de Dios que ha de tener de por vida, 
quien aspire a ser perfecto; temor que no sólo mueve a huir del 
pecado aun venial y de sus causas y ocasiones, sino que inspira el 
deseo de salir de esta vida por el peligro que tenemos mientras dura 
de perder la eterna. 

Menos aun que Santa Teresa nombra San Juan de la Cruz la pa- 
labra compunción ; pero, no es menos cierta la realidad del estado 
por ella expresado en las enseñanzas del Santo Doctor; pues, nos 
habla de un arrepentimiento ordinario, como medio necesario de 
purificación del alma (28); del estado de humillación en que deja al 
alma el conocimiento de su miseria, que Dios gratuitamente le da (29). 
En pocos autores se encontrará tan clara la evolución de la compun- 
ción al par del progreso del alma, desde que comienza a salir de sí 
y de su pecado y de todas las causas de él, buscando a Dios real en 
las noches del espíritu, hasta que en las cimas del Cántico Espiritual 
suspira por lo que sólo se da perfectamente en la posesión eterna del 
Amado, lo que el Santo simboliza en 


"El aspirar del aire, 
el canto de la dulce filomena, 
el soto y su donatre, 
en la noche serena 
con llama que consume y no da pena.” 


hasta. que, inflamada ya el alma del amor más calificado que pueda 
darse en esta vida, se siente movida a exclamar : 


28) Subida, 1, cap. 5, 7. 
(29) Noche O., 1, 12, 8-9; 11, 4, 1. 
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"¡0h llama de amor viva, 
que tiernamente hieres 
de mi alma en el más profundo centro! 
Pues ya no eres esquiva 
acaba ya si quieres, 
rompe la tela de este dulce encuentro!” 


Como éstas pudiéramos ir recogiendo las enseñanzas de todos los 
maestros de la vida espiritual y veríamos cómo, aún en aquellos que 
parecen haber olvidado el nombre de compunción como «un senti- 
miento interno, permanente, ávido de manifestarse» (30) reconocen 
y viven y enseñan su realidad y aun su necesidad para entrar, con- 
servarse y adelantar en el camino de la perfección cristiana. Por 
eso no podemos menos de propugnar que se restablezca este nombre 
y esta realidad, procurando señalar el lugar que le corresponde en 
la vida sobrenatural, que es lo que nosotros ahora procuramos. 


NECESIDAD DE LA COMPUNCION EN LA VIDA 
ESPIRITUAL 


Podemos considerar esta necesidad con respecto al desarrollo de 
toda la vida espiritual, o sólo en relación con su primer grado o vía 
purgativa, Al presente nos interesa principalmente esto último. Claro 
está, que siendo este el fundamento y principio de todo el edificio 
espiritual, lo que en él se edifique, se edifica para siempre y para 
que todo el edificio se sostenga firme y pueda sin peligro progresar 
hasta su fin. Por esto mismo, con razón nos fijamos de un modo es- 
pecial en estos principios, ya que quien en ellos no llega a entrar en 
verdad y de lleno por el camino de la perfección, toda la vida andará 
«lescaminado, 

Ahora bien: la necesidad de la compunción para iniciar sólida y 
verdaderamente la vía purgativa o de incipientes, se halla atestiguada 
por la tradición y nace de la misma noción y del fin a que esta vía se 
ordena, la purificación del alma para hacerla sede de la divina con- 
templación y sabiduría escondida de Cristo. Ya vimos cómo el temor 
habitual de Dios y, por consiguiente, la compunción, que es su com- 
pañera inseparable, fué considerado siempre desde el principio de la 
Iglesia como el principio de la verdadera vida y sabiduría y el distin- 
tivo de los que comienzan una vida cristiana sincera y perfecta. En 


(30) MarMmio0N (C.): Jesucristo, ideal del monje, VII, 2. 
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él formaron los apóstoles las primeras generaciones cristianas y fué 
la práctica y enseñanza de sus inmediatos discípulos. 

Siguiendo esta tradición y vida, Casiano, según vimos, ponía 
la compunción como la segunda escala necesaria para ascender a la 
perfección y que sigue necesariamente a la primera, que es el temor. 
Sin la compunción del corazón, decía San Doroteo (Doctrina, 1. Cfr. 
Aurfodina universalis), no es posible ”?malitiam deserere, aut virtu- 
tis quidpiam omnino possidere””. Y San Juan Crisóstomo (ad Stagi- 
rium, 1, 3): **Neque enim sufficit sola gaudiorum repromissio ad exci- 
landos ad virtutem animos, nisi etiam eos poenarum timor impellat.”” 
La razón de todo esto es obvia; porque, en primer lugar, el pecado 
no se borra sin el odio de la contrición ; y como la vía purgativa no 
es más que la perfección de esa primera obra de la contrición, que va 
hasta el fin y persigue al pecado hasta en sus raíces; sólo por la 
perseverancia de ese dolor de contrición puede realizarse. Y esta per- 
severancia del dolor de contrición supone siempre y aún es parte 
esencial de la compunción. 

Hay, en efecto, en ésta, según veremos, dos aspectus: uno que 
mira al mal y al peligro de él, de todo lo cual nos mueve a apartar- 
nos; y éste es el primer movimiento de nuestra alma que nace de la 
contrición y persevera y se hace eficaz hasta sus últimas consecuen- 
cias por la compunción habitual o permanente. Por ella, pues, ha de 
empezar la vía purgativa, cuyo fin es recedere a peccato el concupis- 
centiis ejus ; y sólo con su ayuda perseverante será posible llegar a 
este fin y alcanzar la puritas cordis necesaria para la virtud y contem- 
plación. Ei segundo aspecto de la compunción es el promover al bien, 
que le viene por lo que tiene de amor y adhesión a lo eterno, para lo 
cual deja ante todo vacío el corazón. Sin llenar este vacío, toda la 
obra primera de la compunción sería vana. Por eso tiene ésta que 
perseverar en toda la vida, conforme una sentencia antigua (S. Eli- 
gius, hom, 6. Cfr. Aurifodina universalis): *Ommis vita cristiant 
semper in poenitentia el compunclione debet consistere.”” Y Kempis 
afirma : 51 vis aliquid proficere, conserva te in timore Dei, et noli 
esse nimis liber; sed sub disciplina cohibe ommes semsus tuos, nec 
ineptae te tradas letitiae. Da te ad cordis compunctionem el invenies 
devolionem”” (31). Prima igitur incipientium cura, dice San Buena- 
ventura (32), esse debet deploratio propriae miseriae, et imploratio 


(31) De Imitatione Ch., 1, e. 21. , 
(32) Cfr. Mystica lsagoge, Y, sint. II, lect, 2, n. 52. 
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divinae misericordiae””. *"Exerce igitur te, homo Dei, afirma el mis- 
mo (33), prius ad stimulum conscientiae remordentem, antequam ocu- 
los eleves ad radios sapientiae”?. Por olvidar esto demasiado pronto, 
con el deseo de salir de la vía purgativa y entrar en la iluminativa; 
por no ahondar hasta la peña viva y fijar en firme y para siempre este 
fundamento de la vida espiritual, vienen, según Faber (34), «todos 
los fracasos en materia de perfección», porque en ésta «el principio 
de progreso no es el amor sólo, sino el amor engendrado de la remi- 
sión de la culpa», cuyo carácter ha de conservarse siempre para que 
sea eficaz. Muchas veces nos hace olvidar esta realidad la demasiada 
costubre de sistematizar y de pensar para ello que la perfección está 
en el amor, entendiendo por tal un amor abstracto y esquematizado. 


ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DE LA COMPUNCION 


Hemos vista ya que la compunción, más que una virtud especí- 
fica y esquematizada, es un complejo vivo y vivificante de la .vida 
espiritual, como hay otros muchos y de los cuales dependen en gran 
parte la consistencia y progreso de ésta. Ahora bien; para conocer 
perfectamente ese complejo es preciso analizarlo bien, a fin de perci- 
bir sus elementos. Estos pueden ser más inmediatamente percepti- 
bles; y ya hemos visto que estos son casi innumerables, puesto que 
a la compunción acompaña todas las virtudes y todas más o menos 
nacen de ella y se conservan gracias a ella. Pero hay otros elementos 
más íntimos, de los cuales nacen todos los demás y que, por eso, 
pudiéramos llamarlos constitutivos. De éstos vamos a tratar al pre- 
sente. 

Para esto considerémosla en su origen o fuente inmediata, que 
no haya duda es la contrición, de modo que muy bien podemos lla- 
marla una contrición continuada, hecho hábito o firmemente enrai- 
zada en el alma y que le mueve a hacer pronta, fácil y hasta con de- 
leite sus actos, comenzando por el mismo dolor y lágrimas que vienen 
a serle dulces al alma. Ahora bien; esta contrición así asimilada, 
no hay duda alguna que con ese ejercicio, a la vez que se arraiga en 
el sujeto, se transforma viniendo a ser como un centro en que se 
polarizan todos los actos y virtudes. Podemos, pues, según esto decir 
que la compunción es una contrición continuada y transformada. Y 
como en ía contrición hay dos elementos esenciales, que son un amor 


(33) Itinerarium mentis in Deum, Prolog. 
(34) Progreso del alma en la vida espiritual, cap. 19, pág. 375, 11. 
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de Dios sobre todo que se manifiesta en el dolor y aborrecimiento de 
la ofensa de él y la entrega sin reservas a su divina voluntad para lo 
futuro, así también en la compunción son esenciales esos dos senti- 
' mientos de dolor del mal y amor al bien o entrega completa a él, 

Primero ciertamente (y es lo que mejor caracteriza el estado de 
compunción de los principiantes) domina el dolor y temor, dolor por 
el extravío pasado, temor por el peligro de extraviarse aun y, junto 
con eso, la tristeza por la dilación de la definitiva liberación, que es 
lo que recomendaba San Pedro (35): **Vivid con el temor todo el 
tiempo de vuestra peregrinación” ; y hacía exclamar al salmista (36): 
¡Ay de mi, porque se ha prolongado mi destierro!””...; y a San Pa- 
blo (37): Infeliz de mi, ¿quién me librará de este cuerpo de muet- 
ter 

Pero a medida que el dolor y tristeza por Dios van aplacando a 
éste, comienza a dominar la esperanza con la seguridad y gozo a ella 
inherentes y la compunción viene a manifestarse en una devoción 
intima y cordial, que trae consigo innumerables virtudes con su ejer- 
cicio alegre y esforzado y ante todo la paciencia y longanimidad en 
el mismo sufrimiento y el amor al dolor, según decía el apóstol (38) : 
”Y mos gloriamos en la esperanza de los hijos de Dios, Y no sólo 
esto, sino que nos gloriamos hasta en las tribulaciones, sabedores de 
que la tribulación produce la paciencia; la paciencia, la virtud. pro- 
bada, y la virtud probada, la esperanza. Y la esperanza no quedará 
confundida, pues el amor de Dios se ha derramado en nuestros cora- 
zones en virtud del Espiritu Santo que nos ha sido dado.”” ' 

Por eso el alma no ha de replegarse demasiado en el dolor, que 
pudiera serle perjudicial y matar en su nacimiento la corriente vital 
de la compunción, sino abrir el corazón a la esperanza. Y esto se ha 
de recomendar sobre todo a los principios, conforme enseña San 
Buenaventura: **Compunclio non debet esse mimia, ne vergat ad 
desperationem, sed moderata, non excludens exultationem.”” 


CAUSAS DE LA COMPUNCION 


Debemos, al abordar esta cuestión, recordar una distinción ya 
dada, la compunción y las compunciones, o sea, el hábito de com- 
punción que no puede menos de formarse y arraigarse en el alma con 


(30) 1: Petr. 1; Vio 
(36) Ps. 119, 5-6. 
(37) Rom., 7, 24. 
(38) Rom., 5, 2-5. 
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los actos continuados de contrición de toda alma sinceramente arre- 
pentida y vuelta a Dios, y los actos de ese hábito producidos por la 
unción sobreabundante del Espíritu. Si nos fijamos en el primero, 
presupuesta la gracia ordinaria, no hay duda que tiene una causa 
inmediata de donde nace, causa que acabamos de indicar, los actos 
continuados de contrición que de suyo tienden a poner al alma en 
ese estado de dolor que hemos dicho es la primera fase de la com- 
punción, por donde han de comenzar los principiantes y en que con- 
siste el fondo permanente de la vía purgativa. Esta causa o fuente 
de donde nace inmediatamente es también la que continuamente la 
sostiene y aumenta, conforme al aforismo: Per quas cawsas quid 
gignitur per easdem et perficitur. 

Pero aún podemos elevarnos un poco más en la averiguación de 
estas causas. El estado de compunción, por el que tendemos a po- 
nernos en estado de viadores y peregrinos, no puede darse sino por 
una luz que abra nuestros ojos para ver lo temporal a la luz de lo 
eterno, valorándolo así en orden a esto, que es su verdadero y estable 
valor, y por una tendencia que, en pos de esa luz, eleve nuestra as- 
piración y fije nuestro afecto y toda la fuerza de nuestra alma allí 
donde está nuestro verdadero tesoro, llegando a tener todo lo demás 
pro nihilo. Todo esto es obra de las virtudes teologales, última piedra 
en que se asienta la compunción y todo lo sobrenatural. No hay 
duda, pues, de que estas virtudes ordinarias son la causa última de 
la compunción ; y que, lo mismo que ejercitando la contrición ésta 
se consolida y aumenta, así también, a medida que las virtudes teo- 
iogales Se van liberando de las trabas que la falta de abnegación po- 
nía a su natural fuerza de crecimiento, van influyendo más y más en 
el hábito de compunción y perfeccionándolo, 

A esto, sin duda, debemos referir cuanto nos dicen los santos y 
maestros espirituales sobre los medios que tenemos a nuestro alcance 
para conseguir, conservar y aumentar la compunción : la recordatio 
peccali et circunspectio sua de San Buenaventura; la vigilancia y 
recogimiento, de que nos habla Kempis: Si vis corde tenuws cóm- 
pungi, intra cubile tuum, el exclude tumultus mundi” (1, c. 20, 5); 
"Felix qui abjicere potest omne impedimentum distraciionis, el ad 
unionem se recolligere sanctae compunctionis”” (ibid. c. 21, 2); 
medios tan sencillos que nos propone Faber (39): no desdeñar las 
«devociones comunes y vulgares ni las lecturas sencillas ni las prác- 


(89) Progreso del alma en la vida espiritual, cap. 19, págs, 387-388. 


348 CLAUDIO DE JESÚS CRUCIFICADO 16 


ticas ordinarias; buscar una dirección espiritual que nos conduzca 
por el camino trillado y someterse a ella; recibir diligentemente los 
sacramentos, orar por la conversión de los pecadores, acusarnos en 
la confesión nuestras faltas con la mayor sencillez, desechar sin tran- 
sacción todo lo que sea estorbo para crecer en el amor de Jesucristo, 
no ir a sermones o al director o a actos piadosos con el fin premedi- 
tado o principal de obtener consuelos; por fin, meditar las materias 
más a propósito para excitar la compunción, como la malicia del pe- 
cado contra Dios, la misericordia inexhausta de éste, la debilidad y 
peligro continuo de caer en que se halla el alma, la responsabilidad 
que tiene ante Dios y la cuenta que le ha de dar. 

Este hábito de suyo, a medida que se va perfeccionando y des- 
ligando de las adherencias a lo sensible, se va sin duda haciendo más 
apto para prorrumpir en actos o compunciones y para que la gracia 
especial le mueva a ellas, Pues no hay duda que éstas, aunque pue- 
den ser efecto de la gracia ordinaria, por lo común son gracias efi- 
caces que no se merecen, ni pueden merecer, efecto de una moción 
especial del Espíritu Santo. Casiano (40) las atribuye a una gracia 
especial por la cual Dios, valiéndose de mil ocasiones, como la de- 
vota recitación en el coro, la muerte de una persona amada, etc., ex- 
cita teporem et sommolentiam nostrarum mentium; las cuales, por 
esto, no se hallan a disposición del sujeto de modo quod illam cum 
voluero recuwperare non valeam (ibid. cap. 28). Son, en efecto, estas 
compunciones, por lo común, frutos de un grado especial de espí- 
ritu de fe, esperanza y caridad, o confianza y amor de Dios, que pro- 
duce el Espíritu Santo en las almas que por sus dones se han hecho 
dóciles a El. Santo Tomás por eso atribuye en particular la biena- 
venturanza de las lágrimas: Beati qui nunc lugent, al don de la 
ciencia. Y de aquí muchas sentencias de los santos. '*Ex igne divini 
amoris gratia compunclionis oritur” (41). **Primum opus fidei per di- 
lectionem operantis cordis compunctio est'” (42). Para conseguir es- 
tas gracias, además de la disposición antecedente de que hablamos 
antes, tenemos la oración humilde con que la pedimos a Dios, según 


recomiendan los santos, y para lo cual la liturgia contiene una ora- 
ción especial (43). 


(40) Coll., 1X, c. 26. 

(41) S. Peoro DAmMIaNo: Opus. 13, cap. 13. 

(42) 5. BERNARDO: Sermo 1 de Ascensione Domini. 

(43) COLUMBA MARMION: Jesucristo, ideal del monje, VII, 6. 
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EFECTOS DE LA COMPUNCION 


Una vez determinados los elementos esenciales y causas de la com- 
punción, podemos, insistiendo en su etimología caracterizarla como 
una penetración íntima y completa del alma por el dolor y amor, 
que la limpia ante todo del mal y dispone positivamente para que 
en ella more y se desarrolle todo el bien y vida sobrenatural. Y estas 
dos cosas son. las que produce la devoción y a las que se reducen 
todos sus efectos. 

Ahora bien: tratando de exponer más al pormenor éstos, pode- 
mos decir que se reducen a esos movimientos no siempre uniformes, 
constantes ni necesarios, que Casiano llamaba compuncliones y que 
nacen de un estado o disposición del sujeto, presupuesta la gracia 
operans y cooperans, según los casos, inmediatamente producida en 
él por el hábito de compunción. Porque ésta desmenuza (conterit) 
y punza hasta lo íntimo (compungit) el corazón, el alma, y por eso 
io ablanda, abre y hace dócil para las cosas de Dios, como vemos en 
¡OS primeros conversos por la predicación de San Pedro (Act. 2, 37). 
Es el efecto que le atribuye San Gregorio (44): ”*Cordis duritiam 
imber compunctionis emollit””. Esta es propiamente la devoción—se 
tradere Deo—, que algunos confundieron con la compunción y que 
Kempis (45) hace derivar de ésta, cuando la pone como una secuela 
inseparable de su ejercicio: ”?Da te ad cordis compunctionem, et 
invenies devotionem.”” Y en otro lugar (cap. 20, 5): **Nemo dignus 
est coelesti consolatione, nisi diligenter se exercueril im sancta com- 
punchione.?? 

Ahora bien: esta blandura del corazón lleva consigo necesaria- 
mente otros dos efectos, uno negativo y otro positivo. Por el primero 
excluye toda la dureza de corazón, la ligereza y superficialidad de 
espíritu, fruto del egoísmo carnal y de donde nace cierto cristianismo 
mundano, con el cual es incompatible la compunción y blandura de 
corazón. Porque no hay nada más opuesto a esa actitud dócil ante 
las verdades y realidades sobrenaturales, que valoriza la misma vida 
terrena con quilates de eternidad, que ese egoísmo de la carne que 
sólo aprecia y da valor a lo que sirve para la vida presente y que aún 
las mismas grandes verdades eternas ama, por lo que sirven a lo 
temporal, y que por lo mismo no tiene en la vida más norte que las 


(44) In septem psalmos poenitentiales, ps. 1, vers, 6. 
(45) De Imitatione Christi, 1, cap. 21, 1. 
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impresiones del momento, como el existencialismo y vitalismo, los 
impulsos e instintos del corazón carnal, y que por eso no es capaz de 
sentimientos y resoluciones profundas y durables y de llegar al fon- 
do de los acontecimientos y viene a lo sumo a guiarse en lo sobre- 
natural por solas fórmulas abstractas e incoloras, sin arraigo en la 
vida y en el alma (cfr. De Guibert, R. A, M., 1934, págs. 234 ss.). 

Por el efecto positivo, la compunción inicia en el alma la vida de 
luz y amor sobrenaturales, iniciación de todo bien, de donde sale 
como de crisálida la angélica mariposa con alas para volar in torno 
al sole. Es lo que dice San Efrén (De judicio extremo): **Compunc- 
tio est illuminalio mentis et sanitas animae””. ”*Vis compunclionis po- 
ros cordis aperit, el pennas virtutum fundit; cumque se siudiose mens 
de pigra vetustate redarguit, alacri novitate juvenescit*” (46). *"Cordis 
intima nthil adeo purgat, mentisque munditiam nihil adeo reparal, 
nihil sic ambiguitats nebulas detegit, cordisque serenitatlem nihil me- 
lius, nihal citius aducit, quam vere animi contritio, quam profunda et 
intima compuncltio”” (47). Por esto se comprende aquel sabio consejo 
de San Antonio (PL., 73, 1.055): Qui vult liberari a peccatis, fletu 
et planctu liberabimur ab eis; et qui vult aedificari in virtutibus, 
per fletum lacrimarum aedificabitur.”” Resumiendo podemos aquí adu- 
cir la sentencia de C. Marmión (48): a) El verdadero fundamento de 
la vida de perfección, el único que le da de hecho y puede de derecho 
darle estabilidad es la compunción, sin la cual las almas se hallan 
expuestas a innumerables fluctuaciones en el camino del bien y en 
«Sus ascensiones tropiezan siempre con obstáculos, hasta el punto de 
verse comprometido en ellas todo el progreso espiritual. b) La com- 
punción es el ambiente en que se desarrolla toda virtud y perfección 
y aun toda vida mística, por lo cual los antiguos «insistían en la im- 
portancia de la compunción para el progreso espiritual». 


DESARROLLO DE LA COMPUNCION Y ESPECIES 
DE LA MISMA 


La compunción, como realidad viva que es, no está sujeta a un 
como encasillado estático e inmutable, sino que de suyo crece y se 
desarrolla, como todo ser viviente, con el ejercicio. Por eso sería error 
pensar en una compunción completamente uniforme en todo el pro- 
ceso de la vida espiritual. El germen del amor doloroso en que se 

(46) $S. GReEGO0rRIO: Moral., XXXIII, cap. 18. 


(47) RICARDO DE SAN Vícror: De contemplatione, part. 1, 1. 4, cap. 6. 
(48) Jesucristo, ideal del monje, 8, 2. 


19 EL ESPÍRITU Y HÁBITO DE COMPUNCIÓN 351 


resume, lleva en sí un principio de desarrollo y perfeccionamiento 
progresivo, que se extiende hasta donde llega el amor, o sea, desde 
el comienzo en que el alma sale de sí y de sus miserias en busca de 
Dios con ansias en amores inflamada, hasta la cima de la perfección, 
en que el alma toda dominada por el amor ha guardado y entregado 
a Dios todas sus fuerzas y potencias conforme a aquello del salmo 
(S8, 10): *Fortitudinem meam ad te custodiam, quia Deus meus es”. 
Así la compunción es una realidad viva y progresiva que, conforme 
a ese progreso, va influyendo en todas las etapas de la vida espiri- 
tual: *Lacrima compunctionts mentem purgat, intentionem foecun- 
dat, confessionem irrigat, animam santificat”” (49). 

Ahora bien: esta evolución, que comienza al salir el alma del pe- 
cado con todas sus consecuencias, tiene su primera etapa en un amor 
doloroso, impregnado de tristeza por la ofensa divina y temor por 
los juicios divinos y el peligro de caer en ellos. Es la compunción 
que, según la tradición, caracteriza el comienzo de la vida cristiana 
perfecta, la vía purgativa o estado de principiantes, que los prime- 
ros Padres llamaban timentes. Es el temor que frena las malas incli- 
naciones y nos hace entrar decididamente por el camino de la vida, 
de los divinos mandamientos, y nos contiene en él, dándonos así los 
principios de la verdadera sabiduría. En esta etapa va también unida 
a la compunción, como dice Santo Tomás (50), la devoción, que 
nace de la consideración de los defectos o de aquello a quo homo 
per motum voluntatis devotae recedit””, pero que tiene como verda- 
dera meta que el hombre non in se existat, sed Deo se subdat”. 

La segunda etapa comienza cuando ya esta compunción devota 
ha conseguido borrar el pecado y que en el alma nazca una espe- 
ranza segura de perdón y juntamente la experiencia de la bondad de 
Dios, que le mueve a darse del todo a El. Así juntamente con la des- 
confianza absoluta de sí y de todo lo humano, que pudiera turbar 
al alma como a otra Marta: Solicita est et turbaris erga plurima”, 
ha nacido en ella la positiva, absoluta confianza y entrega al unum 
necessarium, cumpliéndose en realidad aquello de Kempis (I, cap. 3, 
2): Cui omnia umum sunt el omnia ad unum trahit el omnia in uno 
videt, polest stabilis corde esse et in Deo pacificus permanere, Es 
cuando el alma comienza a vivir el verdadero amor de Dios y de 
lo eterno. 


(49) $S. Acusrín: Sermo 11 ad fratres in eremo. 
(50) 2-2, q. 82, a. 4. 
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Sucede esto, esta etapa perfecta de la compunción, al fin de la 
vía purgativa, tal como nos la describe San Juan de la Cruz (No- 
che O., I); o sea: cuando, consumada la purificación pasiva del sen- 
tido, se halla humilde y humillada, profundamente recelosa de sí y 
de que no sirve a Dios, temerosa y comedida en todo con la Divina 
Majestad, y al mismo tiempo irresistiblemente atraída por El y su 
divino servicio, sintiendo con el apóstol : «Quis... nos separabit a cha- 
ritate Christi?n, etc., etc. (Rom. 8, 35-39). Este es el momento en que 
el alma está preparada, fortalecida para entrar con decisión, sin ame- 
drentarse ni parar ante las dificultades y lo arduo de la empresa en 
el camino del espíritu, estado de aprovechantes y de contemplación, 
al que pasa purificada hasta lo íntimo y fortalecida por la computación 
ya preponderantemente amorosa, cumpliéndose la bienaventuranza : 
”Beati mundo corde, quomam ipsi Deum videbunt””., 


Una pequeña reflexión sobre esta evolución de la compunción nos 
advierte cómo, al mismo tiempo que se va desarrollando, se van per- 
filando en ella las dos clases que desde San Gregorio vienen señalán- 
dose en la compunción, según prepondere el temor, dolor y tristeza 
o la esperanza, el gozo y el amor. *”Principaliter compunctionis duo 
sunt genera, timor et amor... Perfecta compunctio formidinis, trahit 
animum compunctioni dilectionis”” (51). *"Ommnis homo prius com- 
pungitur timore, postmodum vero compungitur amore. Compunctio 
timoris amaritudinem habet, compunctio amoris dulcedinem”” (52). 


SEÑALES DE VERDADERA COMPUNCION 


Varias son las causas que pueden adulterar y por lo mismo este- 
rilizar y matar el germen vital de desarrollo de la compunción ; por 
eso necesitamos tener algunas señales para conocer cuándo ésta es 
y se conserva genuina. En efecto; a veces puede haber un liviano 
empeño de sacudir sin más todo remordimiento, como si fuera por 
sólo remorder escrúpulo, cuando pudiera nacer de causas legítimas, 
comio alguna raíz mala que quedó en el fondo o algún pecado que 
hemos querido ocultar o algo mal digerido que persevera en el alma ; 
y en esto pudiera tener su parte el director, demasiado cuidadoso o 
afanoso por tranquilizar al penitente o librarse de sus molestias. A ve- 
ces pudiera haber también ciertos prejuicios contra la compunción, 


(51) S. GrEGO0RIO: Dialog. 11, cap. 34. 
(52) RICARDO Dr SAN VícTtoR: De contemplatione, 11, cap. 17. 
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como creer contrario al espíritu del catolicismo el mirar la vida con 
aspecto grave y ascético, cuando vemos que los santos huyeron de 
mirarla a la ligera y de la frivolidad consiguiente. 

Entrando un poco más en la misma compunción, pueden sus mis- 
mos elementos de tristeza, esperanza, seguridad y consuelo adulte- 
rarse y darnos una compunción deformada y aun perjudicial, La tris- 
teza de suyo ya deprime el espíritu y lo detiene en sus aspiraciones. 
Puede ser tan exagerada y exclusiva, inspirada en sólo móviles hu- 
manos y no de Dios, que de verdad mate, según dice el Apóstol 
(11 Cor 7, 10): **Saeculi autem tristitia mortem operatur.” Esta tris- 
teza, más que dolor es rabieta, consecuencia del excesivo respeto hu- 
mano, despecho de haber pecado y por lo mismo origen en sí de 
muchos pecados, puesto que nos irrita contra nosotros y contra los 
demás, nos roba la confianza en Dios, nos cierra por esto el camino 
de nuevas gracias y auxilios para enmendarnos. Semejante tristeza 
a veces se va inoculando casi insensiblemente «en las disposiciones 
de personas buenas y verdaderamente espirituales», que llegan por 
ella a una verdadera desesperación y acaba por producir impenitencia 
final y muerte eterna» (53). 

No siempre llega la tristeza a ser principio de muerte, pero con 
frecuencia es muy imperfecta y, aunque no deje de vivificar y destruir 
en parte el pecado y sus raíces, su obra no es eficaz ni duradera ; 
porque es una tristeza—dice el mismo autor—-«impetuosa, estrepito- 
sa, impaciente de vengar las ofensas causadas por ella misma, codí- 
ciosa de mortificación, refractaria a todo perdón fácil, devoradora de 
verdadera ansia de padecer, ardiente sin duda, pero sin verdaderas 
raíces en el: alma, producto de cierta comezón nerviosa, más bien que 
de amor a la justicia. Por su naturaleza misma el dolor de esta espe- 
“cie es pasajero, viene para un fin determinado y, una vez cumplido 
ese fin, desaparece» (1. c.). 

Las almas oprimidas por esta compunción exagerada y adulte- 
rada y por lo mismo contraria a la naturaleza, naturalmente buscan 
el consuelo, se aficionan a él y hasta lo hacen como una señal inde- 
fectible de su progreso, sin el cual no quieren dar un paso en la 
oración y sacrificio; y éstos, al adulterar así la verdadera compun- 
ción por lo que tiene de sabroso, pueden comenzar a vivir un senti- 
mentalismo edonista, ajeno al verdadero amor y sacrificio, y llegar 
por fin a una soberbia y falsa seguridad. Recuérdense algunos de 


(53) Famer: Progreso del alma en la vida espiritual, cap. 19, pág. 384 ss. 
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los vicios de principiantes señalados por San Juan de la Cruz, que 
tienen aquí su raíz y desarrollo. 


Pudiéramos aducir otras desviaciones del recto camino de la com-- 
punción ; pero las dichas bastan para probar la necesidad que el alma 
y su director tienen de conocer esto y las verdaderas señales de una 
compunción legítima. Por de pronto, ya el mismo dolor que consti-- 
tuye esta compunción, cuando es constante y sereno es de suyo una 
señal segura de salud del alma. De él nacen los frutos de verdadera 
penitencia humilde, pacífica y mansa, que no puede engañar: ex 
fructibus cognoscetis, y que conservan al alma en un perdurable des- 
engaño y disgusto y repugnancia de las cosas del siglo, pues, como- 
decía el apóstol: *?51 adhuc hominibus placerem, Christi servus non 
essem”” (Gal. 1, 10); y el mismo Jesucristo (Jo. 15, 19): Si de 
mundo fuissetis, mundus, quod suum erat, diligeret; y junto con 
esto le da un gusto y paz duraderos en los ejercicios espirituales de 
oración, sacrificio y trato con Dios, todo movido e informado por 
una contrición y amor de Dios perfectos. 


Semejante amor doloroso lleva además en sí mismo síntomas y 
señales de su legitimidad ; pues, como dice Faber (o. c., pág. 385 ss.), 
«dura toda la vida y es tranquilo, sobrenatural y generador de amor ; 
está lleno de mansedumbre; sabe contenerse a sí mismo, sin incu-- 
rrir por eso en culpable indulgencia; es humilde y no se descorazona 
porque se vea caer; tiene poco miedo al infierno y pocas veces, bien 
que jamás (ni aun en los momentos de éxtasis) deja de pensar con. 
respeto y espanto en los juicios de Dios; no respira sino devoción ; 
muévenos a orar y que lo hagamos con gusto, pues, aunque ese do- 
lor sea en sí grande, no excluye cierto género de dulzor, porque es- 
de suyo confiado, y su confianza descansa en sólo Dios; mora junto 
a las fuentes de la preciosísima sangre del Salvador; llora en silen- 
cio, como quien recibe alegres nuevas y está henckhido de esperan- 
za; nos preserva y aleja de muchos peligros espirituales; dulcifica 
nuestro carácter haciéndole a un mismo tiempo flexible y grave; 
lleva consigo la unción de aquel don especial del Espíritu Santo, 
lamado piedad; nos libra de practicar rutinariamente nuestras accio=- 
nes ordinarias y nuestras devociones habituales, manteniendo en nos- 
otros el fervor ; presérvanos de hacer poco caso de las culpas venia- 
les; cierra las puertas a multitud de imperfecciones que pugnan por 
metérsenos dentro del alma, como son ciertas mentirillas y simula- 
ciones, sentimientos de envidia y vanidad, ciertas intemperancias de 
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lenguaje; nos infunde caridad para llevar con paciencia las flaquezas 
de nuestros prójimos ; acrecienta en nuestros corazones la humildad ; 
nos mantiene en nuestros buenos propósitos; nos excita el ansia cada 
vez más sincera y más viva de mejor servir a Dios y nos granjea una 
perseverancia cada vez más firme, más estable y menos costosa ; 
ameñgua dichosamente nuestro apego al mundo y sus delicias; nos 
recaba mayor aprovechamiento de la gracia que los sacramentos nos 
infunden, por cuanto nos mueve a recibirlos con más contrición, con 
más humildad y con más perfecto conocimiento de nuestras necesi- 
dades; nos ayuda más que nada a llevar con amor nuestras cruces ; 
nos inspira constancia tan serena como fecunda en nuestras obras 
de misericordia ; es incentivo perpetuo de nuestra devoción a los pa- 
decimientos de Nuestro Salvador, pan cuotidiano del pensamiento 
cristiano ; aviva y fortalece las potencias con que percibimos el miun-. 
do invisible e impulsa con más vigor nuestros efectos hacia las cosas 
espirituales, haciéndonos cada vez menos indiferentes a las necesi- 
dades y a los peligros de nuestras almas ; es, por último, un manan- 
tial perenne de escondido júbilo que se filtra, digámoslo así, en la 
prontitud con que practicamos nuestros hacimientos de gracias, que 
no parece sino que hemos alcanzado la dote gloriosa de la agilidad 
en cuanto se trata de hacer algo por Dios». ; 

Todas estas señales, cada una de por sí, y más todas juntas, son 
como un cúmulo de pruebas que dan al alma y a su director la se- 
guridad de que le anima el verdadera espíritu de compunción y que 
há entrado y camina por la verdadera perfección con esperanzas cier- 
tas de conseguirla. Cuando vemos, por el contrario, cuánto escasea 
todo esto en muchas almas que se dicen piadosas y se llaman religio- 
sas, no podemos menos de lamentar que sean tantos los que piensan 
i? por el camino recto y que, sin embargo, caminan a la esterilidad 
cuando ño a la muerte. 


Salamanca. 


e soledad A Teresa 


BALDOMERO JIMÉNEZ DUQUE, ' 
Rector del Seminario. Avila, 


Un tema leve, que ha puesto de actualidad el hispanista Carlos 
Vossler con su célebre libro: La soledad en la poesía española (1). 
Pero un tema interesante, que, como otros parecidos, vitaminiza nues- 
tra literatura religiosa, y por consiguiente la vida, el modo de ser de 
los autores de aquélla. Descubrirlos y explotarlos sirve mucho para 
mejor poder adentrarnos en el conocimiento y gustación de los mis- 
mos. Al conjuro de Vossler han ido apareciendo otros trabajos en 
torno al tema de la soledad. El P, J. A. de Sobrino, $. ]., por ejem- 
plo, hizo un análisis admirable del mismo en la obra de San Juan 
de la Cruz (2). 


Nosotros vamos a acercarnos en un plan más modesto a este su- 
gestivo motivo, vital y literario, a propósito de Santa Teresa de Je- 
sús. Al hacerlo no queremos separar—y esto adrede—la obra escrita 
de la obra vivida. Si hay alguien en quien vida y doctrina se fusionen 
e identifiquen perfectamente, esta es sin duda Santa Teresa. Su pa- 
labra, hablada y escrita, fué el eco natural y espontáneo de su inti- 
midad más auténtica. Todos los que conocen a la M. Teresa admiten 
esto sin dificultad, porque ello se impone con evidencia. Sin embargo, 
nuestro pequeño trabajo no pretende ser exhaustivo ni mucho menos. 
Humildemente, no aspira más que a ser superficial. A cualquiera que 
nos siga se le ocurrirá con facilidad que hacía falta una profundiza- 
ción más vigorosa para estudiar la verdadera y total intervención del 


(1) Trad. española, Madrid, 1941. 
(2) Estudios sobre S. Juan de la Cruz, Madrid, 1950, pág. 197 ss. 
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elemento soledad en la vida mística teresiana, tal como ésta se nos 
ofrece en las páginas inmarcesibles de sus escritos. Quede ello para 
mejor ocasión. 

O 

No voy a entretenerme, sino lo indispensable, en formular a: prio- 
ri un concepto de soledad. Puede verse un bonito y sencillo esquema 
en V. García Hoz al tratar de la soledad y la vida del maesiro (3) y 
algunos de los libros citados allí. Todos convenimos en que la sole- 
dad en su aspecto formal, que es el que exclusivamente nos interesa, 
es un sentimiento del alma. Sentimiento que experimenta al encon- 
trarse desamparada ante sí misma en ausencia de las personas y de 
las cosas. De suyo esta situación es violenta y negativa, y así radical- 
mente considerada, sería empobrecedora, y llevaría al aburrimiento, 
a la nostalgia, y quizá hasta la angustia. El hombre no puede vivir 
solo... Necesita de los demás, de ese mundo que en parte le explica. 
Necesita sobre todo establecer relaciones conscientes y amorosas con 
Dios, én cuya relación óntica hacia El y en El encuentra su existen- 
cia y Su posibilidad toda. 

Pero esto no quiere decir que el hombre tenga que diluirse -vana- 
mente en lo que le rodea. Es más, existe el peligro acechante de que 
eso suceda. Por su condición de hombre pecador, por ese desequili- 
brio pasional que en él dejó el pecado, surgen en su vivir muchas 
relaciones inútiles y muchos ruidos extraños que le dispersan, distra- 
yéndole de sí mismo, haciéndole perder energías preciosas. Por eso 
se impone la necesidad de refugiarse en una discreta soledad positiva 
y formadora. Envolverse en esa sana soledad constituye una de las 
tareas más interesantes para lograr una vida fecunda. Natural y so- 
brenaturalmente hablando. Es experiencia de todos los hombres gran- 
des de todas las culturas y todas las latitudes y tiempos. De un modo 
o de otro es siempre auténtica la nostalgia del «Beatus ille...» de 

SO El hombre necesita recogerse, centrarse, entrar dentro de 
. para ser verdaderamente hombre, para poder dialogar consigo 
mismo y para poder hacerlo luego debidamente con los otros, Para 
poder especialmente descubrir a Dios y hablarle.. | 

De aquí el valor del silencio, que es con la rea el único lengua- 
je auténtico, que diría Heidegger. De aquí sobre todo el valor de la 
oración. Porque la oración supone eso: entrar amorosamente en el 
silencio de Dios. «¡Procul et profani!... 


(3) En El nacímiento de la intimidad, Madrid, 12950, pág. 35 ss. 
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Por eso todos los santos han cultivado la soledad, han sentido la 
atracción del desierto: ¡Oh beata solitudo! Por eso Dios les ha lle- 
vado a ella. Por eso, desde ella, desde la soledad interior de su almia, 
han podido venir, enriquecidos, a traernos su mensaje bendito y ca- 
liente. ¡Soledad sonora! 

Se comprende en seguida el valor relativo, pero precioso, que 
para beneficiarse de una auténtica y liberadora soledad, tiene la sole- 
dad material, de espacio, de relaciones externas, sobre todo en deter- 
minadas circunstancias y para determinadas vocaciones y psicologías. 
Pero lo que importa es llegar a la soledad interior, que puede gozarse 
hasta entre las apreturas humanas de las multitudes. Para ello: dis- 
ciplina ante la curiosidad salvaje, ante la loca imaginación, ante la 
charlatanería..., y cultivo de esa mirada profunda del alma que estu- 
dia, que reflexiona, que ora, que se serena... Dios mismo ayuda y 
pone al alma en soledad, llenando a la vez ese vacío sabroso con su 
revelación misteriosa. Quizás utilice para sus fines providentes el 
abandono fino y doloroso de las criaturas. Quizás exija renuncias 
sangrantes, silencios hondos y espesos. Quizá purificaciones terribles 
que purifican y afinan. Las «noches» sanjuanistas son un abismo 
de soledad palpitante. 

Pero el alma encuentra allí su plenitud y su alegría. «¡ En soledad 
vivía..., y en soledad ha puesto ya su nido. Y en soledad la guía, a 
solas su querido, también en soledad de amor herido!» (4). Allí el 
alma se conoce y se encuentra a sí misma. Y adquiere la visión exac- 
ta, el amor ardiente del universo. Porque allí encuentra a su Dios. 
Los solitarios del alma, peregrinos del desierto infinito, sedientos del 
ideal absoluto y más sublime, son como nadie los mejores amigos de 
la realidad en que ellos viven, y que ellos ennoblecen y dignifican. 


FX KR + 


Santa Teresa, naturalmente hablando, no era inclinada a la sole- 
dad. Su simpatía humana, su arte de la conversación que se vierte en 
sus escritos inmarcesibles, pregonan su carácter extravertido, que tan- 
to le sirvió para poder realizar luego su obra inmensa de la Reforma 
del Carmelo. Si se hizo monja fué por motivos estrictamente cerebra- 
les, como ella misma nos confesará (5). Y todos aquellos años prime- 
ros de la Encarnación—no pocos—serán una lucha difícil entre su 


(4) Cántico, €. 35. 
(5) Vida, c. IV. Todas las citas se hacen según ed. Silverio. 
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psicología natural abierta y acogedora y la invitación interior al silen- 
cio y trato callado con Dios. El interesante dramatismo de esta lucha 
es harto conocido. 

Una vez convencida de la necesidad de esa soledad de su alma, 
la Santa la ha buscado con pasión. Y se ha adentrado en ella. Po- 
«díamos, sin embargo, establecer varias etapas, o, si se quiere mejor, 
varios aspectos en esa intervención de la soledad en la vida teresiana. 
Primero la soledad como medio ascético activo para encontrar a 
Dios; el alma, quizá renunciando a sus tendencias más espontáneas 
y salvajes, se retira, se aisla, se calla. Es un ejercicio de mortifica- 
ción utilísimo, que debe regir la caridad por medio de la prudencia. 
Fácilmente se llega a gustar después la soledad. Es el segundo mo- 
mento. Al meterse más y más la caridad en el alma, ésta viene a 
gozar de un modo o de otro de esa presencia y actuación de Dios en 
ella. La soledad resulta así gozosa y sonora. Y el hambre deseosa 
de vivir más todavía el a solas con sólo Dios, engendra en ella esas 
ansias típicas del cielo: cupio dissolvi... Pero para que esa unión 
con Dios sea cada vez más apretada, Dios mismo pondrá al alma en 
soledad durísima. Es el clásico problema espiritual de las «noches», 
de las purificaciones pasivas terribles. 

Tercer aspecto de la soledad en la vida del alma teresiana. La so- 
ledad se sentirá ahora como ausencia del mismo Dios, y por ende 
como ausencia del alma ante sí misma... «¡ Y me encuentro sin mí !» 
Abismo catártico, olvido, noche, nada... Finalmente hay en la vida 
de nuestra Santa una cuarta etapa, en que la soledad se deja sentir 
quizá más misteriosamente, Es en los últimos tiempos. Por una parte, 
la presencia de Dios se gusta abundosamente y con toda paz. Por 
otra, la ausencia de las criaturas envuelve dolorosamente a la Santa 
Madre, que se acerca al morir. ¿Cómo explicar esta antinomia .evi- 
dente ? : 

Procuremos ilustrar con textos y con datos teresianos estos cua- 
tro momentos de su vida, caracterizados por los diversos aspectos de 
la soledad operante en ellos. . 


xo * o% 


En aquellos años de la Encarnación, a pesar de las distracciones 
de salidas y de locutorios a que, sobre todo en días y temporadas,' se 
entregaba, se dió cuenta la futura santa del valor de la soledad. Y" la 
buscaba. Es el ejercicio ascético de la soledad. «Procuraba soledad 
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para rezar mis devociones que eran hartas» (6). «Me veían procurar 
soledad» (7). «Me veían... apartame muchas veces a soledad, a rezar 
y leer» (8). Por eso encarecerá la importancia de esta soledad y reco- 
gimiento para la vida de oración, Será un medio indispensable que 
recomendará incesantemente sobre todo para los comienzos del ca- 
mino. «Han menester irse acostumbrando a no dárseles nada de ver 
y oír, y aún ponerlo por obra las horas de la oración, sino estarse en 
soledad, y, apartados, pensar su vida pasada» (9). «También se pue- 
den imitar los santos en procurar soledad y silencio» (10). «Y acos- 
tumbrarse a soledad es gran cosa para la oración» (11). «Pues, cuanto 
a lo primero, ya sabéis que enseña su Majestad que sea a solas; que 
así lo hacía El siempre que oraba» (12). «Ni ha menester alas para ir 
a buscarle, sino ponerse en soledad y mirarle dentro de sí» (13). «Bien 
es procurar más soledad para dar lugar al Señor y dejar a su Majes- 
tad que obre como en cosa suya» (14). «Heme alargado tanto en esto 
(lo mucho que importa este entrarnos a solas con Dios) por ser cosa 
tan importante» (15). La santa se ha dado cuenta de las ventajas pre- 
ciosas de la soledad para todos los medros del alma: «Como en la 
soledad hay menos ocasión de ofender al Señor... parece anda el alma 
más limpia» (16). Por eso insistirá que, de no haber obediencia o ca- 
ridad de pro medio que otra cosa exijan, «siempre me resumo en 
que es mejor la soledad» (17). 

Santa Teresa se da cuenta que en la práctica del cultivo de la 
soledad por parte nuestra puede haber excesos. Es asunto de pruden- 
cia y de equilibrio sobrenatural, que no pasa por alto a la sagaz re- 
formadora. Las psicologías y complexiones, así como los días y los 
tiempos, no son siempre los mismos. «Y díjome mi confesor... que 
procurase distraerme de suerte que no tuviese soledad» (18). 

«Ocúpenla en oficios y siempre se tenga cuenta que no tenga mu- 
cha soledad, porque vendrá a perder del todo la salud» (19). «Y ese 
desear soledad le está mejor que tenerla» (20). «Acabe ya de curarse, 


(6) Vida, 1, 6. 

(7) Vida, V, 1. 

(8) Vida, VII, 2. 
(9) Vida, XI, Y. 
(10) Vida, XIII, 7. 
(11) Camino, IV, Y. 

(12) Camino, XXIV, 4. 
..(13) Camino, XXVIII, 2, 
(14) Camino, XXXI, 7. 
(15) Camino, XXXV, 1... 
(18) Fundaciones, V, 14. 

. (17) Fundaciones, V, 15, 
(18) Vida, XXV, 14. 
(19) Moradas. 4.?, III, 13 
(20) Carta 53 a M.* Bautista. 
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por amor de Dios, y procure comer bien y no estar sola ni pensando 
en nada» (21). Se podrían añadir también las advertencias que sobre 
aflojar en la misma vida de oración hace la avisada Madre en varias 
ocasiones para impedir en sus hijas los peligros de melancolías y 
daños semejantes. 

Poco a poco el alma de Teresa ha ido gustando las riquezas es- 
condidas en el silencio y en el retiro. Es Jesús mismo quien la ayuda 
a desentenderse de ruidos y pierdetiempos inútiles. Hondas soledades 
de Hortigosa, de Castellanos, de la Encarnación... Avisos enérgicos 
en el locutorio de este convento (22). No es ya solamente la soledad 
buscada por convencimiento frío, sino con ese deseo vivo y caliente, 
que produce una necesidad vital en el exháustico sentido de la pala- 
bra. «Quedóme deseo de soledad, amiga de tratar y hablar en 
Dios» (23). La Santa podrá llegar a afirmar que: «Mi inclinación na- 
tural es siempre estado de soledad, aunque no lo he merecido te- 
ner» (24). Estos deseos de soledad crecerán con el tiempo. Las gra- 
cias de Dios en el alma que le ha acogido generosa, su presencia allí 
escondida y que se va haciendo sentir... invitan al alma a huir de lo 
que es a ello extraño. La soledad es el clima deseado del alma. Teresa 
lo repetirá sin cesar toda su vida. Entre otros fines, para eso se lanza 
a la fundación de San José de Avila: «Porque aunque lo deseaba 
por apartame más de todo y llevar mi profesión y llamamiento con 
más perfección y encerramiento, de tal manera lo deseaba que cuando 
entendiera era más servicio del Señor dejarlo todo, lo hiciera» (25). 
Y aquellos años—cinco años escasos—que pasa recogida en aquel 
rinconcito de Dios, serán para ella deliciosos y únicos. Las monjitas 
que le rodean viven ilusionadas ese mismo' ideal: «La soledad es su 
consuelo» (26). «Su consuelo era su soledad; y así me certificaban 
que jamás de estar solas se hartaban» (27). Era en realidad una de las 
consignas que para realizar su especial vocación contemplativa ha- 
bían recibido de la Madre: «Esto es siempre lo que han de pretender, 
vivir solas con El sólo» (28). 

Pero sigamos a la Santa que, como un estribillo insistirá a lo 
largo de su vida sobre estos deseos. No olvidemos que en los últimos 


(21) Carta 126, a María Bautista, 
(22) Vida, ce. VIII. 

(23) Vida, VI, 4. 

(24) Carta 66, 2. 

(25) Vida, XXXVI, 65. 

(28) Vida, XXXVI, 26. 

(27) Fundaciones, 1, 6. 

(28) Vida, XXXVI, 29. 
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quince años la baraúnda de quehaceres que llevaba consigo su obra 
de la reforma carmelita, tan compleja y combatida, y en la que se 
vió de ordinario tan poco asistida, hacía sentir de rechazo más y más 
la ausencia de sosiego y soledad para vacar a Dios según los anhelos 
intimos de su alma endiosada. «Cuando es el espíritu de Dios... ve 
que se le comienza un amor con Dios muy sin interés suyo; desea 
ratos de soledad para gozar más de aquel bien» (29). «Y así se me 
representa este verso entonces que me parece lo veo yo en mí, y con- 
suélame ver que han sentido otros personas tan gran extremo de so- 
jedad cuanto más tales» (30). «Y de este deseo, que penetra toda el 
alma en un punto, se comienza tanto a fatigar que sube muy sobre sí 
y de todo lo criado y pónela Dios tan desierta de todas las cosas, que, 
por mucho que ella trabaje, ninguna que la. acompañe le parece hay 
en la tierra, ni ella la querría, sino morir en aquella soledad» (31). 
«Aquel desierto y soledad le parece mejor que toda la compañía del 
mundo» (32). «La soledad era todo mi consuelo» (33). «De que me 
tomaba horas de soledad para oración, en conversación me hacía el 
Señor recoger» (34). «Me diera mucho contento descansar un poco 
en soledad» (35). «Toda mi ansia es por estar sola; y aunque algunas 
veces no rezo ni leo me consuela la soledad» (36). «De estar sola 
nunca me cansaría» (37). «Dame Dios más gama de soledad» (38). 
«Sin quererlo se hace esto de cerrar los ojos y desear soledad» (39). 
«Siente una soledad extraña porque criatura de toda la tierra no la 
hace compañía» (40). «Si con algo se puede sustentar el vivir sin Vos 
es en la soledad» (41). «No se creerá el contento que se recibe en estas 
fundaciones cuando nos vemos solas» (42). «He tenido aquí (en Valla- 
dolid) harto tiempo para estar sola que ha mucho que tuve, que me ha 
sido harto consuelo» (43). «El rato que me sobre de cartas, quisiera 
más estarme a solas» (44). «Yo digo a vuestra merced que aquí hay 
una gran comodidad para mí, que yo he deseado hartos años ha; 


(29) Vida, XV, 14. 

(30) Vida, XX, 9. 

(31) Vida, XX, 10. 

(32) Vida, XX, 13. 

(33) Vida, XXV, 15. 

(34) Vida, XXV, 16. 

(35) Vida, XXXVI, 11. 

(36) Relaciones, I, 6. 

(37) Relaciones, 1, 7. 

(38) Relaciones, 11, 6. ¿ ; 
(39) Moradas 4.*, III, 1. ' 
(40) Moradas 7.*, III, $. ' 
(41) Exclamaciones, Il, 1. 

(42) Fundaciones, XXXI, 46. 

143) Carta 70, 13. 

£44) Carta 1, 6. 
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que aunque el natural se halla solo, sin quien le suele dar alivio, el 
alma está descansada. Y es que no hay memoria de Teresa de Jesús 
más que si no fuese en el mundo. Y esto me ha de hacer no procurar 
irme de aquí, si no me lo mandan, porque me veía desconsolada al- 
gunas veces de oír tantos desatinos ; que allá, en diciendo que es una 
santa, lo ha de ser sin pies ni cabeza. Ríense porque yo digo que 
hagan allá otra, que no les cuesta más de decirlo» (45). 

Esta soledad, gustada gozosamente por el alma, es una soledad 
sonora, llena de Dios. En realidad el alma se ha sumergido en sole- 
dad de fuera, y Dios mismo la ha ido abismando más en ella, para 
que viviese en sociedad cada vez más íntima y más mística con El, 
presente en el centro misterioso de esa alma. Dios dilata así las capa- 
cidades magníficas de ésta para darse a sí mismo a ella en una unión 
realísima que deviene con facilidad psicológicamente registrada al 
mismo tiempo por esa alma en que tiene lugar tal mutua entrega. 
El alma, allende este mundo.de relaciones limitadas, se abre a un 
mundo infinito de vida maravillosa en Dios. No anotamos texto de 
la Santa porque habría que volcar aquí casi todas las páginas de sus 
Obras. 

Con todo, no pensemos que estos deseos de soledad hayan matado 
en Teresa su actividad externa. Ahí están los últimos años de su vida 
cargados de una maravillosa acción. Es cierto que el llamamiento in- 
terior la invitaba a la huída de todas las cosas y de todos los quehace- 
res. Pero la síntesis contemplación-acción se logró en ella de un modo 
perfecto, porque el objeto de su interioridad descubierta y vivida era 
Dios, cuya voluntad la lanzaba a la vez a aquella desbordante actua- 
ción exterior, La caridad llameante hizo el milagro, Véase su afán de 
«servir» al Señor, repetido a lo largo de las páginas de las séptimas 
Moradas y en la relación al Obispo Velázquez de 1581. El capítulo 
final de aquella obra cumbre de la mística cristiana contiene precisa- 
mente la defensa fervorosa de Marta de Betania. 

-— Teresa vive, a pesar de sus trabajos y preocupaciones, a solas con 
sólo Dios. Mística soledad profunda de su alma. Gustada y sentida. 
Pero que antes de llegar a las etapas postreras, a la cima regalada del 
matrimonio espiritual, hubo de atravesar por la prueba dolorosa de 
las místicas noches. Es otro aspecto de la soledad en el alma de la 
Santa. Ella, naturalmente tan amante y tan amada, tan social y tan 
simpática, hubo de renunciar a muchas relaciones humanas y puri- 


(45) Carta 297, 1, 
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ficar otras muchas ante las exigencias de la gracia. Dios mismo, como 
acabamos de decir, la llevó internamente a la soledad. Pero allí esta- 
ba El... Y «¡sólo Dios basta l». El después la hará retornar hacia las 
criaturas, pero desde su vida interior iluminada y amorosa a lo divino. 
Sin embargo, El también ha dejado sentir a temporadas una como 
ausencia suya en el alma... Se puede barruntar la finura de esta catar- 
sis terrible. Y se puede sospechar la soledad de muerte que produce 
en ella. Aparente,'es verdad, pero psicológicamente de un efecto pe- 
netrantísimo. El alma se cree abandonada, aunque en realidad es el 
mismo amor de Dios el que al darse intensamente a ella deja en la 
misma esa sensación de desamparo. La miseria radical humana no lo 
puede soportar ahora de otra manera, La mucha luz la ciega, el mu- 
cho amor la abrasa hasta limpiarla y transformarla. Pero la impre- 
sión de momento es hórrida. La soledad casi infinita... Ni Dios ni 
nada... Noche oscura sin estrellas. «Está el alma en una tal soledad 
y desamparo de todo que no se puede escribir» (46). «Todo ayer me 
hallé con gran soledad» (47). «Un alma desamparada de esta suerte... 
poco le aprovechan ningún consuelo de la tierra.» «(Entonces) hace 
mayor daño la soledad» (48). «Cuando el Señor es servido que se le 
quite (la presencia sensible de Cristo) queda el alma con mucha so- 
ledad» (49). «Siente una soledad extraña porque criatura de toda la 
tierra no la hace compañía» (50). Y el grito apasionado, emocionan- 
te: «¡Oh, qué sola soledad !» (51). Las citas se podrían multiplicar 
de manera interminable. Mística soledad dolorosa, que sirve para más 
y mejor encontrarle, para que la soledad con Dios llegue a ser luego 
más llena de sol, de vida y de alegría divinas... 


E E 


Pero en los últimos años de la vida teresiana el fenómeno de la 
soledad reviste características especiales. Y constituye un delicado 
problema. M. Lepée lo ha observado con particular atención y ha 
tratado de explicarlo (52). Nosotros insistiremos en ello también. 

El hecho un tanto misterioso es, que su alma se ve rodeada: de 
soledad por parte de los que tiene a su lado, por parte de los suyos. 
Y esto de una manera sentida, tristemente sentida por el alma tierna 


(46) Relaciones, V, 12. 

(47) Relaciones, XV, 1. 
(48) Moradas 6.”, 1, 12 y 13. 
(49) Moradas 6.*, VI!U, 5. 
(50) Moradas 6.*, XI, 5. 

(51) Exclamaciones, VI, 1. 


(62) Cfr, Sainte Thérese mystique, 1951, Desciée de Brouwer, pág. 261 ss. 
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y cariñosa. ¿Cómo conjugarlo a la vez con la altura y serenidad mís- 
tica a que su alma endiosada ha llegado por entonces? Porque su 
alma que, por lo menos desde 1577 y seguramente antes, vive en la 
séptima morada de su castillo interior, goza deliciosamente de la paz 
y plenitud que deja en ella la presencia de su Dios, íntimamente y 
permanentemente experimentada. Ella misma lo confesará así al Pa- 
dre Ripalda (533). 

Esta situación espiritual suponía y producía juntamente en ella 
un desprendimiento sobrenatural respecto de tantos seres para ella 
queridísimos. Cierto que les amaba y mucho. Las cartas a Gracián, a 
María de San José, a su hermano Lorenzo, etc., lo prueban hasta la 
saciedad. En-la carta 385 a María de San José escribe la Madre Fun- 
dadora : «Yo le digo que si me quiere bien, que se lo pago, y gusto 
de que me lo diga. ¡Cuán cierto es de nuestro natural querer ser pa- 
gadas! Esto no debe de ser malo, pues también quiere serlo Nuestro 
Señor...» (54). La misma Madre ha estado alerta para no vivir de 
una manera demasiado humana aquella su condición natural tan amo- 
rosa : «Mucho la quiero (a Teresita), y a su padre (D. Lorenzo) ; mas, 
cierto, lo digo que estoy descansada de estar lejos. No acabo de en- 
tender la causa, si no es que los contentos de la vida para mí son 
cansancio. Debe ser el miedo que trayo de no me asir a cosa de ella, 
y ansí es mejor quitar la ocasión» (55). Antes había escrito refirién- 
dose a Gracián : «Cosa extraña es, que este otro nuestro padre no me 
hace embarazo lo que le quiero, más que si no fuese persona» (56). 

Al lado de ese incomparable vuelo místico de su alma, y de ese 
amor tan depurado y tan santo que desde Dios tiene a los suyos («yo 
a sólo Dios quería por sí mesmo») (57), pongamos ahora esta serie 
de hechos correspondientes a esos últimos años de su vida. 

No olvidemos en primer lugar la persecución anterior por parte 
de los Padres Calzados. De 1576 a 1579 su obra atravesó una tempes- 
tad terrible de trabajos. Hubo momentos de un peligro total de des- 
hacerse. En todo ese período allá está en medio sosteniendo a pulso 
aquella empresa difícil que el Señor le confiara. Todo llovió sobre 
ella, la pobre «vejezuela». Al mismo tiempo las enfermedades se fue- 
ron abatiendo más y más sobre su cuerpo siempre achacoso. Sobre 


(53) Véase también la declaración de Fr. Juan de las Cuevas, O. P,, BMC. 18, 866 y 
67. La Santa le habló cuando pasó por Palencia en su último viaje hacia... la muerte. 

(54) Cfr, Carta 369: «no sé cómo la quiero tanto»... 

(56) Carta 107, a María de S. José. 

(56) Carta 87, a M.* Bautista, 30-XI11-75; Carta 107, a M.* de S. José. 

(57) Carta 305. 
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todo a partir de 1580 cuando repetidamente (en Toledo y en Valla- 
dolid) se cebó en ella el famoso «catarro» de aquel año, que la puso 
a las puertas de la muerte. Trabajos y enfermedades la dejaron extre- 
madamente cansada y envejecida. Ella lo repite con frecuencia en su 
correspondencia. «Cuán vieja estoy y cuán para poco» (58). «Estoy 
muy vieja y cansada» (59). Son las fuerzas físicas que faltan y el po- 
bre cuerpo que pesa... Perlesía, esquinancia, mal de corazón, calen- 
turas, dolores de cabeza, el brazo roto, la vista cansada... 

Aquel año del «catarro universal» la muerte le arrebató varios de 
sus íntimos: el P. Baltasar Alvarez, Francisco de Salcedo, el fiel 
amigo de siempre, su hermano D. Lorenzo. «Sepa que el mal ha sido 
tanto, que no pensaron que viviera, Ya estoy sin calenturas días ha, 
y no sé para qué me deja Dios, sino para ver muertes este año de 
siervos de Dios, que me es harto tormento» (60). Para con este último 
ella cultivaba un amor especial: era su hermano querido, y su hijo 
espiritual obedientísimo, y su ayuda en muchos apuros y dificultades. 
Sobre la base de las cartas al mismo se podría escribir una monogra- 
fía interesante acerca de las relaciones familiares santas y sobrenatu- 
rales... Murió el 26 de junio de 1580, estando ella en Segovia. Cuan- 
do vuelve a Avila siente como nunca el vacío, la soledad... «A mí 
me ha hecho gran soledad más que a nadie (la muerte de D. Loren- 
z0) (61). «Porque es mucha la soledad que hallo en este pueblo» (62). 
«Y a mí con tanta soledad en este lugar» (63). 

Queda la demás familia, de la cual esta mujer, inteligente y buena, 
no puede desentenderse; es más, queda constituída casi necesaria- 
mente en el centro de gravitación de la misma. Los hijos de Loren- 
z0: Lorencito, que marcha a América, dejando a su tía el cuidado 
de una hija natural habida en Avila (carta 398); Francisco atolondra- 
do y ligero, y Teresita, que ella tiene consigo en San José. Pero los 
bienes del difunto hermano quedaron cortos y comprometidos, dando 
lugar a mil quebraderos de cabeza para la Madre, que era curadora 
y tutora de los mismos y sus sobrinos. Los disgustos a que dió lugar 
la boda de Francisco, con su correspondiente repercusión en Teresi- 
ta, que se recelaba y huía de su tía precisamente entonces, cuando 
todo llovía sobre ella (64), no podemos historiarlos aquí. Ellos llenan 


(58) Carta 410, 

(5Y) Carta 422. 

(60) Carta 336. 

(61) Carta 342. 

(62) Carta 378. 

(63) Carta 386. Cfr. también Cartas 326, 375, 382. 
(64) Cfr, Cartas 366, 3983. 
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de alusiones las cartas de esta época. Los otros hermanos no le apor- 
tan tampoco ninguna satisfacción: Pedro, neurasténico y arruinado, 
que hasta ahora vivía a la sombra de Lorenzo; Agustín en América, 
más o menos distraído y rodando; Juana con su estrecheces eco- 
nómicas familiares y Su hija Beatriz, que dió qué decir, sin realidad 
ninguna, con un hombre casado de Alba, lo cual ocasionó a su tía 
Cuidados y desvelos muy grandes... Numerosas cartas tocan este asun- 
to molesto y delicado, La Santa podía escribir en 6 de enero de 1581 
a María de San José: «Estoy cansada de parientes, después que 
murió mi hermano, que no querría con ellos ninguna contienda.» 

Y está luego el problema de sus carmelitas : su familia espiritual, 
sus hijas y sus hijos. 

El capítulo de separación de Alcalá de 1581 llevó al provincialato 
a su P, Gracián. Pero sólo por la mayoría de un voto. La Santa ve 
con dolor el formarse bandillos entre sus descalzos. Antonio de Jesús 
con quien nunca se entendió ni satisfizo hace frente a Gracián. Este 
último acaba de rematar en ciertos detalles, que le van enajenando 
voluntades y adeptos: candidez, ligeros descuidos, blandura, activi- 
dad excesiva... Lo ve, y se lo advierte con frecuencia y ansiedad. 
Pero nada consigue. Ni la da gusta muchas veces, ausentándose de- 
masiado cuando ella comprendía que debería estar más cerca (65). 
Doria se oculta por ahora en el silencio. ¿Qué pasará? En realidad 
la reforma que jurisdiccionalmente está ahora en manos de ellos, se le 
escapa a ella inevitablemente de las suyas. Es la Santa Madre, pero 
al fin es sólo una pobre mujer... 

Acerca del mismo San Juan de la Cruz, con quien ella nunca cuen- 
ta para los problemas externos de su obra, escribe sagazmente M. Le- 
pée: «En agosto de 1581 la Madre había sido elegida Priora de San 
José de Avila para sustituir a la inepta María de Cristo y poner orden 
en su querido convento primero. Se encontraba aquí el 28 de noviem- 
bre y se preparaba a fundar, sea en Madrid, sea en Burgos, cuando 
San Juan de la Cruz vino para tratar de la fundación de Granada. 
Nos gustaría pensar que ella, penetrando a la vez el porvenir y el 
fondo de esta alma que comprendía tan bien los secretos de la suya, 
hubiera presentido que tenía ante sí a aquel cuya influencia, santidad 
y escritos se conjugarían un día con los suyos para poner en plena 
luz y salvar para siempre el espíritu del Carmelo. No hay nada, sin 
embargo, que permita afirmarlo. Escribe sin señal de emoción des- 


(65) Carta 366. 
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pués de la entrevista: «Yo lo estoy esta tarde (cansada) con un padre 
de la Orden, aunque me ha quitado enviar mensajero a la marquesa, 
que va por escalona.» Dios no quiso que ella tuviera esta dicha. «¡So- 
ledad !» (66). 

Y quedan sus hijas, tan amantes y tan amadas, El testimonio de 
la Santa en el capítulo 27 de las Fundaciones es bien elocuente: «Y 
en dejar las hijas y hermanas mías, cuando me ibá de una parte a 
otra, yo os digo, que como yo las amo tanto, que no ha sido la más 
pequeña cruz, en especial cuando pensaba que no las había de tornar 
a ver, y veía su gran sentimiento y lágrimas. Que aunque están de 
otras cosas desasidas, ésta no se lo ha dado Dios, por ventura para 
que me fuese a mí más tormento, que tampoco lo estoy de ellas, aun- 
que me esforzaba todo lo que podía para no mostrárselo, y las reñía ; 
mas poco me aprovechaba, que es grande el amor que me tienen, y 
bien se ve en muchas cosas ser verdadero» (67). Y, sin embargo, 
parece que en esta hora suprema sus hijas la abandonan de algún 
modo sin darse ciertamente de ello cuenta, María de San José, aque- 
lla que «si mí parecer se hubiera de tomar, después ae muerta (yo) la 
eligirán por fundadora» (68), tiene ahora sus pequeñas ininteligen- 
cias con ella (69). María de Cristo, una de las primeras de San José, 
marcha muy contenta de dejar a la Madre, a la fundación de Gra- 
nada (70). Para Ana de Jesús, «hija mía y corona mía» (71) tiene una 
carta «terrible» con un ordeno y mando impresionante (72). Allí llega 
a decir con un dejo de pena inevitable: «O con la pena se han torna- 
do bobas o pone el demonio infernales principios en esta Orden.» 


Y antes: «Mohina estoy, cómo se suben a mayores éstas. Por 
esa superiora lo digo: No se debe de entender; y si lo hacen bien, 
disimule algo, no la acobarde» (73). Y la Priora de Salamanca no se 
entiende con la Madre a propósito de la casa. Y la fundadora de Alba 
inquieta' aquel monasterio. Y María Bautista, su querida sobrina y 
priora de Valladolid, que hace juego en el pleito de los bienes de don 
Lorenzo a la suegra de D. Francisco contra la Madre Teresa, y Al- 
berta Bautista, priora de Medina, ambas a dos vienen casi a despe- 
char a la Santa de sus respectivos monasterios, en aquel viaje triste 


(66) Obra cit., pág. 2683-69, 
(67) Fundaciones, XXVII, 18, 
(68) Carta 410. 

(69) Carta 290. 

(70) Carta 393. 

(7) Carta 272. 

(72) Carta 421. 

(73) Carta 292, 


14 LA SOLEDAD EN SANTA TERESA 369: 


que lo realiza sin saberlo a dos pasos de la eternidad... Véase la 
relación dolorosa de la Beata Ana de San Bartolomé: «La Priora 
de este monasterio estaba bien ganada de esta gente; y con ser una 
que la Santa quería mucho, en esta ocasión no la tuvo ella respeto, 
y nos dijo que nos fuésemos con Dios de su casa; y al salir de ella, 
me antepuso a la puerta y me dijo: «Váyanse ya y no vengan más 
acá.» Cosa que la Santa sintió mucho por ser de sus hijas, y parecerla 
que la debía más respeto que los seglares, y que lo tenía más a los 
seglares que a ella» (74). 

¡Soledad! El viaje de Medina a Alba fué particularmente doloro- 
so. La relación de Ana de San Bartolomé le ha hecho célebre, y aquí 
no vamos de nuevo a publicarla. Fué una obediencia muy dura y 
difícil para la Santa, enferma ya con el mal de la muerte. En Alba 
murió en la soledad en aquel rinconcito apartado, que Dios determinó 
para su descanso. La misma muerte no debió hacer ruido especial. 
Las relaciones en el proceso de beatificación apenas nombran perso- 
najes que asistiesen a su entierro en la mañana del 5 de octubre, 
cuando la villa rebosaba de ellos, venidos al bautizo del principito, 
cuyo nacimiento fué ocasión de la venida dé la Santa. El mismo día 
en que ella murió había tenido lugar aquella ceremonia solemne (75). 
Al día siguiente debían estar cansados de la fiesta anterior... Murió 
en el silencio rodeada del P. Antonio de Jesús y de sus hijas, en los 
brazos de la dulce Ana de San Bartolomé, su quitapesares, su con= 
suelo humano en aquellos tiempos de soledad y de dolor. 

No dramaticemos excesivamente. Ello es una tentación muy actual 
ante las vidas de los santos. Pero, aun siendo sobrios, no se puede ne- 
gar este hecho de conjunto : Santa Teresa se ha visto envuelta en una 
fina soledad al final de sus días y esto lo ha registrado y sentido tierna 
y penosamente. ¿Cómo explicarlo ? 

Se ha hablado de purificaciones todavía. Dios quería acabar de 
aquilatar el amor de aquel alma santa para con los que la rodean. 
Ella de natural tan afectivo y generoso (76). Es posible. ¡Quedan a. 
veces miserias tan sutiles en el fondo del alma! Pero esta sola expli- 


(74) Cfr. Simverio: Historia del C..D., t, IV, pág. 795 ss. Véase también t. IV, pág. 802. 
Dice también Ana: «De ahí iba a Medina del Campo, que era camino para ir a su mo- 
nasterio de Avila, de donde era priora. Y la noche que llegamos a Medina tuvo alguna cosa: 
que advertir a la Pricra que no iba bien. Tomólo la Priora con disgusto, y la Santa, viendo 
que la descomponía a sus hijas el demonio habiéndola sido tan obediente, le dió muy 
gran pena y se retiró a su aposento y la Priora a otro. Y la Santa estaba de esta nove- 
dad tan abatida que no comió ni durmió sueño en toda la noche; y a la mañana siguiente 


nos partimos sin llevar alguna cosa para el camino.» 


(75) Cfr. BMC., t. IX, pág. 238. 
(78) Por ej. A. Risco, S. J. Vida de Santa Teresa, Bilbao, 1925, pág. 705. 4 
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cación no satisface, Hemos oído sus protestas de desprendimiento. 
Sabemos sobre todo de su amor abrasado por el Señor. 

Se ha dicho también que la altura precisamente de su vuelo la ha- 
cía encontrarse sola. Los otros no podían seguirla. En su torno flo- 
recían los pequeños egoísmos humanos, las debilidades, las medio- 
cridades... (77). Pero explicaría sólo en parte. Ella era tan equilibrada 
y tan humana que sabría valorar por eso hombres y situaciones, sin 
querer exigir más de la cuenta. Y además no todos los que la rodean 
son tan mediocres, ni fué únicamente ese el motivo de su soledad. 

Nos parece mejor aceptar plenamente y con naturalidad ese fenó- 
meno e integrarlo, tal cual es, en la experiencia espiritual teresiana, 
tan sublime y tan sencilla al mismo tiempo, tan divina y tan humana, 
si se quiere, mejor. Porque, realmente, si quisiéramos aplicar al pie 
de la letra el esquema místico de San Juan de la Cruz al caso teresia- 
no, quizá encontraríamos en ello aparente dificultad. El tono de los 
comentarios a las últimas Canciones del Cántico y de la Llama parece 
excluir esas situaciones dolorosas en las almas que se ciernen por 
esas alturas. Casi lo mismo habría que decir como conclusión de los 
capítulos de las Séptimas Moradas, aún allí el problema se matiza 
ya más suavemente. Pero no olvidemos que San Juan es un autor de 
tesis, que hace exprofeso doctrina sustancial, que universaliza sin 
cuidarse de detalles accidentales psicológicos diferentes. ¿Repugna 
que un alma llegada a la cumbre del místico monte no sienta doloro- 
samente toda esa multitud de circunstancias pequeñas de la vida? Nos 
parece que no. Que todo eso es parte de su misma vida espiritual, 
mística y concreta. Que según planes divinos que se cumplen aten- 
diendo a la psicología de cada cual—también por Dios dada y pre- 
, vista—, que se cumplen en parte por culpa de los hombres limitados 
y deficientes, que se cumplen con fines purificadores quizá también 
en su tanto y con fines corredentores—la Madre tuvo una misión 
trascendental como fundadora de una grande obra—..., según esos 
planes divinos estos aspectos accidentales y superficiales al alma pue- 
den servir de maravilla en las manos divinas para mejor realizar en 
aquélla la grande obra divinizante, la unión transformante en el amor. 
Quiero decir que la vida mística de Santa Teresa fué así, Y por eso 
mismo que rozaba su cuerpo y la corteza de su alma, la centraba más 
en Dios, la llevaba más a Dios. El testimonio antes aducido del 
Padre Cuevas—faltan pocos días para morir la Santa—dice mucho 


(77) Así Lepée, pág. citadas, 
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a esté respecto. Su mística es la misma que nos enseña San Juan de 
la Cruz. Pero envuelta en ese ropaje humano que hace a la Santa tar 
cercana al mismo tiempo a nosotros, tan ejemplar, tan accesible, tan 
ella... En definitiva, ¿no se parecen esas circunstancias a las de Jesús 
en Getsemaní? Y el alma del Señor vivía una vida inmensamente 
más alta que la del alma más mística, pues vivía en la visión beatífica 
de la divinidad. Quiere decir que la perfección cristiana no se resuélve 
en una ascética estoica, sino en el triunfo de la claridad informando 
todo lo sano de la vida. Y esto con detalles distintos, innumerables. 

Una vez más Santa Teresa nos resulta tan divina y tan humana. 
Deseando, por ejemplo, venirse a morir a su Avila (78) y a la vez en- 
tregándose totalmente a la voluntad de su esposo, y muriendo én ún 
éxtasis de amor... 

Xh Y 

Sería ridículo hablar de soledad alrededor de Santa Terésa des- 
pués de su muerté. El ruido y la fama de que gozó en los últimos años 
de su vida creció inconmensurablemente con su muerte. Fué una ver- 
dadera apoteosis. Cierto que aún surgieron algunas dificultades sobre 
sus libros y doctrina. Pero no tuvieron importancia especial (79). Cier- 
to también que su patronato sobre el pueblo español no prosperó por 
una «pueblerinada» inconcebible, que temía empequeñecer la gloria 
de Santiago, como si los bienaventurados necesitansen de espacio 
para su exaltación aún sobre la tierra. Teresita de Lisieux ha sido en 
esto, como en otras cosas, más afortunada. Pero Teresa de Jesús si- 
guió entrañada en el amor de los españoles, y de los que no lo eran. 
Continuamente se la ha editado, se la ha estudiado, como a un verda- 
dero «lugar» de la teología mística, sobre todo en lo que se refiere a 
los problemas vivos de la oración, Los santos, los autores espirituales, 
los teólogos la citan sin cesar. Y su importancia aumenta con los 
días. La bibliografía teresiana es numerosisima, y lleva camino de 
serlo en proporciones aún mayores. En el extranjero tanto y más que 
en España. Aunque aquí haya habido aportaciones tan magníficas, 
como la del P. Silverio, que ha facilitado material a todos los tere- 
sianistas de después. 

Sin embargo, ¡hay algo de soledad en torno a la Santa! La últi- 
ma vez que visité Alba de Tormes, su sepulcro estaba sólo, sólo con 
sus hijas... Ni gente en los cultos de la Iglesia conventual, ni una 


(78) Cfr. relación de Ana de 5. Bartolomé, Sinverio: Historia del C. D., t. IV, pág. 812. 
(79) Cfr, BELTRÁN De HEREDIA, O. P., en Revista E. de Teología, 1947, págs. 379-397, 
483-539. 
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lámpara encendida, ni una flor a su lado a pesar de ser tiempo de 
ellas... Pocos sepulcros de santos, y menos de fundadores, he visto 
tan callados. La basílica vecina ya casi no se sabe si es una Iglesia 
en construcción o ruinas de una Iglesia... Dios quiso que muriese allí 
y allí quedasen sus reliquias. Así ha resultado que no hay una ciudad 
plenamente teresiana. Ni Alba ni Avila. Aquélla está en un rincón a 
trasmano, Avila no. Pero Avila, que toda ella es más la ciudad de 
la Santa, no puede ofrecer esos grandes incentivos de las grandes re- 
liquias, que atrajeran a los devotos y entusiastas de la Madre. De he- 
cho no existe esa peregrinación abundosa, ni han surgido en ninguna 
parte las instituciones (casas de retiro, centros de estudio, museos, 
reuniones, publicaciones, etc.), que de un modo sistemático y amplio 
difundiesen el mensaje teresiano. ¡Qué otra cosa en Lisieux! Vene- 
remos lo que en ello haya de providencia y voluntad de Dios: El se 
glorifica como quiere en sus santos, Pero lamentemos lo que haya en 
ello de desidia humana. El hecho es que algo de soledad rodea a la 
Santa. Y, sin embargo, su simpatía espiritual tiene todavía mucho 
bien que irradiar en el mundo. Por eso sus amigos parece que han de 
sentirse invitados por ella a ayudarla a realizar esa dulce misión... 


Galería de Conversos 


6l extraño caso de Bergson 
A. ALVAREZ DE LINERA. 


¿Se puede incluir a este filósofo judío entre los convertidos a la 
fe? Las apariencias harán responder negativamente ; pero—ya lo ve- 
remos—la actitud del señor Arzobispo de París hace pensar otra 
cosa. Por eso se trata de un caso extraño. 

Henri Bergson, que terminó su carrera docente como Profesor de - 
Filosofía de 1900 a 1921 en el Colegio de Francia, fué en sus lecciones, 
dadas en forma de conferencias en la Sorbona, una figura destacadí- 
sima de la intelectualidad parisién del primer cuarto de este siglo. 
Era de buen tono asistir a sus conferencias dichas de la Universidad 
de París y entre su selecto público abundaban las señoras que, no sólo 
por snobismo muchas, sino por verdadero interés por los temas que 
trataba, acudían a ellas, Con la brillantez oriental de su imaginación 
racial y el talento de los pertenecientes a un pueblo que no sin razón 
fué el elegido de Dios, Henri Bergson hacía gratamente atractivos 
los temas filosóficos más abstrusos y sabía vulgarizarlos y ponerlos 
al alcance de un auditorio profano y frívolo con la magia de sus sÍ- 
miles y las galas literarias de su verbo. 

Además era un hombre de posturas filosóficas relativamente mo- 
deradas. Por eso eran tanto más peligrosos sus errores y la Iglesia, 
que no incluyó nominalmente en el Indice de libros prohibidos los 
del oscuro Hegel, creyó debía hacerlo con los del inteligible profesor 
que era Henri Bergson: y allí están su tesis doctoral Essai sur les 
donées inmmédiates de la conscience (1889), y Matiére el mémotre 
(1897) y L*évolution créatrice (1907). 

¿ Y la última de sus obras, de 1932, Les deux sources de la Morale 
et de la Religion? En ella su ideología filosófica, que había arranca- 
do de un positivismo” casi materialista, llegaba hasta un espiritualis- 
mo místico. ! 


Vol. 14 (1955) REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, págs. 373-384 


374 A. ALVAREZ DE LINERA 2 
DEBA ALA AAN A A 


Esta evolución provocó naturalmente la curiosidad de muchos y 
concretamente del que había sido discipulo suyo, Jacques Chevalier, 
quien en su libro Cadences (1) nos ha transcrito literalmente, y corre- 
gidas por Bergson, las declaraciones que en 1938 le hizo éste respon- 
diendo a su pregunta de cómo encontró a Dios. Es un insustituible 
y precioso documento para conocer el proceso que lo llevó a Dios. 

—¿Llegó usted a descubrir la supervivencia del alma, antes de 
llegar a Dios ?—le preguntó Chevalier—. 


—“Sí. Desde 1896 había llegado—respondió Bergson—a la creencia en la 
vida ulterior como conclusión de mi libro Materia y memoria, el cual había 
emprendido después del Ensayo sobre los datos inmediatos de la. concien- 
cia, y aun antes de la publicación del Ensayo... Sólo que al principio, la su- 
pervivencia del alma me apareció independiente de toda religión. Me daba 
bien cuenta de que la religión podría invocar los hechos que yo invoco. Pero 
la supervivencia no se me presentaba como exclusivamente religiosa. La re- 
- ligión, creía yo entonces, entraña la creencia en la vida del más allá, pero 
no a la inversa. Y para llegar hasta la inmortalidad, la filosofía no basta; 
es preciso recurrir a la revelación, que nos descubre en el alma algo de 
esencia divina, destinada a una vida, si no coeterna a la de Dios, por lo 
menos capaz de prolongarse indefinidamente. En otros términos, en lo que 
ya aportaba veía un medio de hablar de la vida del más allá: se puede 
y se debe, pues, como filósofo, hablar de ello. Pero por lo que toca a la in- 
mortalidad es cosa más difícil. Aquí ningún hombre, ninguna experiencia, 
puede intervenir, puesto que se trata de una duración sin fin. Sólo la fe 
como resultado de la revelación puede darnos la creencia precisa en la in- 
mortalidad. 

"Yo no he llegado, pues, a Dios por la supervivencia... Pero para ir más 
lejos es preciso contar con las enseñanzas de la religión.” 


—Su último libro, ¿le ha permitido, sólo por la experiencia, pro- 
longar y precisar estas conclusiones ? 


—“Bí; pero aquí no estamos ya en el terreno de la filosofía en sentido es- 
tricto. Los místicos nos transportan a un mundo en que la supervivencia 
se presenta con una luz totalmente nueva. Lo que más me ha sorprendido 
y llamado la atención en San Juan de la Cruz y en Santa “Teresa es que 
desde aquí abajo parecen transportados a otro plano de existencia.” 


ES 


EL CAMINO DE LA MISTICA 
Bergson empezó así sus declaraciones a Chevalier : 


“No ha habido en mí conversión en el sentida, de iluminación súbita. 
Poco a poco he llegado a ideas que probablemente jamás habían estado to- 
falmente ausentes en mí, pero de las cuales no tenía plena conciencia ni 


(1) Págs. 70-88, Plon, París, 1951. 
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me había preocupado. Llegué a ellas poco a poco. Y, sin embargo, hubo un 
xiomento decisivo: la lectura de los místicos.” 
—“¿Por qué he leído los místicos? ¿Por qué en particular he leído, entre 
ellos, los que están en la cima del misticismo, San Juan de la Cruz y Santa 
Teresa? Sin duda, era preciso que me empujase a ello una secreta predispo- 
sición. En mi infancia había recibido, con vistas a la iniciación judaica, que 
es algo que se parece, mutatis mutandis, a vuestra primera comunión, una 
enseñanza religiosa reducida y de poca duración, que no hizo mella en mí. 
Después, peor que la hostilidad, la indiferencia. No obstante, poco a poco, se 
Tealizaba en mí un trabajo interior. Llegó un día en que me encontré en 
presencia de mí mismo.” y 


—Santa Teresa—observó Chevalier—hubiese dicho que ese día 
había encontrado usted a Dios, aunque hasta años después no hubie- 
se llegado a reconocerlo. 


—“No puedo decir—replicó—que en un momento dado haya encontrado 
«4 Dios. Sin embargo, no hay inconveniente en adoptar esta frase, con tal 
de añadirle una explicación. 

”En nosotros mismos, dice Santa Teresa, es donde debemos buscar a Dios. 
San Agustín nos asegura que, después de haberlo buscado en las plazas 
públicas y en medio de los placeres, no lo había encontrado en ninguna 
parte como dentro de sí. Evidentemente, no existe mjor método. No es ne- 
Cesario subir hasta el cielo: entremos en nosotros mismos; esto basta.” 


En frase de Santa Teresa, «el alma debe imaginarse que no hay 
más que Dios y ella en el mundo», y entonces, como se da la espalda 
al mundo que pudiera distraernos de oír la voz de Dios, es más facti- 
ble que Dios se nos dé enriqueciendo al alma con dones, con lo que 
en cierto modo se tendrá una experiencia de Dios. 


—-“'Sólo—continuó Bergson—que yo tomo la experiencia íntegramente: 
primero, la experiencia externa; después, la experiencia interior, tal como 
se da en todo el mundo, y, por fin, tal como se encuentra en algunas almas 
que aparecen como almas privilegiadas, admitidas, desde aquí abajo, al 
más allá. 

"Habiéndome conducido el proceso interior de mi espíritu y los resulta- 
dos de mis trabajos, desde los primeros años del siglo, a sospechar y después 
a comprender el valor de las realidades espirituales, de las cuales hasta en- 
tonces no me había preocupado, traté, pues, de alcanzarlas por una pro- 
-Jongación de la experiencia. Fué entonces cuando leí los místicos, cuyo tes- 
timonio—hablo de los místicos auténticos y completos—es, a mi parecer, el 
iniás decisivo de todos, porque aquí se trata, ya se lo he dicho, de una expe- 
riencia directa y que debe tenerse por absolutamente válida. 

"Lo que me ha llevado a leer los místicos es una serie de reflexiones pre- 
paratorias y de circunstancias o razones: unas, accidentales, en apariencia 
al menos; otras, más profundas, todas las cuales se encontraron confluyen- 
do en un mismo punto... 

”Ahora bien; en la época en que buscaba puntos de mira que fuesen 
capaces de darme un conocimiento exp2arimental de las realidades espiri- 
tuales, el azar quiso que conociese pequeños místicos. Recibí las confiden- 
clas de personas que, sin haber tenido revelación de Dios, sobrepasaron 
ciertamente, en cuanto a la intuición, el común de los hombres: por ejem- 
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plo, de Mme. Semer, de quien el abate Klein me habia hablado en un en- 
cuentro en casa de Anatolio Leroy-Beaulieu con ocasión de una recepción 
de la Escuela de Ciencias Políticas en 1912. Vi a esta señora, cuyo verdade- 
To nombre era Mme. Rémeés. Me hizo ciertas confidencias. Después, cuando 
murió, el abate Klein tuvo conocimiento de sus experiencias íntimas y, sa- 
biendo que yo la había conocido, vino a verme para hablarme de ella..., se 
me confió su historia. Yo estaba grandemente impresionado de lo maravi- 
lloso de este caso: una mujer extraña, incluso hostil a toda religión, que 
un día había visto toda la verdad, que la había visto en sentido propio, no 
por razonamiento, no de una manera abstracta, sino como un hecho con- 
creto. Conocí otros casos del mismo género, pero menos acentuados. Tales 
fueron las razones accidentales de mi lectura de los místicos. 

Otra razón más profunda que me llevó a leerlos fué la Historia. En mi 
manera de encontrar a Dios, como usted dice..., la Historia ha debido ser- 
vir para algo. 

”La Historia me ha gustado siempre mucho. Una vez terminada mi Evo- 
lución creadora, me dije: Debe haber en la Historia cosas instructivas. Y 
esto me condujo muy lejos. Ya ese libro, más claramente que todo lo que 
- había intervenido hasta entonces, me había puesto en el camino, hacién- 
dome comprender que la vida es el gran misterio. Sin embargo, no me daba 
cuenta todavía del término a donde este descubrimiento debía conducirme. 
Usted lo ha visto antes que yo. Usted ha visto en mí más claro que yo 
riismo (porque su libro es anterior a Las dos fuentes) (2). Usted ha discer- 
nido antes que yo a donde tendía mi doctrina y a donde tendía yo mismo: 
el camino que había emprendido y el término a donde sería conducido... 
Usted me ha hecho así un grandísimo servicio.” 


Y continúa más adelante : 


"junto a lo demostrable, en matemáticas, existe lo mostrable; es decir, lo 
que es susceptible de llegar a ser objeto de experiencia... y, cuando pienso 
en ello, comprendo lo que usted decía: ténia que llegar a estos objetos, por- 
que lo que concierne a Dios y al más allá no podía—prescindiendo de la re- 
velación— ser presentado como cierto, sólo si hay de esas cosas una expe- 
riencia. Por esta razón debía llegar a los místicos. Había en mí, no ma- 
dera, pero sí principio de un místico. Hubiera querido que hubiera habido 
más que un principio. Pero no se puede por menos que colocarse en un 
estado de alma que favorezca al misticismo. De este modo, pues, el cato- 
licismo expresa algo verdadero y profundo al decir que se necesita algo 
exterior: la gracia. Pero entonces no me planteaba la cuestión de las vías 
de acceso al misticismo. 

”Tales fueron algunas de las.razones que me llevaron a la lectura de los 
místicos. Pero creo que la verdadera razón es que llegó un momento en que 
me di cuenta de que con el Evangelio ha habido un corte brusco, comienzo 
de un mundo nuevo; que el cristianismo ha sido su resultado, y que de su 
difusión en el mundo civilizado se siguió una renovación del alma humana. 

”No es que crea que la naturaleza humana sea transformable... Pero el 
cristianismo ha subyugado a esta naturaleza humana, y esto es solamente 
lo que puede salvar a la Humanidad, si la Humanidad puede ser salvada... 
Y, a pesar de ello, hay recursos en la Humanidad: hay... ese desinterés, 
cuya fuente está arriba. Porque es preciso sentir a alguien por encima de sí 
para ser verdaderamente uno mismo. Y es Cristo quien nos ha enseñado 


to. 
”Imposible, me decía yo, que un efecto tan enorme haya resultado de la. 


(2) Alude al libro de Chevalier titulado Bergson, de 1924. Les deux sources es de 1932. 
áiin esta obra Bergson presenta el amor de Dios ccmo etapa final del élan vital. 
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simple difusión de cosas escritas. Hace falta que algunos hayan visto lo que 
be pasado ahí. Entonces me pregunté si no eran éstos los grandes mis- 
1COS...”” 


Bergson halla una garantía de la confianza que los grandes mís- 
ticos le inspiran al hablar de cosas que los hombres corrientes no 
experimentamos y que no podemos entender ni comprobar por nos- 
otros mismos en el buen sentido con que hablan de cosas que no 
entendemos Santa Teresa de Jesús o Santa Juana de Arco cuyas res- 
puestas a los jueces, en su proceso, leía y admiraba cada vez más y a 
la que cita (3) al nivel de San Pablo, San Francisco, Santa Catalina 
de Siena y Santa Teresa como figuras del «misticismo completo, el 
de los grandes místicos cristianos». 

Con esta admiración por los místicos, continúa Bergson : 


“Leí pricero a Mme. Guyon. Y fué un acierto, porque ella está más cerca 
de nosotros, y me preparó para la verdadera mística, con sus buenas cua- 
lidades y sus defectos. Pero no me satisfizo por completo. Encontraba que 
en su unión con Dios pensaba demasiado en sí misma. Y el apego al yo, al 
propio espíritu, es el gran obstáculo para la moralidad, que está hecha de 
desinterés y de olvido de sí, y cuyo acceso nos está prchibido mientras este 
obstáculo no ha sido eliminado. En enseñar a los hombres a olvidarse de sí 
mismos: en esto reside toda la moral, esa es la tarea que hay que realizar, 
es El resultado que hay que alcanzar, porque todos los demás dependen 
de él. 

"Leí después a San Juan de la Cruz y a Santa Teresa, representantes 
áuténticos de la auténtica España, en quienes se encarna el genio espiri- 
tual de un pueblo que está a la misma altura que el nuestro; Santa Teresa, 
y San Juan de la Cruz, en quienes se encuentra la misma inspiración y que 
se completan por sus mismas diferencias. Los dos ocupan la cima del mis- 
ticismo: del gran misticismo que se ha desarrollado en el catolicismo, la 
rcligión viva y dinámica por excelencia; de ese misticismo que nos muestra 
al alma del hombre siempre próxima a Dios y capaz de estar unida a El por 
la oración; de ese misticismo que pone al alma humana en relación directa 
con Dios y le hace comprender al mismo tiempo que ella es tan poca cosa. 

"Entonces comprendí la importancia de la cuestión religiosa, cuyo sen- 
tido me había pasado inadvertido hasta ese momento. La Historia me hacía 

- yer que el Evangelio había operado un corte en el desarrollo de la Humani- 

cad. Los místicos me dieron su sentido. Ellos me habían puesto en el cami- 
no. Decidí mi elección y hallé la prueba. 
-— ”Así es exactamente como sucedieron las cosas. Comprendí entonces que 
los grandes místicos católicos han revivido en cierto grado la vida de Cris- 
to, no volviéndola a vivir propiamente, sino imitándola: siendo imitadores 
y continuadores originales, pero incompletos, de lo que fué completamente 
el Cristo de los Evangelios. Aquel que tomó a su cargo los pecados y los 
sufrimients de todo el género humano. 

»Y., si ellos lo habían podido imitar, es porque elgún privilegio indefini- 
ble les había permitido ver en cierta medida lo que Cristo había visto y 
vivido. Logré de esto una idea más precisa después, pero lo comprendí des- 
de el principio. 

”Comprendí, además, que la difusión del cristianismo era la difusión, no 
solamente de una doctrina, sino de un estado de alma y, más específica- 


(3) En Les deux sources, pág. 243. 
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mente, de una caridad que se expresaba por medio de acciones. Uno se sor- 
prende de ver tantas gentes que ven claro y que no obran. Pero aquellos que 
vieron realmente obraron. , 

”Lo que me llamaba la atención es que, desde la predicación del Evan- 
gelio, no se puede decir que todos los hombres se hayan hecho mejores: 
aun entre todos aquellos que hablan del Evangelio, ¿cuántos practican el 
Evangelio y obran de acuerdo con las palabras de Cristo? Sin duda. Pero 
lo que es más extraño es que, después de la predicación del Evangelio, no 
se haya osado ya decir ciertas cosas, aun en el caso de que se las hiciera. 
Cuando se piensa en las matanzas de un Nabucodonosor, que se gloría ante 
la posteridad de esas horribles cosas, se ve que después de la predicación 
«el Evangelio, y aun hoy mismo, si se han cometido otras tan horribles, na- 
die por lo menos se ha atrevido a gloriarse ni a decir que eso estuviera 
bien.” 


LA PERSECUCION ANTISEMITA 


Bergson ha terminado este punto de sus declaraciones con unas 
palabras en que late su preocupación por las persecuciones de que 
ya empezaban a ser víctimas del gobierno nazi sus hermanos de raza. 

Anteriormente, en un pasaje que he suprimido de sus declaracio- 
nes, había dicho: 


"cuanto más avanzo, más me acerco a una visión pesimista de la Hu- 
manidad, cuyo fondo, aun para los intelectuales, es el interés—más pro- 
fundamente que el interés, la vanidad—y más profundamente aún que la 
vanidad, la envidia, generadora de odios y de guerras”, 


palabras que denuncian esa misma preocupación : vanidad—¿no se 
referirá a la aria ?—generadora de odios—¿ raciales ?—. 


Pero sigamos escuchando a Bergson cómo explica su itinerario 


hacia Dios. En sus palabras volverá a asomar su preocupación por la 
suerte de los judíos del Reich. 


—“Si alguien me preguntase—dice—: ¿Es por la filosofía o es por la re- 
ligión por lo que usted ha llegado a esto?, respondería que hubo en mi caso 
más de religión que de filosofía, pero tomando la religión en un sentido más 
amplio: un misticismo vago al principio, después más preciso que me lle- 
vaba a una religión al principio vaga, y ha engendrado después una reli- 
gión más precisa. Cuando Pascal dice: Dios de Abraham, Dios de Isaac, 


TE Jacob, no de los filósofos ni de los sabios, lo comprendo perfecta- 
3 uE. 


Aquí Bergson se había expresado con acentos de seria y honda 


emoción, y tras una interrupción continuó declarando a Jacques Che- 
valier : 
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—“No es ahondando en las.pruebas clásicas de la existencia de Dios, las 
de los filósofos y de los sabios, como he llegado a Dios. Veo ahora cómo estas 
pruebas pueden confirmar, precisar una convicción, una vez Obtenida. Pero 
la convicción no la logré de este modo.” 


—¿Enseñaba usted las pruebas de la existencia de Dios, cuando 
era profesor en Clermont-Ferrand y en otras partes ? 

Bergson había comenzado su carrera de profesor en diversos Li- 
ceos franceses: en el de Angers, en 1881, con veintidós años—había 
nacido en 1859— ; en el de Clermont, en 1883;, en el Henri IV de 
París, en 1889. 


—“Si—contestó a Chevalier—; cuando era joven enseñaba las pruebas 
de Dios. No son para despreciar. Las enseñaba, pues, no sólo por respeto a 
la conciencia de mis alumnos, sino porque estimaba que hay razones para 
optar por la afirmativa más bien que por la negativa. Y no daba estas 
pruebas, como hacen muchos, por pruebas que solamente tienen un valor 
histórico y que sólo merecen se las conozca en cuanto referidas a determi- 
rados pensadores. Nunca fué éste mi estado de alma. (Por esto no se puede 
decir que en un momento dado he encontrado a Dios.) Ahora cabe concebir 
un estado de espíritu universitario en que se podría hacer penetrase, ade- 
más de las pruebas de Dios, algo de lo que han dicho los místicos. Entonces 
ini libro podría servir de puente entre la filosofía y la religión. Porque si el 
misticismo es tal como he dicho, debe proporcionar el medio de abordar 
experimentalmente de algún modo el problema de la existencia y de la 
naturaleza de Dios. 

"De hecho, Santa Teresa, San Juan de la Cruz, nos hacen comprender, 
como me lo han hecho comprender a mí, ese estado indefinible (en vano 
se trata de definirlo, se acumulan las pruebas sin lograrlo), ese estado de 
g0zo, pero no en el sentido ordinario de la palabra: no es resignación, sino 
el gozo (esta es la palabra que se le acerca más), el sentimiento que no 
puede ser ilusorio, de una comunión, de un contacto con la divinidad; ese 
sentimiento o ese estado de alma que va acompañado tan visiblemente 
de una inteligencia muy superior de las cosas, si es que se puede llamar 
a esto inteligencia, pues no es razonaminto. 

”Fuí de este modo conducido a la conclusión de que el verdadero super- 
hombre es el místico. Pero a la inversa de lo que ha visto Nietzsche. La 
voluntad de poder existe, pero de ningún modo en el sentido en que él la 
toma. El místico tiene una voluntad de sobrehumanidad, se siente y tiene 
razón en sentirse muy por encima del común de los hombres, pero no saca 
de esto ningún orgullo, porque siente que por sí mismo él no sería nada. 
De este modo junta al sumo orgullo la suma humildad. Cristo es más que 
esto. Pero sería preciso ser historiador, teólogo, para hacerlo comunicable: 
como era el padre Pouget.” 


Jean Guitton nos ha hecho el Portrait de M. Pouget, cuyos traba- 
jos dió a conocer a Bergson Jacques Chevalier. Doce días antes de 
morir aquel sencillo sacerdote en febrero de 1933 visitó a Bergson (4). 
El filósofo judío quedó prendado de cómo se movía a sus anchas en 


(4) GuirroN: Obra citada. Gallimard, pág.. 254. 
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el ambiente de lo sobrenatural, decía Bergson a Chevalier años des- 
pués: 


“Era un hombre extraordinario. En su presencia experimentaba un sen- 
timiento indefinible. ¿Era esto predestinación? ¿Designio especial de la 
Providencia? Parecía no tenía que hacer esfuerzo alguno para ser santo. 
Lo que de él me hizo más impresión fué la inconsciencia del efecto produ-' 
cido, como si la verdad desnuda se impusiera desde el primer momento. En 
una palabra, daba la impresión de la santidad, y de una santidad que no 
debía costarle trabajo. Y, sin embargo, le había debido costar... Hay en 


elo algo que hasta ahora no se ha analizado y que sigue siendo como un 


gran misterio.” 


Ese era el padre Pouget del que Bergson sigue diciendo en las 
declaraciones a Chevalier que he interrumpido para hacer la presen- 
tación de este personaje : 


“El hubiera podido hacer religiosa un alma desprovista de toda religión. 
Nada más impresionante que la acción de presencia que ejercen, como en 
los fenómenos de catálisis, los hombres como él y que es causa de que jun- 
to a ellos, después de ellos, ciertas afirmaciones, que eran corrientes, sean 
imposibles. 

”Cristo... Se habla de las hipótesis debidas a los grandes genios cientí- 
Ticos. Pero ¿cómo se ha podido concebir la hipótesis de que seria hacedero 
todo lo que se ha dicho en el Sermón de la Montaña? Hipótesis verdadera- 
mente paradójica y, sin embargo, presentada como posible, como fácil. 
Se habla de riesgos. Pero ¿qué riesgo como una afirmación como ésta: los 
hombres siempre en guerra, siempre enemigos, están hechos para amarse? 
Esto es tan extraordinario, que se pregunta uno cómo ha podido tener éxi- 
to; porque ha tenido éxito, aunque no puesto en práctica por la mayor 
parte. Pero aun aquellos que no la practican se dan cuenta de que es la. 
verdadera, la única moral.” 


De nuevo aflora a los labios de Bergson veladamente esa pre- 
ocupación que tanta influencia ha de tener en su caso,  .* 

¡Lejos de mí el tratar de hacer política con estos renglones!: no 
quiero hacer sino historia. E historia es que el nazismo alemán y 
austriaco desencadenó en los años anteriores a la segunda guerra 
mundial una persecución contra los judíos que culminó en los triste- 
mente célebres campos de concentración alemanes con esa nueva figu- 
ra de delito que en los organismos internacionales ha recibido el 
nombre de genocidio, intento de extirpación de una raza, por ejemplo, 
en las cámaras de gasear de campos de concentración, como el de 
Dachau. 52) 

Que los judíos—veremos como el mismo Bergson lo reconoce— 
dieron pie a esas persecuciones es desgraciadamente exacto. Pero ese 
pecado semita no justificará los pecadós arios de represalia. 
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Permítaseme, pues, hacer un poco de historia para ambientar y 
explicar la actitud espiritual de Bergson. Lo haré transcribiendo dos 
pasaje de un escritor judío, testigo y aún víctima de algunos de esos 
excesos, Stephan Zweig, en su interesantísima obra El mundo de 
ayer (5). 

Describe Zweig la Viena de 13 de marzo de 1938 en que Austria 
quedó sometida al Reich alemán : 


“Entonces ya no se saqueaba y robaba simplemente, sino que se daba 
rienda suelta a cualquier afán de venganza particular. Catedráticos univer- 
sitarios debian barrer las calles; religiosos judíos de barba blanca fueron 
arrastrados hasta los templos por mozalbetes que prorrumpían en gritos 
salvajes, y obligados a hacer genuflexiones y gritar a coro Heil Hitler. Se 
daba caza, en las calles, a gente inocente, como a conejos, para arrastrarla 
a limpiar letrinas en los cuarteles de las tropas de asalto; todo lo que la 
enfermiza y sórdida fantasía del odio imaginaba orgiásticamente durante 
muchas noches, se realizó con desenfreno a la luz del día. El que irrum- 
piesen en casas particulares y arrancasen a mujeres temblorosas los pen- 
dientes podía ser copia de lo que había ocurrido durante los saqueos de las 
ciudades, siglos atrás, en las guerras medioevales; pero eran nuevos el 
desvergonzado placer del martirio público, los tormentos psíquicos, los, ve- 
jámenes más refinados.” 


Y viniendo concretamente a los judíos dice más adelante : 


“Los primeros, los que más prestamente abandonaron Alemania y Aus- 
tria, aún lograron salvar sus ropas, sus valijas, sus enseres y, algunos, hasta 
un poco de dinero. Pero los que conservaban más tiempo su confianza en 
Alemania, los que se separaban con más dificultad de la querida patria, 
tanto más ferozmente eran castigados. Primero, se les quitó a los judíos su 
profesión, se les prohibió la entrada en los teatros, cines y museos, y a los 
investigadores se les negó el acceso a las bibliotecas. No obstante, se que- 
daban, por pereza o por fidelidad, por cobardía o por orgullo. Preferían ser 
humillados en la patria antes que humillarse pidiendo limosnas en el ex- 
tranjero. Después se les privó de la gente de servicio. Fueron retirados de 
sus casas los receptores de radio y los aparatos telefónicos, para terminar 
por quitarles las mismas casas. Un breve lapso más y fueron obligados a 
ostentar la estrella de David. Todo el mundo debía reconocerlos, evitarlos 
y escarnecerlos en la calle, como leprosos, estigmatizados, expulsados. Se 
les negó todo derecho, se ejercitó en ellos, con placer sádico, toda brutali- 
dad física y psíquica y, repentinamente, se trocó en verdad para cada 
judío el viejo adagio ruso: Nadie está a salvo del hato de mendigo ni de 
la cárcel. El que no se marchaba éra encerrado en uno de los campos de 
concentración, donde la disciplina germana doblegaba aun al más orgu- 
lloso, para ser expulsado del país (luego de haber sido saqueado) con un 
solo traje y diez marcos en el bolsillo y sín importarle a nadie a donde se 
dirigiría.”  ' 


Y en ese ambiente escribió Bergson su testamento que lleva fecha 
8 de febrero de 1937. 


(6) Barcelona, 1947, págs. 376 y 395. 


RE E A 


EL TESTAMENTO 


Hemos visto cómo Bergson había ido evolucionando en su pensa- 
miento religioso hasta llegar en sus declaraciones, antes transcritas, 
a hablar de nuestro Divino Redentor y su doctrina en la torma cor- 
dial y admirativa en que lo hace. 

Sus inquietudes religiosas je habían llevado a buscar con gusto 
el trato con eclesiásticos católicos. Lo hemos comprobado en lo que 
dice del padre Pouget. 

Bergson, convencido de la conveniencia y necesidad que experi- 
mentaba de tener un director espiritual, había escogido para ello at 
sabio filósofo dominico Padre A. D. Sertillanges. La elección había 
sido acertadísima. Sertillanges, en efecto, era el autor de esa preciosa 
y original obra titulada Catecismo de los incrédulos en que estudia 
las obligaciones que, no obstante la incredulidad, pesan en el orden 
intelectual religioso sobre los que no tienen fe. El conocía muy bien 
el alma de Bergson. En mayo de 1932 publicó en la revista Vie inte- 
llectuele (págs. 224-245) un artículo titulado Morale et religión d'apres 
M. Bergson y, muerto éste, se creyó en el deber de publicar, en 1941 
(París, Flammarion), el libro titulado Henri Bergson et le Catholi- 
cisme. ¿Por qué?... 


Bergson murió en París a principios de enero de 1941. En su 
testamento figuraba una cláusula que uno de sus íntimos, Mr. Floris 
Delattre, su ejecutor testamentario, publicó, autorizado para ello, en 
la Revue philosophique (6) y reprodujo y comentó en el número de 
Figaro de 6 de diciembre de aquel mismo año. Decía así textual-- 
mente : 


“Yo me hubiera convertido, si no hubiera visto cómo se preparaba, desde 
hace años (en gran parte, ¡ay!, por culpa de cierto número de judios to- 
talmente desprovistos de sentido moral, la formidable ola de antisemitis- 
mo que va a desencadenarse sobre el mundo. Pero yo espero que un sacer- 
dote católico, si el cardenal arzobispo de París lo autoriza, tendrá a bien 
venir a rezar sus preces en mis exequias. En caso de que esta autorización 
nc se concediese, habría que dirigirse a un rabino, pero sin ocultarle, y sin 
ocultar a nadie, mi adhesión moral al catolicismo, así como el deseo expre- 


ia por mí anteriormente, de tener las oraciones de un sacerdote cató- 
co.” 


Mr. Delattre comentaba así esta extraña cláusula testamentaria : 
“Sin que hubiera, pues, llegado todavía a la fe cristiana absoluta, cuyas 


(6) 1941, pág. 136. 
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exigencias totales acaso no pudiera aceptar, y sin que hubiera tampoco re- 
cibido secretamente el bautismo—contra lo que se ha pretendido en tantas 
revelaciones sensacionales enteramente erróneas, divulgadas a partir de su 
muerite—Henri Bergson, que había llegado en los últimos tiempos de su 
vida hasta los confines mismos del catolicismo, parece haber considerado 
como posible una adaptación de su doctrina a un credo cuya formulación, 
en efecto, no se hallaría definida como una curva construída por nuestro 
espíritu y definida por una ecuación, sino que sería la expresión auténtica 
de la religión interior de Cristo, de cuya religiosidad participa la de todo 
cristiano; de tal modo que el cristianismo viene a ser como el término di- 
recto de un pensamiento que el filósofo había tratado constantemente de 


profundizar, de ampliar, de conducir hasta la aprehensión total de la rea- 
lidad.” 


El domingo 23 de diciembre de 1945 se anunció, en los sermones 
predicados en la Misa mayor en los templos de París que Bergson, 
muerto en 1941, a la edad de ochenta y dos años, había solicitado del 
Cardenal-Arzobispo de la capital francesa en su testamento que, ante 
su tumba judía, se celebrasen exequias católicas y que así se había 
hecho después de ponerse de acuerdo con el jefe de los rabinos de 
París. 


¿Cómo accedió el Cardenal a ese extraño ruego del que, si bien 
decía en su testamento : cada vez me siento más cerca del catolicismo, 
que considero como el perfeccionamiento de mi fe israelita, había 
muerto sin llegar a bautizarse ? 

A mi juicio, porque Su Eminencia el Cardenal de París entendió 
que honradamente, sin mala conciencia, sin creer que con ello ofen- 
día a Dios, Bergson creyó, podía prescindir del bautismo. 

Quizás el prudente y sabio P. Sertillanges, al descubrir en la con- 
ciencia de su catecúmeno que sinceramente no creía pecaminoso el 
mostrar una solidaridad con sus hermanos de raza perseguidos no 
recibiendo el bautismo, y temiendo que el descubrirle su error en este 
punto pudiera provocar en él una reacción en la que antepusiese su 
criterio al precepto divino de bautizarse, adoptó la elemental regla de 
Teología pastoral de dejarlo piadosamente en aquella equivocación 
que no causaba daño alguno a terceros—¡hay que tratar con tanta 
delicadeza a ciertas almas!—y que Dios, en sus altos juicios, permi- 
tía tal vez para esclarecer con la actitud del Cardenal de París la 
doctrina sobre hasta dónde puede llegar el efecto del bautismo de 
deseo. 

San Alfonso María de Ligorio define este bautismo flaminis o de 
deseo diciendo que: 


”es una conversión perfecta a Dios por la contrición o el amor a Dios sobre 
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todas las cosas con el deseo explícito o implícito del verdadero bautismo de . 
agua, cuyas veces hace en lo que se refiere al perdón de los pecados” (1). 


Es cierto que el bautismo es el que abre las puertas del cielo; pero 
no ha de ser precisamente el de agua: ábreselas también a los cate- 
cúmenos el martirio por la fe o bautismo de sangre y al infiel, o no 
bautizado, el llamado bautismo de fuego o de deseo, que consiste en 
aquella disposición a agradar a Dios en todo cuanto mande, porque 
se le ama sobre todas las cosas, lo cual implica el propósito—que no 
es preciso sea explícito—de recibir el bautismo de agua, si el infiel 
—pagano, mahometano o judio—supiese que era obligatorio el reci- 
birlo. 

Si equivale al de agua, no es porque sea sacramento—que no lo 
es el de deseo—, sino porque produce, como el de agua, la justifica- 
ción, según la declaración del Concilio de Trento (7) de que la con- 
trición perfecta reconcilia al hombre con Dios antes de recibir el sa- 
cramento in actu o de hecho; y el bautismo de deseo no será un bau- 
tismo de agua in re o real, sino sólo in voto o en deseo, pero consiste 
en la perfecta contrición o en el amor a Dios sobre todas las cosas. 
Por eso no se neceita para perdonar los pecados la atrición unida al 
bautismo de deseo, pues éste no es sino la contrición perfecta a la 
que se le da ese nombre de bautismo, por producir el mismo efecto 
que el de agua. 

La atrición, ni aun con propósito expreso de bautizarse, justifica. 
Para que la atrición justifique, se necesita vaya acompañada de la re- 
cepción de un sacramento o del martirio, 

Fijémonos, sin embargo, bien en que he dicho cómo el bautismo 
de deseo implica el propósito de recibir el de agua, si el bautizado 
con el de deseo supiese que era obligatorio el recibirlo, porque puede 
darse el bautismo de deseo, aun no recibiendo el infiel el de agua, a - 
pesar de conocer la existencia de éste y hallarse, sin embargo, por la 
fe incorporado a Cristo en el cuerpo de cuya Iglesia no se entra sino 
por la acción de ese agua regeneradora, 

Tal vez fuese éste el caso del filósofo judío Henri Bergson. 


Madrid. 


(1) Mor., L. 6, n, 96. 
(7) Sesión XIV, c, 4. 
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«El ministro de Jesucristo delineado en la pri- 
mera epístola a los corintios» (1765). 
«Examen de las que quieren ser monjas». 
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347. 


M9. 


350. 


351. 


332. 


393: 


355. 


356. 


José FRANCISCO DE IsLaA (7 1781): 
«Opúsculos espirituales». 
FRANCISCO LAZCANO : 
«Método para comulgar con fruto» (1765 ?). 


. DOMINGO ANTOMAS : 


«Arte de perseverancia final en gracia» (Lima, 
1766). 
A. MÁRQUEZ : 
«Advertencias acerca de la oración mental» 
(1846). 
«Método de examinar la conciencia» (1767). 
MANUEL ALVAREZ : 
«Método de bien obrar para personas religiosas» 
(1768). 
José Luis ANAYA : 
«Escuela del cristiano» (1769). 
JosÉ CLAVERA : 
«Memorias utilísimas al estado clerical y relt- 
gioso». 
«Prácticas para hacer oración mental y vocal» 
(1775), 
«Medios para llegar a la santidad» (1775). 
«Máximas para que el religioso viva contento» 
(1774). 
«Recuerdos cristianos para vivir en gracia» 
(1785). 
IGNACIO ARAMBURU : 
«Tesoro manual para la salvación» (1775). 
ANDRÉS FERRER : 
«Consuelo del alma afligida» (Mallorca, 1805). 
«Opúsculos espirituales» (Valencia, 1806). 
«Medios para la verdadera felicidad» (Roma, 
1781). 
ANÓNIMO : 
«Unico consuelo y remedio para todos los en- 
fermos» (1789). 
VICENTE OLCINA : 


«Documentos morales» (Valencia, 1800). 


15 


357. 
358. 
359. 


360. 


361. 
362. 


363. 


367. 


368. 
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JOAQUÍN CorTÉS : 
«De missae sacrificio seu de vitae canctitate in 
sacerdote» (1804). 
L. HERvás: - 
-— «La naturaleza de la caridad» (1809). 
«El hombre en religión» (1809). 
J. M: ÉERDO : 
«Instructio para gobierno de los PP. capella- 
nes» (1823). 
CAYETANO O GASPAR SEGUÍ : 
«Breve instrucción para un estudiante» (1830). 
G. CORRAL : 
- «Avisos para tranquilizar en sus dudas a las al- 
mas tímidas» (1832). 
ANÓNIMO : 
«Advertencias para preparar bien la oración» 
(1846). 
José MacH : 
«Tesoro del sacerdote» (Barcelona, 1861). 
«Prácticas cristianas» (Barcelona, 1851), 
«Norma de vida cristiana» (1853). 
J. DE BERREYARZA : 
- «Documentos espirituales» (1858). 
FRANCISCO CABRERA : 
«Guía práctica del estudiante al término de su 
carrera» (1865). 
F. (CUMPLIDO : 
«El arte de ser feliz» (1869). 
V. MEDRANO : 
«Escala para salir del pecado y subir a la per- 
fección» (1872). 
H. Rivas: 
«La caridad» (1887). 


E 
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TRINITARIOS (SIGLOS XIH-XIX) 


FUENTES 


Fr. A. RODRÍGUEZ REINÉS : 
«Memoria para formar una biblioteca trinitaria» 
(Ms. Roma, Convent. de PP. Trinitarios). 
FR. ANTONIO DE LA ASUNCIÓN : 


«Diccionario de escritores trinitarios» (Roma, 
1899) 2 vol. 


AUTORES 


369. (GONZALO ALONSO DE BURGOS (XVI): 
«Egloga : Batalla espiritual». 
370. ALVARO DE CABIDE (+ 1601): 
«Arte de conocernos a nosotros mismos y a Dios 
por señales exteriores (ms). 
371. BrEaATo JUAN BAUTISTA DE LA CONCEPCIÓN (+ 1613): 
Tomo I.—«Ascético-mistico, en que se trata de 
la verdadera humildad» (Roma). 
Tomo 1I.—«Ascético, en que se trata de los po- 
cos que entran en el camino de la perfección». 
Tomo III.—«Exortatorio, en que se contienen 
algunas exortaciones que se hacen a los her- 
manos por la mañana en los capítulos». 
Tomo IV.—«Místico, en que se trata de las di- 
ficultades del conocimiento interno sobrenatu- 
ral que Dios da a algunas almas». 
Tomo V.—«Misceláneo, que contiene una mis- 
celánea mística, ascética y moral y se prosi- 
gue la materia del tomo IV». 
372. JUAN DE LA MAGDALENA (t 1617): 
«Tratado 1.—En qué consiste la vida espiritual, 
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del modo de mortificar los apetitos y las pa- 
siones y del modo de adquirir las virtudes». 

«Tratado 1I.—Calendario espiritual de la vida 
y muerte de Cristo». : ; 

«Tratado 111.—Linterna espiritual, que contie- 
ne los tres estados de principiantes, o 
chados y perfectos». 

«Tratado IV.—Teórica y comprobación de la 
linterna espiritual con sus tres estados y nue- 
ve vías» (ms). 

ES ANTONIO NAVARRO : 

«Conocimiento de sí mismo» (Madrid, 1606). 

«Conocimiento de sí mismo (segunda parte)» 
(ms). 

«Conquista del cielo». 

374. Juan Lucas pe Pino (+ 1624): 

«Itinerario del hombre cristiano para el cielo» 

(Burgos) ms. 
375. BEATO SIMÓN DE Rojas (+ 1624): 

«Dictámenes de virtud para alcanzar la perpe- 
tua sabiduría» (Madrid) impreso. 

«Sentencias espirituales sobre o salmos 
de David» (impreso). 

«Reglas espirituales y políticas, para un supe- 
rior». 

376. SAN MIGUEL DE LOS SANTOS (+ 1625): 

«De la tranquilidad del alma cristiana». 

«Duodecim arma spiritualis pugnae cum peccan- 
di libido mentem subit». 

«El alma en la vida unitiva». 

377. FRANCISCO DE LOS ANGELES (t 1628) : 

«Tratado del supremo recogimiento del alma, 
Bs llamado oración de quietud» (ms). 

378. PABLO AZNAR : 

«Ejercicios espirituales» (Barcelona, 1623). 

379. PEDRO DEL EsPírITU Santo (+ 1643): 
«Tratado espiritual» (ms). 
380. Juan PoNcCE DE LEÓN: 
«Jardín espiritual de monjas» (Burgos, 1627). 
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381. 


386. 


387. 


388. 


389. 


393. 
394. 


395. 


MARCO ANTONIO ÁLOS : 
«Tratados píos y preparatorios para morir bien 
y ayudar a bien morir» (Valencia, 1637). 


Luis DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD (+ 1649): 


«Día y noche del alma (según San Juan de la. 
Cruz)» (ms). 
MARTÍN DE LA ASUNCIÓN (+ 1653): 
«Instrucción de novicios» (impreso). 
Juan: DE San BUENAVENTURA (+ 1658): 
«Camino del cielo» (ms). 


- MIGUEL DE SAN JosÉ: 


«Instrucción de novicios» (Madrid, 1651). 
Luis DE LA CONCEPCIÓN (siglo XVI) : 
«Primavera espiritual... para seguir la perfec- 
ción» (ms). 
JUAN DE LA ANUNCIACIÓN : 
«Guirnalda de oro tejida de flores» (ms), 
SALVADOR MALLEA : 
«Rey pacifico y gobierno del príncipe católico» 
(Génova, 1646). 
«Reloj espiritual» (impreso). 
«Vida monástica» (impreso). 
ANÓNIMO +. 
| «Fórmula de la oración mental» (Madrid, 1660). 
PEDRO PONCE DE LkEóN : 
«Tratado de la oración de contemplación» (Va- 
lencia, 1663). 
MANUEL GUERRA (+ 1692) : 
«Teatro de las pasiones». 
MIGUEL DE Jesús María (t 1697): 
«Escudo de la perseverancia espiritual». 
FRANCISCO DE PEREA: 
«Retrato de un príncipe perfecto copiado del ori-- 
ginal más soberano, Cristo» (Cuenca, 1679). 
BARTOLOMÉ SERRANO : 
«Viaje seguro para la vida eterna en el artículo: 
de la muerte» (Madrid, 1683). 
SOR ANGELA DE LA CONCEPCIÓN : 
«Riego espiritual para nuevas plantas, sacado y 
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396. 


397. 


398. 


400. 


recogido de la doctrina de los PP. de la Igle- 
sia y Doctores místicos» (Madrid, 1691). 
RAFAEL DE SAN JUAN: 

«Camino real de la perfección cristiana por el 
ejercicio de las virtudes y de la oración» (Ma- 
drid, 1691). ; 

BARTOLOMÉ DE La MADRE DE Dios (+ 1713): 

- «Examen de ordenados» (ms). 

«Torre mística de David». 

ANTONIO DE SAN GABRIEL : 

«Subida del alma a Dios por los grados de 

oración, meditación y contemplación» (ms) 
(1713). 
CRISTÓBAL DE San MIGUEL (+ 1786): : 

«Instruccional o instrucción de novicios de la 
Orden de Descalzos de la Ssma, Trinidad» 
(Madrid). 

MIGUEL FERRER : 

«Máximas y reglas con que debe gobernarse el 
verdadero cristiano» (ms) (1820). 

«Educación del hombre». 

«El trinitario instruído en sus deberes». 

«Instrucción juvenil» (1834) (ms). 


NOTAS 


Contribución al esclarecimiento de un 
detalle sanjuanista 


P. FORTUNATO DE J. SACRAMENTADO, O. C. D. 


Es ya una manera de pensar corriente en los escritores de biografías 
sanjuanistas el intenso cariño que San Juan de la Cruz sentía por el culto 
divino. Los más antiguos biógrafos se complacen en presentarnos la figura 
menudita de fray Juan bajando en las festividades litúrgicas a adornar con 
sus manos los altares, y celebrando con el corazón lleno de júbilo las fiestas 
de Navidad. Inútil insistir sobre la devoción a la Eucaristía y recordar 
aquellas misas en que el santo, transpuesto, regalaba, a su pesar, a los asis- 
tentes a su misa con espectáculo digno de serafines. 

En lo que no están de acuerdo sus biógrafos es tal vez en la manera de 
enfocar el aspecto de la pobreza para las cosas de culto. El P. Bruno de 
Jesús María en la Vida que escribió sobre el santo (1) recuerda al P. Qui- 
Toga al decir: “La casullas, los adornos del altar, eran de telas sin valor, 
. pero limpios y bien arreglados. El P. Juan, fiel a sus principios, rechazaba 
todo ornamento suntuoso.” Desde luego, el P. José de Jesús en su Vida del 
santo, L. 1. C. 46, dice textualmente: “Aunque era amigo de gran aseo en 
las cosas de la sacristía y del culto divino, procuraba que aun en esto res- 
piandeciese la humildad y pobreza, y que con capa de devoción no se fal- 
tase a ella, como se faltaba cuando procuraban más ricos ornamentos, de 
los que convenían a religiosos pobres, y decía que, cuanto con menos nos 
contentásemos, tanto guardaríamos más recogimiento” (2). A continuación 
el famoso caso de la capa que sirvió de paño de púlpito. De nuevo encon- 
tramos la misma doctrina al tratar más adelante de la fundación de Bae- 
za (3). También el P. Jerónimo de San José habla de la pobreza de la fun- 
dación de Baeza, que hace extensiva a la Iglesia. Recuerda que “los fron- 
tales y casullas eran de estameña o alguna otra materia tan pobre” (4), pero 


()  BrUuNo DE Jes0s María: San Juan de la Cruz, Madrid, 1943, cap. XV, pág. 288. 


ñ ed DE Jesús MaRía: Vida de San Juan de la Cruz, L. 1, c, 46 (Burgos, 1927), pá- 
gina : 


(3) Ib. L. II, c. 20, pág. 313. 


(4) Jerónimo DE San Jos£: Historia del Venerable Padre Fr. Juan de la Cruz, L, IV, 
Cc. 10, pág. 419 (Madrid, 1641). 
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más adelante nos da un indicio de valor inestimable para interpretar esta 
actitud del santo. Mientras el día de la llegada a Baeza, cansados de cami- 
nar, ayunan y rechaza el santo agradecido la limosna del doctor Núñez 
Marcelo, sin embargo, recibe en una fiesta del Santísimo, sin pedir a nadie, 
nada le fué ofrecido, “cera, adorno y limosna, y lo demás que tenían en- 
entonces necesidad” (5). 

No tenía en contra nada que se opusiese a la aceptación de lo necesario 
para la iglesia. Las constituciones que el P. Rubeo había dado no tocan 
este punto (6). Unicamente les dice: “La casa jamás se labre, si no fuere 
la iglesia, ni haya cosa curiosa.” Las que hizo el P. Gracián en 1576 tam- 
poco tratan de este punto (7). Las constituciones de 1581 tampoco lo pro- 
hiben. Mandan, si, al sacristán, que “guarde los ornamentos de la iglesia 
con limpieza y aseo. Y con consejo del Prior ordene y tenga cuidado de 
reparar las cosas de la iglesia como son libros, cálices y todo lo de más 
necessario en la sacristía” (8). Lo mismo vienen a decir en 1592, 

No tiene por eso nada de extraño que esta afirmación del P. Bruno se le 
haya tachado de “históricamente falsa” (9). Se hacia alusión al inventario 
que firmado por San Juan de la Cruz se había publicado 'en el Mensajero 
de Santa Teresa, 7 (1929-30), 352-355, por el P. Florencio. En este inventa- 
rio aparecen regalados por doña Ana de Peñalosa para la capilla mayor 
del convento de Segovia, cruces, candeleros, incensarios de plata, ternos de 
damasco blanco, etc. El santo firma la entrega el 14 de noviembre de 1588. 

En relación con este punto que aquí se trata puede darnos luz un docu- 
mento de gran interés histórico conservado en nuestro convento de Sego- 
via. Es cierto que no hemos podido dar con el inventario a que hace rela- 
ción, pero podemos fiarnos de la afirmación que hace de ser tomado: del 
rcismo. El P. Manuel de Jesús, en cuyo tiempo se hizo, fué uno de los ma- 
yores prelados que tuvo nuestro Colegio de Moral de Segovia en la Antigua 
Congregación de España. Escribió una especie de resumen histórico del 
Convento de Segovia, de donde fué varias veces Prior, que él en su humil- 
dad llama no un hilado de seda, sino hilado de araña. Sin embargo, a ren- 
glón seguido, el P. Manuel de Santa María nos habla de los oficios que 
desempeñó, Provincial de Castilla la Vieja, una vez, Rector de Salamanca 
y de las mejores casas de la provincia. Dejando aparte lo que hizo para el 
bien de la Comunidad escribe: “A Su Reverencia se debe assimismo todo 
lo más que se encuentra escrito en la Comunidad, por haver (sic) revuelto 
con especial cuidado los papeles de su Archivo, y tenerle de ir observando 
todo lo que iba sucediendo.” De hecho el libro de los diversos inventarios 
en su tiempo se comenzó, asi también el de la Biblioteca o librería como 
consta también del mismo P. Manuel de Santa María, que en el Libro de 
la Biblioteca, fol. 176, después de copiar unos párrafos de un cuadernillo que 


(5) To. Pág. 423. 

(6) Apud Biblioteca Mistica Carmelitana, v. VI, pág. 404. 

(7) B. M. C., v. VI, pág. 408. 

*(8) B. M.C., p. 1, c 7, pág. 488. y : 

(9) ISMAEL DE SANTA TERESITA: Rectificando inexactitudes en torno a San Juan de la 
Cruz, «Revista de Espiritualidad», 1 (1942), 432. 
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se conserva en el inventario general, al fin dice: “Hasta aquí las prelimi- 
nares advertencias y Prevenciones de NN. Antiguos en el Qúaderno antes 
citado, el cual comenzó a regir año de 1668, siendo Prelado N. V. P. Fr. Ma- 
nuel de Jesús.” En el citado cuadernillo se puede ver bien el interés que 
este venerable Prelado tuvo por los estudios. Encontramos también escrito 
de su letra el hecho de la colocación del cuerpo del santo en tierra en el “Li- 
bro de las cosas referentes a Nuestro Santo Padre”, fol. 48. 


El interés que manifestó por las cosas del culto divino nos lo manifiesta 
claramente el libro del Inventario, 


En nuestro Archivo de Segovia existe un manuscrito, numerado como 
el XV? intitulado “Libro del Inventario de los bienes de este Convento de 
Nuestra Señora del Carmen Descalzo de Segovia”. A continuación, de letra 
del P. Manuel de Santa María, se lee: “Hecho siendo Prior de esta casa 
la primera vez N. R. y V. P. Fr, Manuel de Jesús desde 1667 hasta 70.” De- 
iando aparte el de la Librería del que había doble Inventario, uno de los 
cuales se añadió más tarde a este volumen para evitar su pérdida, pónen- 
se por su orden los inventarios de la Sacristía (fol. 1), Ropería (fol. 50), Des- 
pensa (fol. 100), Caballeriza (fol. 120), Huerta (fol. 140), Cocina (fol. 150), 
Enfermería (fol. 157). 


El inventario de la sacristía, pone primeramente el inventario total de 
la ropa existente en tiempo del P. Manuel de Jesús, ternos blancos, para 
las diversas solemnidades litúrgicas, encarnados, morados, negros, verdes. 
_ La ropa blanca existente, cálices y demás cosas de plata, cuadros y lámi- 
mas, cruces, colgaduras, misales, breviarios, bancos, alfombras, etc. Al fin 
del folio 3.2 advierte: “Por haber sido en ella N. V. P. Fr. Juan de la Cruz 
ha parecido poner aquí lo que se añadió en su tiempo.” Y continúa: “Me- 
moria del aumento de la sacristía en tiempo que fué Prelado deste Con- 
vento N. V, P. Fr. Juan de la Cruz. Lo cual va incorporado en el inventario 
de atrás como consta de un inventario viejo que hay en dicho convento. 


Primeramente una campana grande. Permanece. 


Yten, tres imágenes de bulto, que son la una de Nuestra Señora, la otra 
del Niño Jesús y la otra de Señor S. Joseph. Permanecen. 

Yten, un dosel de tafetán de tornasol. 

Yten, un viso donde está el Niño Jesús. 

Yten, otro dosel de terciopelo negro guarnecido de tela con que se cubre 
la tumba. Hayle. 


Otro paño negro de tumba. 

Un terno de damasco blanco y de tela de oro. Es, a saber, casulla, dal- 
másticas y frontal, y un paño de facistol. 

Otro terno de terciopelo negro guarnecido de tela de oro. Casulla, dal- 
máticas, capa frontal y paño de facistol. Haylo. 


Otro terno morado, guarnecido de brocatel de seda. Casulla, dalmáticas, 
capa, frontal y paño de facistol. 

Dos casullas de velante azul. Con cenefas de terciopelo del mismo color. 

Una casulla de raso pardo con randas de oro. 
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Lo que hay de color verde. 


Una capa verde con cenefa y capilla bordada. 
Una casulla de lo mismo. 
Otras dos casullas llanas. ; 
Tres frontales y frontaleras. Las del altar mayor de A colora- 
do, bordadas. 
Una manga de cruz recamada de oro. 
Dos casullas de damasco blanco. La una con cenefas bordadas, la otra 
de teritaña (sic) bianca. 
Una casulla de damasco colorado con unas fajas alrededor bordadas. 
Otra de tafetán colorado. 
Un frontal de lo mismo para un colateral. 
Otro para el de las vinajeras. 
Dos frontales que tafetán blanco para los colaterales. 
Cinco frontales de red asentados sobre bocací colorado, tres de altar 
mayor y colaterales, uno de la sacristía y otro de la credencia. 
Otro de bocací negro para la credencia. 
Unas cortinas de tafetán colorado labradas para el sagrario. 


Ropa blanca. . 

Nueve albas con sus faldones. Tres de negro, tres de colorado y tres de 
tornasol, con cíngulos de seda de los mismos colores. 

Nueve amitos para las mismas albas. 

Seis cornualtares. 

Dos piezas de manteles alemaniscos. Los unos turquesados finos. 

Una toalla de holanda guarnecida de seda verde. 

Unas cortinas de holandilla azul con sus varas de hierro, que sirven 
de guardapolvo al altar mayor. 

Un velo rajado de seda y oro para cubrir el Santo Cristo. 


Bolsas de corporales, 

Una blanca bordada con sus corporales bordados de oro y seda y palla. 

Un paño de tafetán recamado de oro para el cáliz. 

Otra colorada bordada de oro con sus corporales. : 

Un paño de la mesma color lr sobre el cáliz, labrado con algunas es- 
trellas. 

Otra bolsa colorada, bordada con sus corporales guarnecidos de cadene- 
“tas de oro. 

Otra de negro bordada con corporales guarnecidos de oro y seda y cols 
del mismo. 

Un paño para el cáliz de tafetán vereteado de oro, 

Tres paños de porta paz. Uno colorado de estrellas, otro amarillo vete- 
reado de colorado, otro pardo con remates de oro.. 

Una bolsa de raso carmesí y damasco blanco. 

Otras tres, las dos de damasco blanco y colorado, llanas, con sus por 
rales, y la otra de raso pardo y de tafetán verde con .sus corporales. 


(10) Libro de Becerro, fol. TIT. 
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Más otro cuatro corporales para mudar. 

Un paño de tafetán blanco para sobre cáliz. 

Tres collares blancos para los acólitos. 

Un dosel de pedazos, que se hizo para la sacristía. 

Dos casullas, una de tafetán colorado y otra de blanco, que dió la fun- 
dadora y las volvió a llevar. 


Plata. 


Una cruz de sobre el altar. Con un Cristo. 

Dos candeleros altos. 

Dos vinajeras de los mismos. Dos pares y mayores y otras menores. 
Un incensario con naveta y cuchara de lo mismo. 

Una cruz grande de ébano y reliquias. 

Una manga de tafetán negro, flecaduras de oro. 

«* Dos pares para los ciriales de lo mismo. 

Una lámpara. 

Dos braseros de azófar y otro de cobre para los altares. 
Una caja de la China, que sirve de guardar los cálices. 
Dos cajas de madera. 

Una cama de ébano negra, que sirve para el monumento. 
Un sepulcro de lienzos pintados. 

Un espejo grande para la sacristía. 

Una tabla con las palabras de la consagración. 

Un Cristo mediano, que sirve en el oficio de la Semana Santa. 
Un atril negro. 

Un vestido de tafetán para Nuestra Señora. 

Dos misales Romanos. 

Una calderilla de azófar para el agua bendita. 

Una gaveta con reliquias debajo del sagrario... 

Cuatro faldones bordados con sus figuras de oro, llano. 
Una alombra grande. 


Aquí acaba el inventario del tiempo del santo. A continuación se anota 
la aprobación del inventario hecha en la visita canónica por el P. Juan de 
San Pablo, fechada en 7 de enero de 1592, poco después de morir el santo. 


De letra del P. Manuel de Jesús se lee: “Esto dejó añadido N. Sto. Pa- 
dre Fr. Juan de la Cruz en el tiempo que fué Prelado de aquesta su casa, 
que fué cuando era definidor 1. Para que se vea su devoción. Y tomemos 
los Prelados, sus indignos hijos, ejemplo.” 


De la simple lectura de este inventario se ve que la devoción del santo 
no pedía necesariamente ornamentos de materia basta. Es cierto que en su 
sistema místico no entra para nada el valor de los objetos de devoción y 
que tiene unos capítulos llenos de enojo contra el apego a estas exteriori- 
dades que con tanta frecuencia son un óbice a la ascensión espiritual. Pero 
no es una condena absoluta. También Dios se merece que lo mejor de la 
creación se destine a su culto. No podía el santo, que en opinión de los que 
le trataron se sabía la Biblia casi de memoria, ignorar que el oro y ma- 
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deras preciosas abundaban en aquel templo que Dios se eligió para su cul- 
to. Por eso tal vez haya que insistir más en aquel no procurar, pero sí acep- 
tar si se regalasen o diesen. Esa nos parece haber sido la norma observada - 
en la Orden (11), expresada entre otras en las constituciones de la Antigua 
Congregación de España: “Quae aurea aut argentea sint, omnimo in Ecle- 
slis nostris interdicimus; nisi sint gratis a fidelibus nobis donata” (12). 


Segovia. 


(1) En el Capituio Provincial de Castilla la Vieja celebrado en Valladolid en 28 de 
octubre de 1589 leemos: «Statuimus ut in nullo conventu ncstrae provinciae fiat deinceps- 
aliquis ternus vel aliquod vestimentum aureum vulgo Brocado. Damus tamen licentiam ut 
Conventus possint uti praedictis vestimentis si illa iam confecta habet, dummodo deinceps 
mullo modo fiant. Illa autem vestimenta aurea vel argentea quo vulgo appellantur tela de 
“oro o plata non possint fieri vel procurari per aliguem religiosum, si tamen ultro, nobis 
erogata fuerint, posse recipi illisque uti declaramus.» Liber huius provintiae Discalceato- 
rum Carmelitanum S. Elíae, fol 2. 

(12) Constitutiones Fratrum Discalceatorum Beatissimae Virginis Mariae de Monte Cou- 
melo Primitivae Ubservantiae, parte 1, c.. VII, pág. 47 (Matriti, 1787. 
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SAN BERNARDO: Ubras completas, segundo tomo, BAC (Madrid, 1955). 


Recoge el tomo presente las obras de San Bernardo que no hallaron cabida en el pre- 
cedente, salvo las cartas de las que únicamente se ofrece una selección de las más inte- 
resantes. La versión, sin ser ni mucho menos literal, guarda las modalidades del estilo per- 
sonalísimo del Santo. La versión permite al gran público ponerse en contacto con aquel 
hombre que llevaba en sus espaldas su siglo y paladear aquellos escritos que justamente 
le merecieron el renombre de melifluo. 

Sobre todo, estemos seguros, lo agradecerán los encargados de la formación de los novi- 
cios que se ven entre las manos con uno de los maestros recomendados por la autoridad 
pontificia para la formación claustral, en dos cómodos volúmenes y una impecable presen- 
tacion.—P. FORTUNATO. 


STA. TERESA DE JESÚS: Exclamaciones, Meditaciones sobre los Cantares. Ed. de Espiritualidad 
(Madrid, 1954), 171 págs. 


Una edición de bolsillo de las Exclameciones y Meditaciones sobre los Cantares era de- 
seada por muchos que deseando utilizarla para su personal provecho se veían en la preci- 
sión de no hacerlo por no encontrarlo hacedero. Desde la edición de hace ya largos años, 
hecha por el P, Silverio, no se encontraban separadas. Por eso agradecemos a la Ed. de 
Espiritualidad haya venido a llenar esta laguna. Un breve título puesto a cada una de las 
exclamaciones orienta al lector sobre su contenido.—P. ForTUNATO. 


San HRANCISCO DE SALES, Doctor de la Iglesia: Introducción a la vida devota. Ediciones 
Paulinas, 


Tiene razón el prologuista de esta edición, D. Pedro de Silva, al aplicar a San Francisco 
de Sales el elogio que el Salvador del mundo hizo de su Santo Precursor: Es una lám- 
para encendida y brillante. Sigue el Santo presentándose a las almas piadosas como manjar 
exquisito. Encanta la dulzura y sencillez con que habla de todas las virtudes cristianas. No 
“Weja ni un solo punto de tratar de cuantos problemas se presentan en la vida ordinaria del 
espíritu y en todos fascina la nitidez de ideas y la claridad en la expresión. Esto, sin 
duda alguna, honra también al traductor que tan íntimamente ha sabido interpretar el 
lenguaje del Santo Obispo. 

La edición es extremadamente manejable y muy bien presentada. Basta decir que está 
elaborada en Ediciones Paulinas. No recomendamos el libro, pues él mismo se recomienda 
por ser de San 'Francisco de Sales y por ser conocida la buena impresión de todas las 
Ediciones Paulinas.—P. BLaAs. 


CamiLo María ABAD, S. J.: El Venerable P. Luis de la Puente, de la Compañía de Jesús. 


Sus libros y su doctrina espiritual. 24 x 17, 620 págs. Universidad Pontificia de Comi- 
llas, Santander, 1954. 


Este magnífico tomo constituye el vol. VI de la serie ascético-mística, publicación aneja 
a la acreditada Revista-anuario: Miscelanza Comillas, El estudio es un meritísimo homenaje 
al P, La Puente, en el cuarto centenario de su nacimiento. Resulta muy completo y origi- 
nal en no poccs puntos. Aporta además datos históricos y bibliográficos sobre sus diversos 
escritos, que son indudablemente una buena base de trabajo y de investigación. 

Comienza el autor lamentándose de que no se haya hecho aún una edición crítica de 
los escritos dei Venerable. Tal vez hasta ahora no haya sido posible esta. labor por escasez 


(*) Sólo hacemos recensión de aquellos libros que crea conveniente la Dirección. Los 


p< a e anunciarán en la Sección de Libros recibidos. Se ruega envíen dos ejemplares de 
y 0l » 


Vol. 14 (1955) 'RevisTa De ESPIRITUALIDAD, págs. 410-421 
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«le datos, de elementos y de orientaciones, o hubiera resultado excesivamente trabajosa- 
Pero, en adelante se puede decir que no ofrecerá tan, graves dificultades. Una edición de 
ese tipo sería el complemento de este trabajo básico del P. María Abad. 


Precede al cuerpo de la obra una introducción general sobre los escritores ascético- 
místicos españoles del Siglo de Oro, anteriores y contemporáneos al P. La Puente. El autor 
estudia las características de las diversas escuelas de espiritualidad: escuela dominicana, 
franciscana, agustiniana, carmelitana, con lo cual logra construir un marco adecuado para 
«encuadrar histórica y doctrinalmente la figura del escritor jesuíta. zo 


Sigue una introducción biográfica, dividida en siete apartados (págs. 103-145), en la que 
se anotan en primer término las fuentes manuscritas y las fuentes impresas para la bio- 
grafía del P. La Puente, Todo esto sirve de base e introducción, por así decirlo, a la obra 
propiamente dicha, que comienza con el estudio y análisis histórico y doctrinal de las 
obras: Meditaciones de los misterios de nuestra santa fe; Guía espiritual; De la perfección 
e£n el estado cristiáno; Vida del P. Baltasar Alvarez; Exposición moral del Cantar de los 
Cantares..., etc., etc. De cada una de estas y de las restantes obras se estudian los temas 
imás interesantes; génesis y tiempo de su ccmposición; división interna de la obra; edicio- 
nes y traducciones; fuentes e influencia en otros escritores. El P. Abad, modelo de serenidad 
y de mesura, es maestro en la exposición y desarrollo de todos estos temas, realizando una 
labor altament= personal y muy meritoria para la historia de la teolcgía ascético mística 
«española. 


La última parte de la obra es una sintesis doctrinal, formada con las ideas más selec- 
tas de todas las obras del Venerable. El P. La Puente tiene una exposición completa de la 
vida espiritual, desde los primeros y más comunes ejercicios del cristiano hasta los grados 
más altos de la perfección. Como sus libros se encaminan por lo general a todo género 
«de personas, establece en primer lugar la distinción entre la vida activa y la contemplativa. 
Es de grande importancia el estudio que hace del concepto de perfección, basado precisa- 
mente en la doctrina de Santo Tomás y no acorde en todo con las ideas de algunos escri- 
tores de hoy. Lamentamos que no se hayan puesto más de relieve sus ideas en esta cuestión 
fundamentalísima. Nos place destacar aquí las enseñanzas del Venerable sobre la contem- 
plación, conformes con .la doctrina de los mejores maestros -de la espiritualidad; dos gé- 
neros de contemplación en el hecho y en la realidad, prescindiendo de los vocablos y de 
las nomenclaturas. Una contemplación común y asequible a todos los que de verdad se 
ejercitan en el camino Ge la oración, y ctra extraordinaria, infusa y don gratuito del Señor, 
a la cual no están llamadas todas las almas y que, por lo mismo, no es necesaria para la 
perfección. Esta doctrina y esta exposición está avalada por el carácter experimental del 
autor y contrasta también con muchos modos de pensar en contrario, a los que falta tal 
“vez el dato de la experiencia. Precisamente, los escritores más experimentales son quienes 
Ímás claramente definen el carácter gratuito de esa contemplación cuya naturaleza tal vez 
no ha llegado a comprenderse en su verdadero sentido. En el terreno ascético es de sumo 
interés la doctrina del Venerable sobre la mortificación. 


Salvando algunos defectos de distribución, de presentación, que no desvirtúan ni amino- 
ran sus valores intrínsecos, esta obra del P. María Abad merece nuestra entera aprobación, 
por lo que ella representa para los estudios de nuestra espiritualidad española. Creemos 
que es pueril querer pcner de relieve algunas deficiencias, ante el beneficio que puede 
prestar a la historia de la ascética y mística universal. Ojalá cundiese este ejemplo y se 
revalorizasen otras muchas figuras de nuestro misticismo y —pudiésemos disponer de un 
imanual como éste, sobre los principales maestros de nuestra espiritualidad.—P. ENRIQUE. 


BOROWI1CZ (ANTONIO): De inspirationibus in vita ascetica, secundum P. Gasparem Druzbickt, 
S. J. Pontificia Universitas Gregoriana, Roma, 1955. 43 pp. 


Este folleto es un resumen de la tesis doctoral del autor, como se indica en el subtítulo, 
presentada en la Universidad Gregoriana. Se ofrece al final un índice completo de toda la 
tesis. La parte aquí publicada son los capítulos II-IV, ambos inclusive, en los cuales se 
expone la doctrina del P. Druzbicki sobre las inspiraciones en la vida ascética, intimaclo- 
nes de la voluntad divina, etc. 


.Precede una brevísima introducción en la que anotan algunos datos biográficos del 
P. Druzbicki, nacido en Sieradz (Polonia) el día 6 de enero de 1590 y muerto en 1662. Fué 
«lurante muchos años maestro de novicios, de donde su dcctrina—bajo el punto de vista 
que la estudia el autor—viene a ser el refiejo de sus experiencias en sus años de educador. 

Después de exponer en un brevísimo resumen la naturaleza de la inspiración a que el 
autor Se refiere en su tesis, propone el capítulo I, sobre la intimación de la voluntad divina 
que es reductible a la categoría de inspiración, en cuanto el alma la conoce y gusta en 
su interior esta intimación. El objeto principal de esta intimación inspirativa es la elección 
de estado o el problema de la vocación. De aquí la importancia de conocer el hecho y el 
alcance de esta inspiración. 


En los dos capítulos siguientes se estudia el tema que podríamos llamar de la apropia- 
«ión de la inspiración espiritual, pues aunque es obra ccmún a las tres Divinas Personas, 
se habla más comúnmente de la acción de la Sabiduría divina y del Espíritu Santo a través 
«le estas inspiraciones, La acción inspirativa puede experimentarse 'interiormente. El «autor 
anota algunos hechos de las «experiencias personaleg del P. Druzbicki, pero no universaliza 
ní propone con toda amplitud el problema de estas experiencias. Con todo, favorece la tesis 
«te que tales experiencias no eran propias de una vida ascética común, sino de un elevado 
«“stado místico (p. 24).—P. ENBIQUE. 
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WSPIRITUALIDAD MISIONERA. Instituto - Español de San Francisco Javier para Misiones ex- 
tranjeras. Burgos, 1954. Un vol. en rúst. de 17 x 24 cms. y 236 págs, 

Recoge el presente volumen una colección de Conferencias presentadas en la VI Sema- 
na de orientación Misionera celebrada en Burgos del 9 al 14 de agosto de 1953 y publica- 
das por el Secretario de dicho Instituto. : 

Los estudios que aquí aparecen, debidos a la pluma de competentes maestros, son den- 
sos y profundos. Temas de palpitante actualidad e interés. Transcribimos algunos de sus 
enunciados: El Dogma de la Redención y la Espiritualidad Misionera, el Dogma de la Ca- 
tolicidad de la Iglesia y la Espiritualidad Misionera, el Dogma del Cuerpo Místico y la 
Wispiritualidad Misionera... Otras conferencias se ocupan de la Espiritualidad Misionera de 
algunas figuras clásicas, tales como San Pablo, San Francisco de Asís, San Francisco Ja- 
wier, Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz, así como de la Espiritualidad Misio- 
nera de algunas Ordenes monásticas e Institutos religiosos. 

También se estudia la Espiritualidad Misionera de algunos estados particulares: Espliri- 
tualidad Misicnera del estado religioso, del sacerdote y de los fieles. Y, por fin, la Espiri- 
tualidad Misionera según los documentos de la Santa Sede. Ñ 

Como en casi todos los libros de esta índole no faltan las repeticiones, El conjunto, no 
obstante, es hermoso y digno de fiurar en toda Biblioteca de Misionología.—P. ISIDORO, 


DOM. GEORGES LEFEBRE. Moine de Ligugé. Priére pure et pureté du cocur. A Técole de 
Gregoire le Grand et de Jean de la Croix. Un vol. de 13 x 16 cms. y 165 págs. (Edit, 
Desclée de Brouwer). 

El autor nos ofrece, en una visión sintética, el panorama espléndido de la vida espiri- 
tual, bajo la forma de un paralelismo armónico entre San Gregcrio el Grande y San Juan 
de la Cruz, No se trata de una exposición sistemática de ninguno de los dos, Se trata sóle 
de una exposición paralela, sucinta, de algunos puntos doctrinales del gran Pontífice y 
del autor de las «nadas». Todo se concentra en esto: «la plegaria pura y la pureza del 
corazón». : 

Como no se da antagonismo entre estas dos realidades, tampoco se da entre los dos 
grandes Doctores, el de la «plegaria» y el de la «purificación». No es antítesis, sino fusión, 
Fusión de pensamiento en la proclamación de un principio ascético fundamental: la tras- 
cendencia divina del misterio de la oración y el desprendimiento absoluto de todas las cosas 
y de sí mismo para poder gustar las dulcedumbres del amor de Dios. Hermosa síntesis, 
que se lee con interés y sin cansancio. Bien presentado.—P. ISIDORO. 


LsBRET (L, J.): Appels au Seigneur, 19 x 14, 320 págs. Les Editions Ouvriéres, Economle 

et Humanisme. París, 1954, 

Este libro está formado por un conjunto de plegarias que el autor ofrece al cristiano 

de hoy, con el objeto de ayudarle en su vida espiritual cuotidiana, dándole la facilidad de 
poder prescindir «e muchas plegarias y oraciones vocales faltas de sentido y atender a 
otra plegaria auténtica, en conformidad y más a tcno con el estilo, las necesidades y las 
exigencias del mundo actual. 

En una breve introducción pone el autor de relieve la importancia de la plegaria en la 
vída cristiana y su sentido en la teología de Santo Tomás. A continuación, sin pretender 
disputar el lugar de preferencia que han de ocupar en la vida de todo cristiano las dos 
plegarias clásicas: el Pater Noster y el Ave María, cfrece un conjunto de plegarias, aco- 
imodadas a todas los cristianos y a todas las circunstancias, u ocupaciones cuotidianas en 
que pueden encontrarse. Ofrece también un breve comentario—si así se puede llamar—a 
los misterios del Santo Rosario y a las estaciones del Vía Crucis. La última parte enseña 
a tomar parte en la Santa Misa y a recoger eficazmente el fruto espiritual que se encierra 
en tan sublime misterio. 

No puede discutirse la gran utilidad de este libro de Lebret. Está escrito con la preocu- 
pación de poder ofrecer al cristiano de hoy lo que él necesita, dadas las circunstancias en 
que se desarrolla su vida. Tal vez hubiera sido más efectivo reducir algo el número de 
plegarias de los primeros apartados y ampliar algún tema de mayor interés.—P. ENRIQUE. 


PIAZZA, CARD. -ADEODATO, O. C. D.: La Vocación del Carmelo en el Cuerpo Mistico de Cristo. 
Versión española de Fr. Domingo de Santa Teresa, O. C. D. Ediciones «El Carmen», 17, 
12, 5, 62 págs. Vitoria, 1954. 

¡Qué realidades tan bellas y profundas nos descubre este opúsculo! Dos razones han 
movido al ilustre purpurado carmelita a abordar el estudio del dogma del Cuerpo Místico 
y del lugar que ocupa en él la Orden del Carmen: «La actualidad cada vez más viva de 
las doctrinas del Cuerpo Místico, y el legítimo deseo de ver en él delineada la fisonomía 
de nuestro Carmelo» (3), Llevado de la mano de San Pablo y Santo Tomás, y dentro de 
un orden lógico impecable, establece como preámbulo en la primera parte el lugar que ocu- 
pan las diversas vocaciones: vocaciones esenciales y comunes, especiales y auxiliares, en el 
Cuerpo Místico de Cristo. ' 

En un segundo apartado estudia la eratio vitae» del Carmelo en sus distintas épocas: 
profética, cenobítica, Reforma Teresiana... y el «sentido» del Cuerpo Místico en el Carmelo, 
trazando un breve «excursus», que va dexde fuera de la Reforma hasta que aparece la Des- 
«calcez en la historia, y recoge el sentir de dos grandes almas carmelitas: Santa Teresita y 
Sor Isabel de la Trinidad, que tan hondo calaron en la comprensión de esta realidad mís- 
tica, Concluye con un breve análisis de los caracteres más salientes de la Orden: Orden 
mistica, profética, apostólica, mariana y ccmo síntesis su Vocación al Amor. Sus palabras 
son un €co a aquéllas de Santa Teresita; «En-el corazón de la Iglesia, mi Madre, seré el. 
Amor...», : 
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He aquí brevemente toda la doctrina que nos ha dejado expuesta con tanta precisión 
teológica, solidez y competencia que dudamos se pueda decir más y mejor en tan reducido 
múmero de páginas. La impresión y calidad del papel, excelente. 

Va avalorado el librito con una fotografía del autor en papel «couché». 

" Mil plácemes al traductor por la bien lograda versión.—P. JosÉ VICENTE. 


2, MIGUEL NICOLAU, S. J.: Notas de la Espiritualidad Jesuítica. Separata del estudio publí- 
cado -en «Manresa», 25 (1953), págs. 259-288, Instituto de Pedagogía Religiosa. Grana- 
da, 1954, 

Después de precisar, en una breve introducción, el sentido y alcance del tema,” nos 
ofrece el autor en cinco puntos lo que pudiéramos llamar las nctas típicas diferenciales 
«dle la Espiritualidad Jesuítica, a saber: la consigna del servicio de Dios, servicio de gue- 
rra, virtudes internas y disciplina interior del espíritu, contemplación en la acción, Teocen- 
trismo final y Cristocentrismo pedagógico. 

Lección sintética, perfectamente lograda, en la que se echa de ver a un verdadero maes- 
“tro, especialista autorizado, en los estudios de espiritualidad.—-P, Isiboro. + 


IPARRAGUIRRE, IGNACIO: Dirección de una tanda de Ejercicios. «El Mensajero del Corazón de 

Jesús» (Bilbao, 1954) 182. 

El P. Iparraguirre no necesita presentación en la materia de Ejercicios. Es su materia. 
Lo dedica a los que comienzan a dar Ejercicios, a quienes distribuye la materia de los mis- 
1mO0s adaptándola a cinco días. En una primera parte «prerrequisitcs para la dirección de 
la tanca» ofrece a los directores orientación segura y selecta sobre el texto, y comentarlos, 
técnica de los mismos, método, adaptación, cualidades del direcíor, etc. La segunda hace la 
distribución conforme al plan indicado, indicando además para cada día actos complemen- 
tarios para mayor fruto. Se advierte en la obrita un tinte filosófico notable, al abrir al 
«director el por qué de las meditaciones, su nexo, y la evolución espiritual que el santo pre- 
tende. 

Sin embargo, podría aún preguntarse, si aún el espacio de cinco días no será demasiado 
breve para ello, aún presuponiendo «una cultura espiritual. algo intensa; notas bibliográ- 
ficas al comienzo de las meditaciones hacen aún más útil este libro que muchos directores 
noveles agradecerán al P. Iparraguirre.—P. FORTUNATO. 


“STAUDINGER, J., S. J.: Esposas del Señor, Ejercicios espirituales para religiosas. 20 Xx 13, 

413 págs. Editorial Herder, Barcelona, 1955. 

Ejercicios espirituales para religiosas reza el subtítulo y, en realidad, el plan y el 
«espíritu del libro, como afirma el autor, son debidos a San lenacio, pero una brisa de 
modernidad orea todas sus páginas. 

“Es además un auténtico libro de meditaciones, no un manual más con las clásicas divi- 
siones en puntos, preludios, reflexiones, etc. Estas 56 meditaciones, densas, sugerentes y 
sugestivas, de recia contextura teclógica, rebasan los límites y difieren en mucho, ya por 
la variedad y actualidad de sus temas—aun en temas tan viejos como el pecado—, ya por 
el amplio espíritu de comprensión, de otro manuales de tipo más o menos devocional. 

En nuestra rica literatura ascética, donde tan contados son los escritcs con este fin es- 
pecifico, viene a ocupar un puesto de honor este libro del sabio jesuíta alemán. Pero lo 
«que queremos hacer destacar es la fidelidad a las directrices pontificias y su admirable 
adaptación a la vida de la religiosa, ya viva bajo la más estricta clausura, ya ejerza un 
múltiple y fecundo apostolado en la enseñanza, hospitales, etc. Prueba de esto es. la rápida 
«difusión que ha obtenido la primera edición en corto espacio de tiempo. Hoy reaparece 
«de nuevo para los lectores de habla española patrocinada por la prestigiosa Editorial 
Herder. 

El autor ha tenido en cuenta la Constitución Apostólica «Sponsa Christi» y ha avalorado 
el libro con tres nuevas meditaciones. Reconocemos que no es tarea fácil llevar a cabo un 
libro de esta índole, en donde se aúnan tan perfectamente la inteligencia y el corazón. 
Las esposas del Señor encontrarán sus delicias en este volumen, pero el área de lectcras 
puede ser aún más amplia, pues es muy apto para la joven que se encuentra en la en- 
«wrucijada de la elección de estado, para las pláticas espirituales del director, confesor... 
Pensando en éstos el autor no ha omitido las referencias bibliográficas. 

la traducción española, realizada por el agustino P. L, Adolfo Martín, es tan exacta 
que llegamos a olvidar se trate de una versión del alemán. La presentación, muy pulcra 
y tuidada.—P. JosÉ VICENTE. 


ROBERT DE LANGEAC: La vida oculta en Dios. Ediciones Rialp (Madrid, 1955), 215 págs. 

La obrita del sulpiciano que se oculta bajo el pseudónimo de Robert Langeac no salió 
así de sus manos. Tal como es, se debe al Director de «La Vigne du Carmel», P, Fran- 
cisco de Santa María, que la formó de los apuntes espirituales que dejó al morir. Se encuen- 
tra el lector en presencia de un alma intensamente espiritual, cuyo testimonio y magis- 
terio se halla dotado de vida. Es un maestro el que enseña. La doctrina es sólida y la 
exposición gustosa. A través de los cuatro capítulos: El esfuerzo del alma, La acción de 
Dios, La unión con Dios, Fecundidad apostólica, se puede dar un recorrido al camino 
espiritual y recoger las mieles espirituales que el autor labró en la escuela del dolor.— 


JP. FORTUNATO. 


UN CARMELITA DEscALZO: Alegría de morir. 10,5 Xx 16, 504 págs. Editorial de Espiritualidad, 


Madrid, 19505. ; , 
No es éste un librito más en la copiosa literatura cristiana y religiosa sobre el tema 


- 
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de la muerte; porque está impregnado de un aroma y vivificado por un espiritu que lo 
hace nuevo y distinto de los. demás. y 

La muerte en estas páginas se considera también como un justo castigo de Dios, como 
la ejecución de una sentencia dictada contra toda la humanidad, Pero la actitud del alma 
que pretenden despertar estas páginas frente al hecho de la muerte, no es la actitud de 
temor, de cobardía, de desconsuelo; sino de alegría y de contento, porque la muerte está 
«“onsiderada ¿quí como la puerta abierta para pasar a gozar de la Eterna Bienaventuranza, 
de la vida que no ha de acabar. a 

Aquella exclamación de Santa Teresa, tan llena de sentido y de significado en su as 
pecto espiritual, y que podemos decir que define la actitud de la espiritualidad carmelitana 
frente al tema de la muerte: «...tan alta vida espero, que muero porque no muero, tiene 
en este .libro su mejor y más auténtico comentario; donde la expresión no es letra fría, 
que mata, sino exposición viva y animada por una aspiración continua y un sentimiento 
ardiente para gozar de la vida inefable, al estilo de Teresa de Jesús y de San Juan de 
la Cruz, sobre cuyas enseñanzas y aspiraciones desarrolla el autor el tema de su libro.— 
P. HNRIQUE. 


MarceL Bores: La Cruz, fuente de mi vida. Colección de Viacrucis sobre los Sacramentos. 
Edit. Herder, Barcelona, 1955. Págs. 152. 11 Xx 17. Precio: rúst., 18 ptas.; tela, 30 ptas.; 
piel, 75 ptas. 


El autor de la presente obra es un párroco de un pueblo francés. En su afán de hacer 
vida en sus fieles una práctica tan universal como la del Viacrucis, ha ensayado una forma 
original al enlazar el ejercicio del Viacrucis en la exposición de los siete Sacramentos. 
Y lo ha logrado no sólo por su originalidad de presentación, sino por lo sustancioso de 
su doctrina y lo piadoso de su exposición. Porque son meditaciones cortas, pero en verdad 
vividas y vitales, que calan en el alma. De ahí su aceptación en Francia y fuera de ella, 
Ha sabido captar y exponer la conexión real que existe entre los Sacramentos y la prác- 
tica piadosa del Viacrucis. No dudo en aconsejarla como muy útil para el bien espiritual de 
quienes la practiquen.—P. Román. 


Dom. IDESBALD VAN HOUTRYVE, O. S. B., de la Abbaye du Mont-César, Louvain: Ami de Dieu 
et des Hommes. Deuxieme édition. Edit. J. Duculot, S. A. Gembloux, 1952, Un vol. de 
14 x 21 y 379 págs. » 


Bajo este hermoso título nos ofrece el autor una densa lección de ascética, concentrada 
en' estos seis puntos, que forman otras tantas partes de la obra: la vida interior, el cum- 
plimiento del deber, el amor al prójimo, el renunciamiento, la prudencia y la serenidad. 
“Con sencillez y tino de asceta y de psicólogo va sometiendo a revisión esos valores fun- 
damentales de nuestra vida cristiana. El libro está sembrado de observaciones prácticas 
atinadísimas, El mutcr, conocedor autorizado y entusiasta de la espiritualidad de San Fran- 
cisco de Sales, evoca como prototipo de su bella lección de ascética cristiana la dulce figura 
del Obispo de Ginebra, a quien no duda en «calificar en estas páginas de «Amigo de Dios 
y de Jos hombres por excelencia». 


EN pre en suma, sencillo, práctico, repleto de unción y de vida, ágil, bello e interesante.— 
. ISIDORO. 


Dom. IDEsBALD VAN HOUTRYVE, O, S. B.: Saint Francois de Sales peint par luiméme. 2éme. 

rca dy Liturgique. Abbaye du Mont-César, Louvain, 1954. Un vol. de 14 x 19 y 

pags. 

Pretende Dom. Idesbald reflejar en estas páginas el alma entera, al vivo, del autor de 
la Filotea. Darnos el auténtico retrato de su espíritu tan tiernamente humano y tan hon- 
damente divino. Tarea difícil de verdad. 

No obstante, podemos afirmar que lo consigue. Por ser cierto que el mejor historiador 
de un Santo es él mismo, el autor se adentra en su correspondencia epistolar para sor- 
prender su alma en su propia espontaneidad natural, sin retoques artificiales de mano 
extraña. En la correspondencia sobre todo con aquella alma privilegiada, Santa Juana-Fran- 
cisca Fremiot de Chantal en la que más al vivo se trasparenta su espiritu transido de 
divinidad. y de ternura. 


Obra bella e interesante para conocar a fondo, por dentro, la rica personalidad del 
dulce Obispo de Ginebra,—P. Isimoro. 


MIcHÍL Quoist: Priéres. Un vol. de 14 x 19 cms. y 208 GEN Prediys 390 fr. (Edit - 
vrieres), París, 1954. e . 24 pa 
Un líbro más de divulgación piadosa «de las «Editions Ouvriéres». Economie et Humanisme. 

. Estas plegarias tienen el valor y la eficacia de todo lo vivo. Tal es su mérito: haber 

a as et E Anas sido escritas. Representan la vida heroica del cris- 

1 É ofrecida a OS a tras día, como un holocausto pacífico, a 

silencio y de la abnegación, ; ; Ñ Ps et Prop ho 


e e A eS autor se DNANONS 10 ayudar a los demás a pasar su vida en perenne ora- 
, E a que sea el ambiente en que se desenvuelva, haciendo que la plegar el 

corazón trasfigure toda la existencia. ' he QA 
Para mejor lograr su intento ha procurado sembrar su libro de anécdotas y hechos 


«rigurosamente históricos», según él mismo confies Ó i 
S esa en el prólo E 8 yud 
a leerlo con gusto.—P. ISIDORO. E á 


Burn (JAcqurs): Lecons sur la Bible. 12 x 1 ó 1 es i 
Téqui, Editeur, París, 1954, S, 128 págs. Collec. «Presence du Catholicisme». 


El libro del Dr, Bur tiene una finalidad bien definida: poner a disposición de todos los 
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fieles una serie de conocimientos sobre la Sagrada Escritura, para que se afiancen tada dia 
más en su estudio y en su lectura. Entre las sectas protestantes ha habido siempre mayor 
interés por la lectura de los libros santos. Hoy se está despertando también en el pueblo 
cristiano un intenso amcr y una preocupación muy justa por conocer con más detalle la 
divina palabra; tanto es así, que en pocos años se han vendido en Francia más de cien 
mil ejemplares de la Biblia, Era preciso poner en manos de todos este número de lec- 
tores unas lecciones escritas, unas explicaciones que les diesen a conocer el gran tesoro 
de los Libros Sagrados. 

El libro responde, pues, a una necesidad actual. Su contenido está integrado por una 
serie de conferencias de iniciación bíblica, dadas por el autor en Toulon en 1950 y más 
tarde en Nancy. En cuanto a su publicación, están enriquecidas y aclaradas con notas y 
explicaciones suficientes y acomodadas a la capacidad general de los fieles. 

Dado su temario, creemos que el libro será de gran utilidad: Cómo la Biblia es la pala- 
bra de Dios; relaciones entre la ciencia y la Biblia; sobre la veracidad de la historia 
bíblica; cómo se ha de leer y compren.ler la Biblia, o sea: sobre los géneros literarios; 
sentido y contexto en la Sagrada Escritura; la Biblia, como libro de la Iglesia, son los 
temas que se estudian. En España necesitamos también algunas obras de este género, que 
instruyan convenientemente al pueblo cristiano y despierten en él cada día más el amor 
por el conocimiento de las Santas Escrituras, manjar espiritual de los primeros siglos del 
cristianismo y que ha de serlo eficazmente de todos lcs tiempos. El libro del Dr. Bur 
puede servir también como guía para sacerdotes y religiosos y como un precioso manual 
de instrucción para alumnos de Colegios y Seminarios, que aun no hayan cursado el tratado 

. especial sobre la Sagrada Escritura.—P. ENRIQUE. ' 


CANTINAT (J.): Au coeur de notre Rédemption. 12 Xx 18, 192 págs. Collec, «Presence du 

Catholicisme». Téqui, Editeur, París, 1254, 

Nadie ignora la eficacia que tiene para la vida espiritual la meditación asidua y repo- 
sada en los principales misterios de nuestra redención: la última Cena; la crucifixión; la 
resurrección de Nuestro Señor. Este libro de Cantinat tiene precisamente el propósito de 
ofrecer tema de meditación a cuantos quieran aprovecharse de la fuerza espiritual de 
estos tres grandes misterios por excelencia, especialmente a sacerdotes y seminaristas. 

El autor propone en .primer lugar el texto evangélico, traducido del original griego, 
según la edic. de Merk (Roma, 1938). A continuación hace su comentario, aprovechando 
todas las circunstancias históricas para poner de relieve todcs los valores espirituales de 
la vida de Nuestro Señor Jesucristo en estos últimos misterios de su obra redentiva: ejem- 
plo de humildad, de resignación, de paciencia, de sufrimiento. La doctrina del autor está 
avalada y garantizada con el testimonio de otras autoridades, eximios comentaristas del 
N. “Testamento. . 

Ciertamente, no carece de valor y oportunidad este libro. El hace revivir en nuestra 
conciencia estos grandes misterios de nuestra redención, dándonos una explicación ade- 
cuada y en conformidad con el sentido literal del texto sagrado, en cuanto ha sido posi- 
ble, Cualquier estudio sobre Nuestro Señor Jesucristo siempre resulta interesante y pro- 
vechoso para la vida del alma.—P. ENRIQUE. 


YVAN DANIEL et GILBERT LE MOUEL: Le ciel c'est les autres. Un vol. de 12 x 21 cms. y 

288 págs. Precio: 495 fr. (Edit. Ouvriéres). París, 1954. 

Los autores comienzan por advertir, muy oportunamente, que no se trata de un tratado 
teológico sobre el cielo. 

Se trata simplemente de una especie de enchiridion de textos «sobre el amor de Dios 
y del prójimo». Textos sacados, casi en su totalidad, de los santos Evangelios y de los 
escritos apostólicos. 

Sobre un tema tan interesante pudieran haberse citado textos del Antiguo Testamento. 
Pero los autores han preferido «comenzar por presentar o recordar más bien a aquellos a 
quienes se dirigen lo que Cristo ha enseñado con sus palabras y con sus obras». Es lo 
que más importa a todo cristiano responsable. 

Es obra con destino a los adultos. Y más de reflexión que de entretenimiento piadoso. 
Su principal intento es familiarizar al lector con el pensamiento de Cristo. El lenguaje sen- 
cillo, ameno y sugestivo.—P. ISIDORO. s 


ERIK PETERSON: Le libre des Anges. Preface de Jean Danielou. Texte francaise de Claire 
Champollion. (Desclée de Brouwer). París, 1954, Un vol. de 12 x 19 cms. y 1838 págs. 
«El libro de los Angeles» es—afirma el prologuista—la obra maestra de Peterson». 
Libro importante, a la verdad, por la materia y por la orientación. Por la materia, 

porque es uno de los pocos, poquísimos, que se refiere al mundo de los espíritus _angé- 

licos. Por la orientación, porque en él hallamos. sintetizado, de una forma personalísima, 

el pensamiento del Doctor Peterson en sus tres amplias dimensiones: litúrgica, política y 

mistica. 

En el aspecto litúrgico, la idea central del libro viene a ser ésta: que nuestro culto 
eristiano no es otra cosa que una participación viva del culto de los Angeles. En el 
aspecto político viene a precisar las íntimas relaciones que ligan a la ciudad terrena con 
la Ciudad celestial. En su aspecto místico, la idea fundamental de Peterson, apoyado en 
la tradición primitiva, es que la vida mística es una participación de la vida de los Angeles. 
No que el hombre llegue a transformarse en Angel, como creyó Orígenes erróneamente, 
sino que llegue a vivir una vida del todo semejante a la suya. Es decir, que la vida espi- 
ritual aquí abajo, en su última evolución, vendría a ser una especie de anticipación de la 
vida angélica, del cielo. ade 

Libro este interesante, de amplias perspectivas, original, no exento de apreciaciones 
personalísimas, algunas tal vez discutibles.—P. IsIDoRO, 
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Perrin (JosePH-MARIE), O. P.: La Virginidad. 12 x 17, 226 págs. Ediciones Rialp; Pat- 

mos, libros de espiritualidad. Madrid, 1954. 

Un libro de actualidad, con la actualidad que tienen siempre las enseñanzas más subli- 
mes del Evangelio y la práctica de la hermosa virtud de la virginidad. Va precedido de la: 
Carta Encíclica de S. S. Pío XII: Sacra Virginitas, que da garantía y mayor solidez al 
estudio del autor. A ia 

El libro responde a las exigencias del momento. El autor, como lo confiesa en su 
introducción, no ha dejado de tener en cuenta los problemas suscitados en el mundo de: 
hoy con respecto al celibato y a la virginidad, Y como ha tenido presentes estos pro- 
blemas y ha sabido comprender la inquietud de un gran sector de cristianos sobre ellos, 
de ahí que haya podido ofrecer un guía seguro en el camino a recorrer, situándose al 
nivel del público que se interesa por estas materias del espíritu. Ñ 

Juzgamos que el autor ha logrado su propósito y que el libro logrará su misión. Se 
estudian en él en primer lugar las excelencias de la virginidad, para que todos sepan 
apreciar en su justo valor esta perla escondida y reservada a pocos. El conocimiento de: 
esta sublime virtud, toda del espíritu, despertará indudablemente en muchas almas los 
deseos de abrazarla y consagrar a ella su vida. Ante esto, el autor propone en segundo 
lugar, para que nadie se lleve a engaños, las dificultades que pueden plantearse en este 
terreno y los escollos con que puede encontrarse el alma en la práctica de esta virtud para 
resolver finalmente en un tercer apartado y estudiar al mismo tiempo las condiciones de 
su realización. 

Creemos—y lo queremos hacer resaltar—, bajo el punto de vista espiritual de la vir- 
tud, que el tema de la virginidad tiene un enfoque muy acertado en este libro, al consi- 
'derarla no en su aspecto negativo, ni como una negación precisamente de algo que la 
destruiría, sino en su aspecto positivo. La virginidad, como se dice en las páginas intro- 
ductorias, en cualquiera de los casos que se la considere, no es “un no, sino un sí, el más 
elevado, más bello y más absoluto de los amores. El texto de San Ambrosio que transcribe 
el autor a continuación es muy significativo. Es virgen el alma que se desposa con el 
Señor. La virginidad es un sí absoluto a algo superior al matrimonio, que por sí mismo 
lleva como consecuencia la exclusión de otros elementos contrarios. y 

No queremos terminar sin hacer un elogio y manifestar nuestra aprobación incondi- 
cional al prólogo de D. Bautista Torelló, valiente y animoso, como lo exige el tema, como 
lo exige la virtud del cristiano auténtico y como lo exigen de todos los cristianos las cir- 
cunstancias del momento.—P. ENRIQUE. : 


KOTEN (ROBERT): Hacia una mistica familiar, Trad. del francés por Constantino Ruiz Ga- 
rrido. 14 x 20, 222 págs. Edic. Fax, Madrid, 1954. ' 


El titulo de este libro podría causar un poco de extrañeza y desconcertar a los lectores. 
Por eso el autor lo comenta en el prólogo y explica hasta cierto punto su alcance. La 
palabra mística no se entiende aquí en sentido técnico, sino como expresión de algo mis-. 
terioso. Bajo este aspecto, el cristianismo se presenta al mundo como una mística, como 
un misterio supericr y trascendente. Aplicado este concepto, la mística familiar es el 
estudio de los misterios de la familia cristiana; de las grandes realidades que la consti- 
tuyen y embellecen a un mismo tiempo. 

Esta obra puede prestar un gran servicio a muchos hogares cristianos, deseosos de 
perfección espiritual y de cumplir en todo la voluntad de Nuestro Señor, norma de tcda 
santidad, a través de las muchas vicisitudes por que tienen que atravesar. De sus capítu- 
los podemos destacar el VI-VIII, en los que se comenta el culto y la liturgia familiar y 
Se expone también el patrimonio espiritual de la familia cristiana. No carece de interés 
el capítulo en que se habla de la educación de los esposos para la familia. El libro, sin 
ser profundo, es ameno e instructivo y cumple muy bien con su misión, porque lleya por 
delante la garantía de una experiencia vivida.—P. HENRIQUE. 


Luis MARTÍNEZ, Excmo. Sr.: Jesús. Ediciones Studium de Cultura, Madrid, 1954. Un volu- 
men de 306 págs. 

La pluma fecunda y bien cortada del Arzobispo de Méjico nos ha sabido dar en este 
libro un conjunto de elevaciones profundas en torno al tema de horizontes tan dilatados 
como el de' Jesús. Y porque son elevaciones; o meditaciones, el autor habla a la inteligencia 
y al corazón. Son ideas teológicas y afectos calientes brotando de esas ideas los que en- 
contramos en este libro. No son frías disquisiciones teológicas al estilo de las de la Es- 
cuela O de otros libros estrictamente científicos, 

Es ya clásica la cualidad que posee el ilustre Arzobispo mejicano de saber dar en estilo 
sencillo y llano, acomodado a toda clase de inteligencias, los temas más profundos de la 
“Teología católica. En esta misma Revista hemos reseñado otro libro del mismo autor, 
Lil Espiritu Santo, donde hemos descubierto esta habilidad tan estimable. El que actual- 
mente reseñamos tiene las mismas características. A lo largo de sus tres partes, el autor 
vYa tejiendo consideraciones sobre distintos temas que ha agrupado bajo denominadores 
comunes, como las enseñanzas de Cristo, la transformación en Cristo, el interior del Cora- 
xón de Jesús y el descanso divino, meta y término de toda vida espiritual; y logra meter 
en el alma un amor y un deseo más vivo de acercarse y transformarse en Cristo, modelo 
de todos los predestinados. Su lectura es altamente provechosa. Además no cansa. 

La impresión, como nos tiene acostumbrado Studium. Lástima de las frecuentes erratas 
que se le han escapado al impresor, así en latín como en castellano. Creemos que la 
lectura del libro ganaría más suprimiendo las citas en latín intercaladas en el texto, y 
relesándolas a lo sumo a las notas. La estrofa de San Juan de la Cruz no es como la 
Die el ra en la página 16, Pero estos detalles frente al valor de la obra no significan 
nada —P, EGUNDO. » 
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FELIx AsENSIO, 5. J.: Jesucristo. Profecía y Evangelio. Edit. El Mensajero del Corazón 
de Jesús. Bilbao, 1954, Págs. 200, 16 x 24 cms. 

Es hoy día una ncta saliente en la dirección de los estudios bíblicos -el buscar hacer 
Fesaltar la línea de unión que existe entre los dos Testamentos. Dentro de esta caracterís- 
tica se presenta y mantiene esta obra del P, Asensio, celebrado profesor de Sagrada Es- 
Critura en la Universidad Gregoriana. Son 49 artículos sobre pasajes mesiánicos del Anti- 
guo Testamento para hacer resaltar al Cristo del Nuevo profetizado en el Viejo. Artículos 
de fondo-de sana exégesis, aunque desprovistos en su redacción de tecnicismos y aparato 
científico por tratarse más bien de un libro de alta divulgación. Estudios serenos y enjun- 
po que hacen penetrar en un conocimiento real del Cristo del Evangelio y la Profecía.— 

O OMÁN. 


Y. ALEJANDRO GALLEGO, O. P.: Cristo y el alma oriental, Ediciones Anaquel, Madrid, 1954. 

Un vol. de 377 págs. 

El P. Gallego nos brinda en las páginas de este libro un estudio del alma oriental en 
todos sus aspectos. Su larga permanencia en Oriente, y su dedicación a estudiar la his- 
toria de esos pueblos, le dan al libro autcridad y competencia en sus afirmaciones. Su estilo 
sencillo y claro hace que se lea con gusto y que el lector se adentre, casi sin darse cuenta, 
en los aspectos curiosos que la vida del Oriente en todas sus manifestaciones encierra. 
Porque es esto lo que, el libro ofrece, diga lo que quiera el título que se le ha puesto, 
Que creemos no responde ni a todo ni a la parte principal y más extensa del libro; porque 
no es la postura del alma oriental frente a Cristo la que estudia el autor en su libro tan 
e elo tcda la vida del Oriente, la historia, la cultura, la vida y la Religión del Extremo 

riente. 

Creemos sinceramente que este libro abrirá horizontes cerrados todavía a muchas inte- 
ligencias españolas, ya que la literatura que en nuestra lengua existe es todavía muy 
escasa. Felicitamos por ello al autor, aungue nosotros le exigiríamos una exactitud más 
científica en las citas que trae, descendiendo a todcs los detalles que una Metodología hoy 
en boga exige a todo escritor que quiera escribir honrada y seriamente.—P. SEGUNDO. 


MERKEELBACH, BENITO ENRIQUE, O. P.: Afariología. Tratado de la Santísima Virgen María 
Madre de Dios y Mediadora entre Dios y los hombres. Traducido y notablemente me- 
jorado por el P, Pedro Arenillas, O. P, Desclée de Brouwer y Cía., Bilbao, 1954. Un vol. de 
22 x 15 cms. 592 págs. , 

No es lugar éste para reseñar el contenido de la presente obra, de todos conocida. 

Ni hace falta presentar el autor, cuya solvencia en Mariología y en Teología moral es tam- 

bién ya conocida. Aquí nos limitaremos a consignar las mejoras introducidas en la edición 

española, 

En el prólogo se dan unos datos biográficos del P. Merkelbach, se hace resaltar su 
obra científica en el campo teológico (Fundamental, Mariología, Moral) y se señalan las 
mejoras introducidas en la edición castellana. ; 

Hay que contar entre éstas, en primer lugar, la referente al argumento de tradición, 
no en cuanto a su contenido, sino en cuanto a la Metodología: se ha procurado aducir 
las pruebas conforme a las exigencias de la Metodología moderna, de modo que ¡puedan 
fácilmente comprobarse. En segundo lugar, se aduce Bibliografía moderna en las cuestiones 
de más actualidad y se recoge del magisterio eclesiástico lo referente a la definición dog- 
mática de la Asunción. Se han introducido, además, algunas braves notas aclaratorias. 

Nosotros hubiéramos preferido que en todo—si exceptuamos acaso lo tocante a las citas 
«de la tradición—se notass a simple vista en la edición lo que es añadidura del traductor. 
Este Se ha contentado con hacerlo saber en poquísimos casos con la consabida contraseña 
N. del T, 

Se han añadido tres índices nuevos: de autores, biblico, tomista. No estaría mal un 
índice de materias o conceptos, que podría añadirse en una futura edición. 

El papel en la presente es excelente; la impresión, clara. 

Que el éxito corone la labor benemérita, fatigosa y molesta del P. Arenillas.—P. ADoLrOo, 


VéLix FERNÁNDEZ, S. M.: La piedad filial mariana. Madrid. Un vol. de 146 págs. 

Son dos conferencias distintas las que aquí nos da el autor, pronunciadas en tiempos 
y en lugares distintos. Y en las dos estudia un mismo tema: el puesto de María en la 
vida espiritual. En la primera expone el entronque de la espiritualidad mariana del 
P. Chaminade con la espiritualidad cristccéntrica del mismo. Por eso en ella aparece 
que la piedad filial mariana no es algo desligado de su sistema espiritual, sino uno de los 
elementos y muy importante de la espiritualidad de! fundador de los Marianistas e Hijas 
de María Inmaculada. En la segunda trata de establecer una comparación entre dos for- 
mas de devoción mariana, encarnadas en dos sujetos, San Luis Grignion de Montfort y el 
P. Chaminade, la esclavitud y la piedad filial mariana, estudiando la naturaleza de ambas 
formas y las diferencias y puntos de contacto de cada una, inclinándose por la piedad 
filial mariana como meta y cima de toda devoción mariana. El estudio que hace el P. Fer- 
nández es sincero y objetivo. Pero sus razones para establecer esa distinción y pronun- 
cíarse por la piedad filial mariana, ni cuando le oímos en Salamanca la Conferencia ni 
ahora con la lectura de la misma, nos han convencido. Sin embargo, esto no resta mérito 


a Su trabajo.—P. SEGUNDO. 


Korrián PuiG, S. J.: Meditaciones sobre el Ave Maria. Edit. El Mensajero del Corazón de 
Jesús. Bilbao, 1955, Págs. 310. 12 x 17 cms. 
Este libro nació como homenaje filial y devoto a la Virgen Santísima en el centenario 


de la Proclamación solemne del Dogma de la Inmaculada Concepción. No es otra cosa 
dl 
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“que una paráfrasis sencilla en doce meditaciones con varios puntos cada una del Ave 
Maria. Estos puntos unos son de carácter doctrinal, otrcs de carácter práctico. El autor 
“ha recogido casos, anécdotas y sentencias de Santos y almas devotas, sembrándolas a lo 
largo de las meditaciones. Y al fin de cuda una va un ejemplo y una oración de algún 
Santo. La Virgen estará agradecida a este obsequio y sus devotos agradecerán al P. Fortián 
este libro de piedad sólida y doctrinal, ya que en él encontrarán alimento sano con que: 
nutrir su devoción mariana.—P. Román. 


SINEUX, RAFAEL, O. P.: La Sma. Virgen en tu vida cristiana. Ediciones Desclée de Brouwer. 
19 Xx 13, 211 págs. Bilbao, 1954. ; 


En torno a María el autor ha trazado una original letanía con las virtudes más carac- 
teristicamente marianas y que a su vez constituyen los 26 capítulcs en que está dividido 
el presente libro, de fácil y sugerente lectura. 

Hoy día contamos con una extensa producción de carácter mariano: verdaderos trata- 
dos donde se estudian las grandes prerrogativas, los fecundos y admirables dogmas ma- 
rianos. El P. Sineux ha preferido, aun sin salirse del terreno firme de la Sda. Escritura 
y del Dogma, perfilarncs los contornos humano-divinos de esta privilegiada Criatura, para 
que el cristiano de vida algún tanto rutinaria la vea muy cerca de sí, como compañera 
inseparable en las penas y alegrías de sus días. 

A los teólogos quizá no les diga nada nuevo; tampoco lo ha intentado su autor. Pero,. 
a no dudarlo, el presente volumen encierra un mensaje: hacer despertar a muchas almas 
dcrmidas, descubriendo a través de sus páginas sencillas e impregnadas de unción, el 
panorama de una vida más bella, más auténticamente mariana y por consiguiente más 
cristiana. 

Pese al tono oratorio que se advierte en algunos párrafos, como ya denuncia el pro- 
loguista, no faltan capítulos bien logrados. De hacer selección escogeríamos, entre cCctros,. 
los siguientes: Virgen silenciosa, Virgen pobre, Virgen desolada... : 

Los rasgos psicológicos con que ha captado el silencio inédito, diversas actitudes de la 
exquisita vida interior de María scn un acierto. 

Una simple referencia bibliográfica al pie de página haría más útil y manejable el 
Jibro. Deseamos muchos lectores a. este segundo volumen mariano que integra la colección 
«Stella Maris» y que hoy nos regala Ediciones Desclée de Brouwer.—P. José VICENTE. 


FLORES DE LEMUS, IsaBEL: Esta es la Inmaculada, Vida de la Virgen María Madre de Dios. 
Madrid, 1954. El Perpetuo Socorro. XXIV + 300 págs. 25 X 18 cms. Con abundantes 
ilustraciones en huecograbado y láminas en color. 


Isabel Flores de Lemus, Cruz «Pro Ecclesia et Pontifice», ya es muy conocida en el 
campo literario, por su actuación periodística en la prensa católica y por sus varias obras 
de carácter hagiogrático. á 

En esta obra, escrita con motivo del Año Mariano en el que se celebró el primer 
Centenario de la Prcclamación Dogmática de la Inmaculada Concepción, la autora nos 
presenta la Vida y las principales Gracias y Privilegios de la Augusta Madre de Dios, 
perfumando y matizando todo su contenido con las brisas y las galas del arte. Isabel Flores 
de Lemus ha puesto en acción todos los resortes de su alma de artista para ofrecernos, 
aunque sin pretensiones científicas por quedar al margen de la cbra, la figura grandiosa 
y fascinadora de la Virgen Inmaculada, 

Con habilidad e ingeniosidad que sorprenden va construyendo su obra con los mate- 
Tíales que le prestan la Sagrada Escritura, la Tradición, la Historia, la Arqueología, la 
Liturgia y la Leyenda, distinguiendo con precisión las aportaciones de unas y otras 
consiguiendo siempre un todo armónico a la vez que multicolor. Con estilo ágil y florido 
mos va llevando por los caminos, colinas, aldeas y ciudades de Palestina para describirnos 
y narrarnos sobre el terreno la vida de la Madre de Dios. 

A la obra ha sabido darle una presentación y un marco adecuado la Editorial del 
Perpetuo Socorro, tanto por su excelente tipografía como por la abundáncia y el gusto 
exquisito en la selección de ilustraciones. 

Por todo ello creemos que esta obra será en los hogares cristianos un precioso pebe- 
tero que haga manar en las almas una admiración constante hacia las Grandezas y Vir- 
tudes de la Virgen.—P. CARMELO, 


FACUNDO JIMÉNEZ, S. J.: El sello divino en Fátima. El Mensajero del Corazón de Jesús. 
Bilbao, 195. Un vol. de 200 págs. 


Un libro sencillo e interesante es éste que nos presenta el P. Jiménez, y que viene a ser 
como broche de oro de todo cuanto se ha escrito sobre Fátima. Y digo broche de oro 
' porque en él suficientemente se prueba ei título de la obrita, quedando por lo tanto her- 
moseada la aparición de Fátima con la aureola de la procedencia divina, digno broche de 
oro de todo este movimiento en torno a la «Cova de Iria». Basta recorrer sus páginas para 
convencerse de ello. Pruebas de todas las clases mos ofrece en ellas su autor; desde el 
prodigio del sol hasta el no mencs prodigio también de las palomas que como si estuviesen 
dotadas de entendimiento tenian a gala y honra acompañarla en su viaje triunfal por el 
mundo, sin que fueran suficientes para espantarlas el entusiasmo, los vítores, aclamacio- 
nes y gritos de las multitudes entusiasmadas, Allí permanecían ellas haciendo corte a la 
HKReima de los cielos, Añádanse a éstos los testimonios del Sumo Pontífice y de los Obispos, 
«Jas curaciones físicas y morales tanto entre católicos como entre no católicos, descrito 
todo ello de manera fácil y agradable, y con ello tendremos el contenido de las 200 pági- 
nas de que consta la obra, que tanto por lo que en ella se narra como por la manera 
die narrarlo se nos hace simpática y atrayente.—P. VICTORIANO. 
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JORGY BADAME: La Virgen de las Lágrimas de Siracusa. Librería Religiosa. Aviñó, 20, Bar- 
celona, 1953 Un vol. 64 págs. 12 X 37 cms, ; 
Como el mismo título del libro indica, el tema que en él expone su autor es de vyer- 

dadera actualidad. El prodigio de las lágrimas derramadas por la Virgen ha llamado po- 

derosamente la atención de todo el mundo, cristiano y no cristiano. Hasta sus plantas han 
acudido multitud de peregrinos para mezclar sus lágrimas con las de ella y borrar las 
iniquidades propias y de los demás, consolando de esta manera el corazón grandemente 
lacerado de Nuestra Señora. El presente libro recoge minuciosamente la historia de este 
hecho, presenta los dccumentos y refiere algunas de las curaciones, satisfaciendo así la 

Curiosidad de cuantos deseen tener noticias acerca de él, 

Recomendamos vivamente estas páginas a las almas cristianas para que, conmovidas 


ante las lágrimas de la Madre, se esfuercen por consolarlas, siendo ahora más que nunca 
almas reparadoras. 


Varias fotografías ilustran el folleto.—P. VICTORIANO. 


Orriz Muñoz, Antronio: La Virgen ha llorado en Siracusa. Ediciones Studium. Madrid, 1954, 

Un vol. de 117 páginas. 

Los españoles tenemos en este libro una historia veraz y seria del fenómeno sobre- 
natural de la lacrimación de una imagen de María en Siracusa. Ortiz Muñoz, después de 
haber ido personalmente a Siracusa y después de haberse informado directamente de la 
verdad del suceso y de la devoción despertada en los habitantes de Siracusa y de todo 
el mundo pcr esta Virgen milagrosa, que una mañana del mes de agosto de 1953 comenzó 
a llorar lágrimas humanas auténticas en la casa de Angel el jornalero, es cuando ha 
escrito este libro. Por eso tiene todas las garantías de la verdad histórica. Pero además- 
tiene todos los atractivos de los escritos de Ortiz Muñoz, que se leen con gusto por su 
estilo ágil, vivo y elegante. El mismo que tienen estas páginas. Las fotografías de dis- 
tintos sucesos acaecidos oO relacionados con esta Virgen de las Lágrimas le dan mayor 


atractivo y le hacen más interesante, Y, además, Ediciones Studium ha sabido presentarlo 
con gusto.—P. SEGUNDO. 


P. SEVERINO DE SANTA TERESA, C. D.: La Inmaculada en la conquista y coloniaje de América, 
Ediciones El Carmen. Vitoria, 1954. Un vol. de 338 págs. : 


El último Año Mariano produjo muchos frutos y uno de ellos es este trabajo del sabio 
Carmelita, P, Severino de Santa Teresa, En él nos ha sabido dar el autor una historia 
seria y documentada de la presencia de María en América bajo este misterio suyo y del 
origen de esta devoción en tierras americanas. Que María Inmaculada tenga actualidad 
en América nadie lo puede dudar. Pero que esta devoción mariana haya pasado a tierras 
americanas a hombros de los conquistadores españoles no todos lo sabrán. Y esto es lo 
que les demuestra también este libro del P. “Severino. El haber sido laureada con el 
premio en prosa del Jefe del Estado español por la Academia Bibliográfico-Mariana de 
Lérida en el año 1954, mos habla bien alto de su valor. Pero todavía más, el reccrrer sus 
338 páginas y ver la documentación abundantísima que trae para apoyar su tesis y ducy- 
mentación desconocida por la mayoría de los españoles. Porque el Autor todas sus afirma- 
ciones las apoya en algún testimcnio, en algún documento que hace fe histórica. Por eso 
su Jectura es provechosa a todos aquellos que estén preocupados por temas americanos y 
por temas mariológicos. El estilo es severo, pero digno. Lástima que hubiera relegado a 
notas al pie de página algunas de las numerosísimas citas que intercala en el texto y 
que hacen menos grata su lectura. Además no estamos convencidos de los capítulos (1V y V) 
que intercala en su obra a pesar de su advertencia preliminar. Creemos que estaría mejor 
al final, incluso como apéndices. No es sino una manera personal de ver que no resta mérito 
a la obra en sí.-—P. SEGUNDO. 


ZAMAYÓN, PELAYO Dr, O. F. M, Cap.: La propiedad y el salario justo, Ediciones Studium. 
Madrid, 1954. Un vol. de 169 págs. / 


A quien desee poseer una idea clara sobre el pensamiento católico en temas de tanta 
actualidad social como la propiedad y el salario, le recomendamos este libro del P. Za- 
mayón, ilustre Catedrático de la Universidad Eclesiástica de Salamanca. Porque lo que 
contienen sus páginas es una exposición sucinta y clara del pensamiento pontificio sobre 
estos temas. Por eso a los especializados en estas materias no les dirá nada nuevo. Tampoco 
creemos nosotros que lo haya intentado el autor. Pensamos que el público al que tiene 
en cuenta al redactar su trabajo, es el público medio ajeno a los estudios directos de estas 
materias, Por eso no hay que venir a buscar soluciones nuevas y convincentes a temas de 
controversia como el del salario familiar. Creemos que después de leer estag páginas se- 
guirán las dos corrientes sobre las exigencias del dicho salario. Sin embargo, no se le podrá 
negar fuerza a sus argumentos, principalmente cuando se trata de investigar la mente 
del Papado, especialmente de Pío XI. Lo que no acertamos a comprender en el P. Zama- 
yón, como tampoco en otros autores que hemos leído, es la razón que tienen para restringir 
el significado de las palabras papales al salario familiar absoluto. Nos convence más Ja 
mostura del P. Brugarcla en un estudio sobre este tema en «Fomento Social» (1954, pági- 
nas 45-59). Que por otras razones no sea exigido, conformes; pero en virtud de las ense- 
fanzas pontificias, creemos que no se puede restringir a este salario sólo. 

La impresión, bien. Algunas erratas se le han escapado al corrector de pruebas, aun- 
que de poca importancia. Tales como convencida por convencido (pág. 12), regosto por re- 
gusto (51), buen por bien (66), esclos por esclavos (82).—P, SEGUNDO, 


orormHy DomeN: El Mandamiento Nuevo, Traducción de Antonio López Ortiz (Patmos). 
E En la colección de Libros de Espiritualidad Patmos, dirigida por José Orlandis, ha apa- 
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recido el precioso librito El Mandamiento Nuevo. Un libro interesante, como todos los que 
nos hablan del gran precepto que Jesús nos legó en su testamento, que se dirige a dar 
ún concepto claro de lo que debe ser y cómo se debe entender el amor o el Precepto del 
amor por las personas del mundo, tanto por los apóstoles seglares como fieles en general. 
Muchas veces, ciertamente, no sabemos dar una idea clara úe lo que es o debe ser el gran 
Precepto del amor, y, sin embargo, «nada parece de mayor importancia—como dice su 
autora—si hemos de iniciar la penosa labor para el retorno a una sociedad cristiana, que 
el dar al hombre una idea concreta de la caridad». A este fin va dirigido este librito. Pone 
las cosas en su justo medio. Ni hay que contentarse con pedir a las almas piadosas que 
tan sólo oigan la misa diaria y con eso cumplen para adelantar en su aprovechamiento es- 
piritual, ni hay que pedirles tanto que les exijamos que se pasen las horas oyendo misas 
o en la iglesia haciendo oración como si perteneciesen a una orden contemplativa, «pero 
si que tienen la obligación de ocuparse en Cuerpo y alma por la salvación de los prójimos» 
y por la suya propia, cada uno, elaro está, en su campo y según se lo permitan sus obli- 
gacicnes. 

En sus varios capítulos nos ofrece el estudio de algunas de las virtudes que debe poseer 
el apóstol seglar. Antes de darse al apostolado ha de poseer todas esas virtudes, para así 
hacer el mayor fruto en las almas, pues para ejercer el dicho apostolado «deben ser per- 
sonas que hayan progresado en la vida espiritual de aproximación a Dios, que hayan al- 
tanzado la madurez espiritual y que, por consiguiente, tengan a Dios par darlo a los nece- 
sitados del mundo... Para una vida apostólica se necesita la madurez espiritual». 

. Kn un lenguaje sencillo, al par que científica, va rechazando todos los falsos conceptos 
al prcblemas que ella toca y dando conceptos claros de lo que debe ser un verdadero 
apostol seglar. E 

Hoy, que tanto ambiente tiene esa clase de apostolado, recomendamos a todos esos após- 
toles este librito que les servirá de guía para no errar en ese gérero de vida, dado el 
mucho peligro que hay tanto de ser exagerado como de irse al extremo contrario de con- 
tentarse con poco.—P. BLaAs. 


MOSTAZA RODRÍGUEZ, ANTONIO, Capellán del Ejército: El problema del Ministro Extraordi- 
mario de la Confirmación. Estudio histórico-teológico canónico. C. S. I. C. Instituto «San 
Kaimundo de Peñafort», Salamanca, 1952. Un vol. XX-386 págs. , 

, Él presente trabajo es una refundición de dos tesis doctorales, presentadas por el autor 
en la Pácultad de Sda. Teología de la Universidad Pontificia de Comillas y en la de Derecho 
de lá Central, respectivamente. El tema ya aparece por el título, y es estudiado en una 
amplia perspectiva histórica. En cuanto a su concepción tiene como punto de referencia 
central el Concilio de Trento. Está dividido en tres partes: El ministro de la confirmación 
antes del Concilio de Trento, en el Concilio y después del Concilio, Al final se recogen 
las conclusiones generales. Cierran el libro cuatro apéndices en que se transcriben el de- 
ereto «Spiritus Sancti munera», los decretos de la S. C. de Propaganda Fide (18-12-1947) y 
de la Iglesia Oriental (1-5-1948) y el rescripto de la S. €. de Sacramentis (23-6-1952). 

_Se investiga el problema en los documentos de la tradición (pues la Sda. Escritura no 
nos da luz sobre ello) en los teólogos y canonistas anteriores al Concilio de Trento, en las 
decisiones pontificias y conciliares desde el siglo xu a Trento, en este Concilio (siglos xum 
y xIm), en los teólogos de los siglos xvi y xvnm, en los escritores del siglo x1mm a nuestros 
dias y en las decisiones postridentinas de la Santa Sede. 

Aparte de las conclusiones que pudiéramos llamar históricas (XVI), saca estas otras: 

1) Ni por la Sagrada Escritura, ni por la Tradición, ni por el consentimiento de los 
teólogos y canonistas, consta que sean lcs Obispos los únicos ministros de la confirmación 
instituídos por Jesucristo. 

2) "Tampoco está definido que sean ellos ministros ordinarios de ese sacramento jure 
divino. 

3) El que tengan los presbíteros «de se et vi ordinationis» plena potestad para con- 
firmar, parece comprobarse; 

a) Por el testimonio de los Santos Padres (varios) [...]. 

. bj) Por el tenor de los decretos antiguos (Inocencio I, Gelasio, Concilio 11 de Sevilla, 
etcétera) f...). 

1 Por la costumbre antigua de algunas iglesias occidentales y por las de rito orien- 
tal [...J, 

a) Por la concesión de San Gregorio Magno a favor de les presbíteros de Cagliari [...]. 
, En la cuarta conclusión propone como necesaria la debida delegación para que los 
simples sacerdotés confirmen válidamente, deduciéndolo de varios documentos del magiste- 
rio ordinario de la Iglesia. 

Le parece armonizar las dos últimas conclusiones reconociendo a la Iglesia en lo refe- 
rente al ministro de la confirmación «análoga potestad a la que le conceden no pocos au- 
tores modernos respecto a la determinación de la materia y forma de algunos sacramentos, 
y a la que tiene de establecer impedimentos dirimentes en el matrimonio» (p. 874). 

El tema es de actualidad y tiene su importancia. Los datos aportados son muy intere- 
santes. Esto no quiere decir que todos sean claros, como era de suponer en este punto, 
que tiene sus inevitables contactos con la cuestión de la materia de la confirmación,  cues- 
tión también plena de dificultades.—P, ADOLFO. 


BusutrIL Emvin, S. J.; Las vocaciones: encontrarlas, ezaminarlas, probarlas. «El Mensajero 
del Corazón de Jesús» (Bilbao, 1954) 258 págs. 
Un libro más sobre vocación, con su matiz característico: la experiencia, No es la obra 
de un teólogo, sino la de un experto, Encontramos hechas vida las tres palabras del título. 
Con ejemplos en los que ha sido actor o testigo se ofrece a los demás encargados de la 
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juventud y de formar a lcs candidatos a la vida sacerdotal y religiosa abundante material 
orientador, sobre todo en la parte más «ifícil e inquietante: el examen vocacional. La ame- 
nidad de la obra, donde domina el diálogo desde la primera a la última página, creemos 
contribuirá a aumentar el número de los que de ella se aprovechen.—P. Forrunato. 


MAURICIO XANDRO: ¿Cuál es mi vocación? (Edicicnes Paulinas). 

Una nueva obra nos cfrece Ediciones Paulinas. Es la del Sr. Mauricio, que ha querido 
aportar con su obra una ayuda a tantas almas que no saben qué camino seguir cuando se 
encuentran en la encrucijada de la vida. Es claro, conciso y elegante. Ciertamente que 
«será útil—aunque no solucione todos los problemas (el autor no se lo propone, sino sólo 
dar una orientación), pues dicha obra se saldría de los límites que se proponen el autor y 
los editores de Ediciones Paulinas—a quien tiene que tratar con jóvenes que le presenten 
dudas sobre el terreno práctico o desarrollo de una vocación» (p. 11). 

Cuántos hombres hay que por falta de vccación para la profesión o estado que un día 
abrazaron viven cansados de existir cuando serían los más felices si hubieran acertado a 
elegir antes de dicidir; pero, «ofuscados por su corta edad o su escasa cultura, no fueron 
capaces de discernir por sí y equivocaron su vocación» (p. 29). A evitar en lo sucesivo a mu- 
chas almas este lamentable estado sale a la luz pública este libro titulado ¿Cuál es mi 
vocación? a 

Libro que por carecer de aparato científico está al alcance de todos, ya sean padres de 
familia, maestros, profesores o directores de almas, y hasta para los mismos jóvenes para 
quienes principalmente está escrito. A éstos, pues, en especial, se lo recomendamcs, seguros 
de que, si no todas, sí muchas dificultades solucionarán con la lectura de este librito antes 
de elegir el estado que haga feliz toda su vida.—P. BLAs. 


ALVARO ALONSO AnNtTiMIO: La intervención de los padres en el matrimonio de sus hijos. 

Ediciones «Studium de Cultura», Madrid, 1953. Un vol. de 75 págs. 

Un libro de divulgación. En él expone ei autor la postura que los padres han de adoptar 
frente al matrimonio de sus hijcs. Una postura media: mi inhibiciones absurdas ni inter- 
vencionismo excesivo que origine consecuencias desastrosas en el matrimonio. Arabas están 
en contra de la naturaleza del contrato matrimonial y del ser de los padres, Se lo recomen- 
damos a los padres.—P. SEGUNDO. 


LECLERCQ, JACQUES: Santa Catalina de Siena. Ediciones «Rialp» (Madrid, 1955) 373 págs. 

El autor, bien conccido en la república literaria, nos da en un breve prólogo lo que ha 
intentado. No es una vida, es una visión de conjunto. Uno a uno van desfilando ante los 
ojos del lector los diversos aspectos bajo los que se puede enfocar esta señera figura, marco 
histórico, su acción política, la mística de su apostolado, su maternidad espiritual, sus prin- 
tipales discípulos, posición frente al pecado, ella frente al Señor. A pesar de que Leclerca 

sabe hacer literatura, está dominado por las fuentes. El Diálogo, les Cartas, la Legenda de 
Raimundo son las canteras de donde ha salido la obra. Por ello lleva el sello de lo auténtico. 

Otra cosa son algunas apreciaciones personales, que, como dice el autor, «tienen el ver- 
dor de la juventud» y que no serán compartidas. De todos modos, la obra de Leclercg cree- 
mos tendrá el efecto que se propuso: influenciar a sus lectores, contagiándoles afectó a la 
gran santa italiana. La versión bien trabajada y esmerada la impresión.—P. ForTuNaTo. 


RAYMOND (M.), O. C. S, O.: Un Trapense dice; Tú puedes utajar el incendio del mundo. 

10 Xx 17,5; 66 págs. Un Trapense habla: De la imitación de la Madre de Dios. 10 x 17,5; 

72 págs. Un Trapense pregunta: ¿Has encontrado a Dios? 10 x 17,5; 88 págs. Un Tra. 

pense grita: ¡Di «fiat y reharás el mundo! 10 Xx 17,5; S0 págs. Un Trapense ruega: 

¡Ayuda al éxito de Dios! 10 x 17,5; 80 págs. Col. Trapense. Edics. «Studium de Cultu- 

ra, Madrid, 1954. 

La Colección Trapense de Ediciones «Studium de Cultura» ha publicado ya nueve títulos 
de jibritos del P. Raymond, breves, pero de sugestiva actualidad. Todos llevan una misma 
tónica y un mismo estilo: actualizar cada vez más la vida cristiana en el mundo, recuperar 
el campo perdido en la sociedad y en la familia, utilizar la fuerza viva y ardiente y vivi- 
ficadora del Cristianismo, tal como es en sí, para contrarrestar los males mcrales, sociales 
e individuales, que carcomen al mundo de hoy. 

Cada librito es el desarrollo breve, pero muy claro y sumamente inteligible, de una idea, 
de un pensamiento que quiere y pretende inquietar a muchos cristianos inactivos, que man- 
tienen una fría pasividad frente al ambiente contrario que ncs domina, Cada uno puede 
atajar el incendio del mundo, porque esto es obra de todos y “sin la colaboración universal 
es imposible atajar este incendio. En Otro librito se propondrá la imitación de la Madre de 
Dios a las religiosas preferentemente, dándoles a conocer el puesto que ocupan en el drama 
de la redención. En otro de Sus opúsculos levantará su voz el Trapense para preguntar a los 
«ristianos si realmente han encontrado a Dios, mostrando un camino accesible a todos. Por 
fin, preocupado por la labor de recuperación espiritual, propondrá el modo de Yehacer 
este mundo resquebrajado y desmenuzado por la fuerza de tantos malos instintos. Esto es, 
e«poperar al éxito de Dios. 

"rodas estas invitaciones som oportunísimas. El P, Raymond conoce los problemas actut- 
les del hombre y cuáles son las exigencias de la vida cristiana en la actualidad. Por esto, 
sus palabras cobran mayor interés, porque responden a las necesidades de nuestra hora.— 


P. ENRIQUE. 
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El P. Claudio de Jesús Cualiado: da su última lección de cátedra 
sobre Teología de la Perfección Cristiana 


El día 4 de junio (1955) cesaba coma 
profesor de Ascética y Mística en la Uni- 
versidad Pontificia de Salamanca el R. P. 
Claudio de Jesús Crucificado, O. C. D. Su 
firma es universalmente conocida en los 
estudios de la espiritualidad cristiana. Ha- 
bía regentado esta cátedra durante quin- 
ce años, desde su fundación. Con este mo- 
tivo dió su última lección de cátedra en 
el Aula Magna de la Universidad. En 
ella presenta una panorámica objetiva de 
sus años de docencia y ofrece en resumen 
el tema fundamental de sus explicaciones 
y la meta que él ha perseguido en sus 
lecciones. 

El tema no carece de actualidad, pues 
sitúa y reafirma la teología de la perfec- 
ción en el terreno científico, precisando 
sus elementos esenciales y diferenciales 
en cuanto ciencia. Damos un resumen de 
sus ideas centrales. 

Recoge en primer lugar la situación de 
esta ciencia y su paulatina y como tímida 
introducción en la docencia universitaria, 
en la Universidad Gregoriana y Pontifi- 
cio Ateneo Angélico de Roma y también 
en la Universidad de Salamanca, El es- 
tudio de la espiritualidad venía intere- 
sando a muchos escritores de nuestra Pa- 
tria. Pero venía desenvolviéndose en un 
ambiente de curiosidad bibliográfica y lite- 
rarla, que en manera alguna podía satíis- 
facer las exigencias de una cátedra en una 
Universidad Pontificia, Por eso el P. Clau- 
dio se esforzó desde los primeros años por 
precisar el carácter científico de esta dis: 
ciplina y Cimentarla en los fundamentos 
de la verJadera ciencia teológica. Esta dis- 
ciplina participa del carácter sobrenatural 
de la teología dogmática y mcral, pero se 
distingue de ellas por su objeto propio y 
peculiar, Su carácter científico mo puede 
reducir esta disciplina a unos principios 
de orden puramente especulativo, porque 
su objeto es vida, que actúa y se desarro- 
lla en las almas. Se impone, pues, la apli- 
cación de un método teológico y psicoló- 
gico a la vez, ya que tratándose de un 
desarrollo de vida no pueden descuidarse 
los auxilios de la psicología. Por toda esto, 
en la publicación de sus cuadernos, para 
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el uso y servicio de sus alumnos, sugirió 
y dió antes que nadie a esta ciencia el 
título de: TEOLOGIA DE LA PERFEC- 
CION CRISTIANA. 

Como prueba y reafirmación de estas 
ideas, comenta uno de los punto capita- 
les, por él expuestos a través de sus quinr- 
ce años de docencia universitaria y cuyo 
análisis ofrece una idea precisa del carác 
ter científico, teológico y real o práctico 
de esta disciplina. Es precisamente la di- 
visión del progreso espiritual del alma en 
las tres etapas o vías de la vida espiri 
tual: vía purgativa, iluminativa y unilti- 
va, O estados de principiantes, aprovecha- 
dos y perfectos. 

Anota en primer término el carácter tra- 
dicional de esta división desde la Edad 
Media, mantenida a través de todo el 
Siglo de Oro de espiritualidad española. 
Tanto es así, que el P. de Guibert, S. J., 
llegó a afirmar que era ésta una doctrina 
teológicamente cierta. 

Insiste en la autoridad de San Juan de 
la Cruz, que tanto relieve dió precisamen- 
te a esta división a través de sus libros 
espirituales: Subida y Noche Oscura y 
cuyo magisterio ha sido como canonizado 
y reafirmado universalmente por la Iglesia. 

A continuación pretende precisar lo que 
hay de actual y transitorio y lo que existe 
de habitual y permanente en estas tres 
vías, Es evidente que hay elementos que 
dan un carácter permanente y estable a 
todo el desarrollo de la vida espiritual del 
alma, porque es siempre verídico el afo- 
rismo psicológico: ex repetitis actibus fis 
habitus. Expone más ampliamente la im- 
portancia de la compunción, como elemen- 
to fundamental de la vía purgativa y pun- 
to de arranque de todo el desarrollo es- 
piritual, Estudia la compunción en cuanto 
acto y como hábito, engendrado precisa- 
mente de la repetición consciente del pri- 
mero y del que hablaron ya con tanto in- 
terés algunos Santos Padres y escritores 
de grande autoridad en la historia de la 
espiritualidad: Casiano, San Gregorio, San 
Isidoro y San Bernardo. 

Este hábito de compunción es como «una 
contrición arraigada y transformada, eu la 
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Cual, al principio, domina el dolor de la 
ofensa y de sus pésimas consecuencias y 
Juego, según va asegurando al alma del 
perdón divino y de las divinas promesas, 
“produce en ella un sentimiento cordial de 
activa fillación sobrenatural». Comienzan a 
alborear entonces las luces de la vía ilu- 
sminativa, Ellas iluminan el camino que el 
alma ha de recorrer para llegar a la ínti- 
ma unión con Dios. Ya se ha efectuado 


en ela la puritas cordís, descrita por Ca- 
siano, y la illuminatio mentis. Está capa- 
citada para ver a Dios, y unirse con El. 
En esta unión íntima hay también algo 
habitual y permanente, descrito minucio- 
samente por San Juan de la Cruz, en sus 
últimos libros. Así se consuma felizmente 
la labor espiritual del alma por su santi- 
ficación. 


Tres nombramientos 


No ha registrado REVISTA DE ESPIRITUA- 
LIDAD en su Sección de Crónica el nom- 
bramiento, en el pasado año, de su Direc- 
tor, R. P. Adolfo de la Madre de Dios, 
'0, C. D., como Profesor de Teología Dog- 
mática en la Pontificia Universidad de Sa- 
lamanca, El así elegido, joven en plenitud 
de fuerzas, inteligente y virtuoso, era a su 
vez destinado recientemente como sucescr, 
en la Cátedra de Ascética y Mística de di- 
<cha Universidad, del R. P. Claudio de Je- 
sús Crucificado, O. C. D., profesor fecundo 
y hbenemérito durante quince años, de 
cuya jubilación se da cuenta en otro lu- 
gar de la Crónica. 

Fué nombrado para sustituirle en la Di- 
rección de la Revista el M. R. P. Alberto 
de la Virgen del Carmen, O. C. D., cola- 
borador asiduo de ESPIRITUALIDAD, autor 
«le diverscs trabajos de relieve y propul- 
sor entusiasta de los estudios a través de 
los distintos cargos desempeñados. El Ca- 
pítulo General de la Orden, celebrado en 


Roma en abril último, le elegía Definidor 
General, con lo que REVISTA DE ESPIRITUA= 
LIDAD se veía privada de un segundo men- 
tor en tan breve espacio de tiempo, 

Para llenar el vacío de ambas sensibles 
bajas fué destinado el R. P. Enrique del 
Sagrado Corazón, joven de porvenir y va- 
ler, como quedó de manifiesto en la defen- 
sa. de su Tesis Doctcral presentada, en la 
Pontificia Universidad de Salamanca, sobre 
los Dogmáticos Salmanticenses y su dnoc- 
trina inmaculista; tesis para la que obtu- 
vo las máximas calificaciones. En agosto 
pasado era nombrado Profesor de Teología 
Dogmática en dicha Pcntificia Universidad. 

REVISTA DE ESPIRITUALIDAD al par que la- 
menta ausencias tan sensibles se congra- 
tula, sin embargo, con los así elegidos; 
agradece íntimamente sus servicios y les 
desea un desempeño fácil y fecundo de su 
misión en los distintos cargos que la Pro- 
videncia les ha asignado. 


- Guión Bibliográfico de 
Gspiritualidad, 1954 


P. ALBERTO DE LA V. DEL CARMEN, O. C. D. 


ADVERTENCIA.—El presente guión tiene un carácter meramente documental. No supo- 
“me, pues, ningún juicio o recemendación del contenido de los libros o artículos citados. Para 
otras normas véase Revista DE ESPIRITUALIDAD, 11 (1952), 258. El actual guión se circuns- 
«ribe al año 1954, fuera de algún estudio especial no recogido en guiones anteriores. 


I.—TEOLOGÍA DE LA PERFECCIÓN 


Principios de la vida sobrenatural.—Vías y etapas.—Medios e impedimentos 
de la santificación.—Gracias y fenómenos místicos.—Estados de Perfección. 
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Ed. Ap. de la Prie., 1 vol. in-16.2 de 192 págs., 1954, Toulouse. 

La Pira, G.: 11 valore sociale della vita claustrale-contemplativa 
oggí. RVS, 8 (1954), 407-419. 

LAPLACE, J.: Priéere et silence. CH (1954), 6-20. 

La teología, fondamento dell'ascetica mariana. Col. Ed. Vita e Pen- 
siero, 1 vol. in-16.2 de 197 págs., 1954, Milano, 

LAURENTIN, R.: Notre Dame et la Messe au service de la pair du 
Christ. Ed. Desclée de Brouwer, 1 vol. de 18 x 11 y 107 págs., 
1954, Brug-París. 

LAZURE, J.: L'Immaculée Concevtion de Marie et sa causalité univer- 
selle de gráce. Rev. de lP'Université d'Ottava, 24 (1954), 189-226. 

Lazzarz, G.: La “Piena di grazia”. VC, 23 (1954), 210-222. 
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LEON, J.: Le meraviglie di Maria. Trad. Ed. St., 1 vol. de 20 x 15 y 

48 págs., 1954, Roma. 

CLERCQ, J.: Siguiendo el Año Litúrgico. Trad. Ed. Rialp, 1 vol. de 
17 y 394 págs., 1954, Brescia; La Vocazione Religiosa. Ed. Mor- 
celliana, 1 vol. de 260 págs., 1954, Brescia; La vocación religiosa. 
Trad. Ed. Dinor, 1 vol. de 290 págs., 1954, San Sebastián; La san- 
tidad de los laicos. Criterio, 27 (1954), 803-809; Mi vocación cris- 
tiana. Trad. Ed. Desclée de Brouwer, 1 vol. de 19 x 12 y 154 págs., 
1954, Bilbao; La santidad y lo temporal. Criterio, 27 (1954), 643- 
645. 

LEFEBVRE, F.: Profondeurs de Satan. Rev. de Université d'Ottava, 4 
(1954), 315-327. 

LEFEVRE, A.: Service et amour de Dieu. CH (1954), 6-20. 

LHERMITTE, J.: Les phénomenes mystiques a la lumiére de la science 
contemporaine. La Rev. Nouv., 19 (1954), 144-152. 

LEONETTI, A.: Dieu ou Mammon. Ed. Ouvriéres, 1 vol. de 144 págs., 
1954, París. 

LIPPERT, P.: L'uomo e la bontá. Trad. Ed. Vita e Pensiero, 1 vol. 
in-16.2 de 336 págs., 1954, Milano; Der Mensch 2u Gott. Exerzi- 
tienvortrige. Verlag Ars Sacra, 1 vol. de 358 págs., 1954, Minchen, 

Lorz, J.: Meditation. Philosophische Klárung und Anweisung zum 
Vollzug. Verlag-Joseph Hn., 1 vol. de 167 págs., 1954, Frankfurt. 

LupPr, A.: Teologia dellobbedienza. VC, 23 (1954), 337-352. 

LLANOS, J.-M.: La oración del trabajo. Ed. Gloria, 1 vol. de 15 cm. y 
80 págs., 1954, Madrid. 

MAGGIO0N1, F.: Il clero e gli Istituti secolari. La Scuola Cattolica, 72 
(1954), 334-366. 

Maria in Glaube und Frómmigkeit. 1 vol. de 164 págs., 1954, Rot- 
tenburg. 

Maria. Etudes sur la Sainte Vierge, sous la direction d*Hurbert du 
Monoir, t. 111. Ed. Beauchesne, 1 vol. de 820 págs., 1954, París. : 

MARIE DE SAINT-JEAN: Nuestra vida de gracia. Trad. 1 vol. de 210 pá- 
ginas, 1954, Roma. 

Marie et PEucharistie, Notre Dame du Tres-S. Sacrament. Ed. Cent. 
Euch., 1 vol. de 320 págs., 1954, Monreal. 

Marie Immaculée. Ed. Libr. du Carmel, 1 vol. de 32 págs., 1954, París. 

MARIANUS: L'obbedienza di Maria Ssma. VO, 23 (1954), 330-336. 

Marini, E.: Il Messaggio di Fatima. Ed. Alzani, 1 vol. de 80 págs., 
1954, Pinerolo. 

Marus1, F.-J.: El Cantar de los Cantares (Elevaciones al Amor). Ed. 
El M. del Cor. de J., 1 vol. de 450 págs., 1954, Bilbao. 

MARCHEETTI, O.: El sacerdote. Trad. Ed. S. E. Atenas, 1 vol. de 50 cm. 
y 219 págs., 1954, Madrid; El religioso Trad. Ed. S. E. Atenas, 
1 vol. de 16 cm. y 223 págs., 1954, Madrid. 

Massor, C.-M.: Pourquoi aimer la Vierge. Ed. Aubanel, 1 vol. in-8.2 
de 19 x 12 y 116 págs., 1954, Avignon. 

MerTOoN, T.: Elected Silence. Ed. Halls e Corter, 1 vol. de 19 x 15 y 
333 págs., 1954, London. 

hreras 9 Meno, C.: Virgindade e Matrimonio. Brotéria, 59 (1954), 

MICHEL, A.: Los misterios del más allá. Trad. Ed. Dinor, 1 vol. de 229 
páginas, 1954, San Sebastián. 

a Christliche Glaubensverkindigung heute. GL, 27 (1954), 

MIRET, E.: ¿Qué eran los sacerdotes obreros? Ed. Pez, 1 vol. de 159 
páginas, 1954, Madrid. 

MONDREGANES, P.-M.: Espiritualidad misionera. de las Religiones 
Contemplativas y cuantos no viven en tierra de misiones. España. 
Misionera, 11 (1954), 106-118, 
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MonseGú, B.: La problemática del sacerdocio en la actualidad. Rev. 
Esp. de Teología, 14 (1954), 529-566. 

Moratnr, A.: Dio e amore Ed. Paoline, 1 vol. de 218 págs., 1954, Roma. 

Mozza, V.: Maternita. Ed. Paoline, 1 vol. de 60 págs., 1954, Firenze. 

MUÑANA, R.: Luces ignacianas, t. 1. Primera Semana de Ejercicios. 
Meditaciones. Ed. El Mens. del Cor. de Jesús, 1 vol de 646 págs., 
1954, Bilbao. 

Nar, J.: Das Worte der Liebe. Ed. Winfried-Werke, 1 vol. de 256 pá- 
ginas, 1954, Augsburg. 

NAZARIO DE SANTA TERESA: ¿nmaculada y Humanismo. RE, 13 (1954), 
sd La primera Mujer y la última Cruzada. RE, 13 (1954), 

NICOLAU, M.: En torno al primer Congreso de Espiritualidad. Razón 
y Fe, 678-679 (1954), 82-92. 

Nos Sens et Dieu. “Etudes Carmelitaines”, Ed. Desclée de Brouwer, 
1 vol. de 216 págs., 1954, París. 

ORNAECHEVARRÍA, Y.: Contemplación y Apostolado. España Misionera, 
11 (1954), 49-59. 

OSENDE, V.: Aclaraciones de vida sobrenatural. VdS, 34 (1954), 342- 
Erro del dolor, en la vida sobrenatural. VdS, 34 (1954), 

PADRE X: Todos me llaman Padre. Trad. Ed. Dinor, 1 vol. de 19 x 12 
y 200 págs., 1954, San Sebastián. 

PAGLIAI, M.: -Educazione ed obbedienza. VC, 23 (1954), 365-369. 

PARAFINA P.: L"obbedienza nel clero diocesano. VC, 23 (1954), 398- 


PAUL MARIE DE LA CROIX: Bible et Direction spirituelle. Carmel, 37 
(1954), 121-131. 

PAZZAGLIA, L.-M.: Conferengze Mariane. Serie I: Grandezze di Maria. 
Ed. Berruti, 1 vol. in-8.2 de 224 págs., 1954, Torino. 

PETERSON, E.: Le libre des Anges. Ed. Desclée de Brouwer, 1 vol. de 
140 págs., 1954, París. 

PETRALIA, G.: María Madre di Gesú. Ed. Ist. Ed. Bort. Lon., 1 vol. 
in-16.2 y 184 págs., 1954, Pompei. 


bis. PIETRO DELLA MADRE DI Dio: 4Ave María. RVS, 8 (1954), 453-474. 


PuiLipPS, G.: Le róle du laicat dans ''Eglise. Ed. Castermann, 1 vol. 
in-12.2 y 248 págs., 1954, Tourni-París. 

PeinIPoN, M.: Los dones del Espíritu Santo. Revista de Teología, 4 
(1954), 71-75. 

PouLaArn, A.: Epitome di teologia mistica. Trad. Ed. di Spiritualita, 
1 vol. de 80 págs., 1954, Firenze. 

Pueyo LonGas, A.: Sed perfectos. Breviario de Ascética. Ed. Casa 
Iglesias, 1 vol. de 14 ¿m. y 190 págs., 1954, Huesca. 


Orany, E.: Consideraciones espirituales para realizar la purificación 
dél alma. Ed. Sal Terrae, 1 vol. de 15 x 12 y 431 págs., 1954, San- 
tander. 

QuarlsT, M.: Priéres. Ed. “Les Editions Ouvriéres”, 1 vol. de 19 x 14 
y 202 págs., 1954, París. 

RABBOW, P.: Seelenfihrung. Methodik der Exerzitien in der Antike. 
Kósel-Verlag, 1 vol. de 355 págs., 1954, Frankfurt. 

RABUSSIER, L.-E.: Ordison d'union. VS, 399 (1954), 251-262. 

Rapius, E.: La vita di Maria. Ed. Garzanti, 1 vol. de 290 págs., 1954, 
Milano. 

RAHNER, K.: Beichtprobleme. GL, 27 (1954), 435-446. 

RAMBALDI, G.: Episcopato e sacerdozio. CC, 105 (1954), 370-383. 

REGNIER, J.: Le sens du péché. Ed. Lethielleuse. 1 vol. de 128 págs., 
1954, París. 

ReL1iGI0sUus: Note sull'obbedienza religiosa. VC, 23 (1954), 408-425. 


430 


165. 
166, 
167. 
168. 
169. 
170. 
171. 
172. 
173. 


174. 
175. 
176. 


177. 
178. 


179. 
180. 
181. 
182. 
183. 
184. 
185. 


186. 


187, 
188. 
189. 


190. 
191. 


192. 
193. 


P. ALBERTO DE LA V. DEL CARMEN, 0. C. D. vá 


Rex, J.: Retratos de la Virgen. 1 Ecce Mater tua. Ed. Sal Terrae, 1 vol. 
de 15 x 10 y 240 págs., 1954, Santander. 

Riquer, P.-M.: L'Eglise et la Vierge. Ed. Spes, 1 vol. in-8.* de 18 x 22 
y 220 págs., 1954, París. 

RIVERA, A.: Corazón Inmaculado-Corazón Doloroso. Ed. Coculsa, 1 vol. 

de 136 págs., 1954, Madrid. 

ROBERT, J.: Petit manuel de meditations sur la sainteté du brin 
d'herbe en le XXe siécle. Ed. Aubanel, 1 vol. de 140 págs., 1954,. 
Avignon. 

RocuE, E.: Le Mendiant de Dieu. VS, 500 (1954), 354-375. 

ROMÁN DE La INMACULADA: La devoción a María como medio de per- 
fección. RE, 13 (1954), 205-214. 

RonbEr, H.: Saint Joseph. Textes anciens avec une introduction. Ed.. 
Lethielleuse, 1 vol. 180 págs., 1954, París. 

RoschiNI, P.-G.: Instrucciones Marianas. Trad. Ed. Paulinas, 1 vol 
de 342 págs., 1954, Madrid. 

ROTTERDAM, A.: De obligatione canonica tendendi ad perfectionem. 
Commentarium por Religiosis et Missionariis. Gregorianum, 35 
(1954), 192-211. 

RoYn, F.: Te vas haciendo mujer. Trad. Ed. Desclée de Brouwer, 1 vol. 
de 230 págs., 1954, Bilbao. 

Royo Marín, A.: Teología de la Perfección Cristiana. Ed. BAC, 1 yol. 
de 980 págs., 1954, Madrid. 

SAINSAULIEU, J.: A sauffírance plus pure, plus pure connaisance. VS, 
394 (1954), 395-400. 


'SANTINI, F.: L'obbedienza fra le religiose. VC, 23 (1954), 433-440, 


SARANDRES, F.: Le feste di una grande regina. Ed. Ist. Pada. Art. Gral., 
1 vol. in-16.2 y 122 págs., Raigo. 

Satana. Trad. Ed. Vita e Pensiero, 1 vol. in-8.2? de 446 págs., 1954,. 
Milano. 

ScIAcca, M.-F.: La hora de Cristo. Trad. Ed. Miracle, 1 vol. de 221 x 132 
mm. y 211 pvágs., 1954, Barcelona. 

SEGU, F.: Jesús y nosotros. María y nosotros. 2 vols. de 356 y 316 págs., 
1954, Ed. Gráficas Claret, Barcelona. 

ee Jesús: La acción de María en las almas. RE, 13 (1959), 

5-188. 

SERTILLANGES, A.-G.: Spirituality. Ed. M. Brooks, 1 vol., 244 págs., 
1954, New York. 

SEVERUS, E.: Die christlichen Stánde in der Ordnung der Heilsócono- 
mie. GL, 27 (1954), 406-418. 


Sobre la perfección cristiana. Ponencias de la I Semana de Espiri- 
tualidad organizada por el “Centro de Estudios de Espiritualidad” 
de la Pontificia Universidad de Salamanca (21-26 de abril de 1952). 
1 vol. de IX-416 págs., Ed. Flors, Barcelona. 

SORAS, A.: La vocation de P'Eglise dans le monde. Rev. Act. Pop.,- 
1954, 337-349; Les róles respectifs du laic, du prétre et du religieuxr 
au sein de Paction ecclesiale. Rv. Act. Pop., 673-690. 

SPIAZZI, R.: Lo Spirito Santo nella vita cristiana. Ed. Massimo, 1 vol. 
in 16.2 de 276 págs., 1954, Milano. 

STIERLI, J.: “Cor Salvatoris”. Wege 2ur Her2z-Jesu-Verehrung. Verlag- 
Herder, 1 vol. de XII-270 p., 1954, Freiburg. 

STAEHLIN, C.-M.: Mystische Táuschungen. Zur Beurteilung einiger 
mystischer Phónomene. GL, 27 (1954), 276-290. 

TARUSELLI, E.: La virginidad. “Rev. de Teología”, 4 (1954), 56-63. 

rt E Ñ Meditation 2wischen Lebenshilfe und Gebet. GL, 27 (1954), 

'TRUHLAR, C.: De viribus naturaé humanae in vita spirituali. Gregorla- 
num, 35 (1954), 608-629. 

TvroLpo, D.: Incontro delle madri. VC, 23 (1954), 126-142. 
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TYSZKIEWIEZ, S.: A propos du monachisme oriental. Gregorianum, 35 
(1954), 660-663. 

Un Cartuo: La Trinidad y la vida interior. Ed. Rialp, 1 vol. de 110 
páginas, 1954, Madrid. 

UrQquir1, T.: La Eucaristía y las almas religiosas. Ed. Coculsa, 1 vol. 
de 422 págs., 1954, Madrid. 

VALENTINO DI S. Maria: Regina mundi dignissima. RVS, 8 (1954), 420- 
430; Per conoscere meglio Maria. RVS, 8 (1954), 311-334, 

VALEUSIN, A.: La joie dans la foi. Ed. Montaigne, 1 vol. de 350 págs., 
1954, París. 

VANCOURT, R.: La phénomenologie et la foi. Ed. Desclée de Brouwer, 
1 vol., 1954, París. 

Van HOUTRYVE: Alle anime contemplative. Trad. Ed. Libr. Fior., 1 vol, 
de 14 x 9 y 84 págs., 1954, Firenze. 

VARILLON, F.: Pour une spiritualité des laics, reflerions et expériences. 
CH. (1954), 46-69. 

VENTHEY, L.: La connaissance mystique. Miscellanea Franciscana, 54 
(1954), 29-43, 

VIENJEAN, J.: La religion vivante. Aux sources intérieures du probleme 
religieuse. Ed. Castermann, 1 vol. de 252 págs., 1954, París. 

VINCENTIUS, C.: Saper comandare. VC, 23 (1954), 370-378. 

VOILLAUME, P.-R.: Demeures de Dieu: PEglise et la Vierge. Ed. Cerf, - 
1 vol. in-8.2 de 19 x 12 y 70 págs., 1954, París. 

VONIER, A.: Christianus. Trad. Ed. Dinor, 1 vol de 19 x 12 y 200 págs., 
1954, San Sebastián. 

WEESERSHEIMB, L.: Kirchenváter an Laien. Briefe der Seelenfúhrung. 
Ed. Herder, 1 vol de 18 x 11 y 92 págs., 1954, Freiburg. 

WEIGER, J.: Maria di Nazareth. Trad. 1 vol. de in-16.2 de 124 págs., 
Ed. Morcelliana, 1954, Brescia. 

WuLr, F.: “Das Hundertfáltige in dieser Welt”. Vom Verháltnis des 
Christen 2ur irdischen Giúterordnung. GL, 27 (1954), 419-428; 
Einsamkeit. GL, 27 (1954), 241-243. 

ZORZOLI, M.: Tu benedetta fra le donne. Elevazioni dottrinali mariane 
con esempi. 1 vol. in-16% y 212 págs., 1954, Ivi. 

ZUÚNDEL, M.: La pierre vivante. Ed. Ouvriéres, 1 vol. de LE x 14 y 360 
páginas, 1954, París. 


II.—HISTORIA DE LA TEOLOGÍA DE LA PERFECCIÓN 
Estudios históricos.—Positivos.—Críticos.—Textos.—Fuentes. * 


ADOLFO DE LA MADRE DE Dios: María- Antonieta de Geuser y Grandmai- 
son. Aspectos de su espiritualidad mariana. RE, 13 (1954), 271-293. 

ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN: La Virgen María en la espiritua- 
lidad carmelitana. RE, 13 (1954), 239-270; Laín Entralgo se ocupa 
de San Juan de la Cruz en su ingreso en la Real Academia Es- 
pañola. RE, 13 (1954), 385-389. 

ALONSO, T.: Vida de San Agustín. Ed. “El Buen Consejo”, 1 vol. de 
17 x 12 y 257 págs., 1954, Real Monasterio de El Escorial 

ALLISON PEERS, E.: Handbook to the Life and Times of St. Teresa 
and John of the Cross. Ed. Burns Oates, 1 vol. de VII-277 págs., 
London, 

AMPE, A.: Marginalia Lessiana. Ons Geestelijk Erf, 28 (1954), 329-373. 

Archivio Italiano per la storia della pieta. Vol. 1. Ed. di Storia e 
letteratura, 1 vol. de LXXVI-479 págs., 1951; Vol. II, 1.167 págs., 
1953-1954, Roma. 

Augustinus Magister. Congrés International Augustinien, París, 21- 
24 septembre 1954. Communications. Etudes Augustinienns, París, 
1954, 2 vols. de 1.160 págs, en total, de 25 x 16 cm. 


AUMONT, M.: L'engagement Chrétien selon Ozaman. Rev Act. Pop., . 


1954, 901-910. 
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AURELIUS AUGUSTINUS: Der frei Wille. Trad. Ed. Schóningh, 1 vol. de 
22 x 14 y XVI-254 págs., 1954, Paderborn. 

B. GIOVANNI, D.: Trattato delle dieci questioni. VC, 23 (1954), 248- 280. 

BAKER, A.: Moniti ai religiosi contemplativi. VC, 23 (1954), 149-165; 
La Sapience. T. 1. Trad. Ed. Plon, 1 vol. de 358 págs., 1954, París. 

BarDoY, G: San Agustín y la Ciudad de Dios. Criterio, 27 (1954), 
810-812. 

BATLLORI, M.: José Pignatelli. El hombre y el santo. “Razón y Fe”, 677 
(1954), 512-530. 

BENEDICTINE OF STANBROOK ARBEY; Medieval Mystical Tradition of Saint 
John of the Cross. E. Burns Oates, 1 vol. de VII-161, págs., 1954, 
London. 

BERNARD, M.-H.: Le Pere Nicolas-Marie Roy, S. J. (1726-1769). Un 
prometeur de la spiritualité de Pabandon en China au XVIlle 
siecle. RAM, 30 (1954), 324-347; 232-267. 


BERTETTO, D.: San Giovanni Bosco maestro e guida del sacerdote. 
Ed. J. D. 1 vol. de 444, 1954, Asti. 

BERTRAND, L.: S. Agostino. Trad. Ed. Vita e Pensiero, 1 vol. in-16.- 
de 380 págs., 1954, Milano. 

BEzZINE, S.: Mystique de sainte Catherine de Sienne. Ed. Sapience. 
1 vol. de 21 x 14 y 309 págs., 1954, París; La divine misericorde. 
Ed. Libr. Saint Paul., 1 vol. de 18 x 11 y 128 págs., 1954, París. 

BLANCHARD, P.: Sainteié Aujourd'Hui. Etudes Carmelitaines, Ed. Des- 
clée de Brouwer, 1 vol. de 191 págs., 1954, París. 

BLET, P.: Note sur les origines de Pobéissance ignatienne. Gregonik- 
num, 35 (1954), 99-110. 

BORGHINI, B.: S. Bonifacio, Apostolo e Martire (nel XII centenario 
de la morte). VC, 23 (1954), 143-148. L'obbedienza su. S. Agostino. 
VC, 23 (1954), 459- 478. 

BOULARAND, E.: In memoriam. Le Pere Cavallera. Bull. de Ltt. Eccl., 55 
(1954), 3-49. 


BRUNO DE JEsus-MARIE: Le sang du Carmel. Ed. Plon, 1 vol. de 560 págs. 
1954, París. 

BRUNO DE SAN JosSÉ: El Rvdmo. P. Fr. Silverio de Sta. Teresa, LXXXI 
iS General de PP. Carmelitas Descalzos. MC, 62 (1954), 

CALVERAS, J.: El origen de los Ejercicios según el P. Nadal. Manr., 26 
(1954), 263-288. 

CARMELO DE LA CRUZ: Defensa de las doctrinas de San Juan de la 
Cruz en el tiempo de los alumbrados. MC, 62 (1954), 42-72. 

CARROUGES, M.: Charles de Foucauld, explorateur mystique. Ed. du 
Cerf, 1 vol. de 298 págs., 1954, París. 

CAVALLERA, F.: Lettres inédites du P. J. Surin. RAM, 30 (1954), 38-70. 


CIRILO BERNARDO DE LA MADRE DE Dios: Acrama y Samskára (Estados 
de vida y Sacramentos entre los indios). RE, 13 (1954), 369-384. 
CLARET, S. A. M.: María Inmaculada. Ed. Coculsa, 1 vol. de 134 págs., 

1954, Madrid. 

CLEMENT D'ALEXANDRIE: Les Stromates, Stromate II. Coll. “Sources 
chrétiennes”, núm. 38. Introduction et notes del P. Th. Came- 
lot, O. P. Texte grec de A. Mondessert, S. J. Ed. du Cerf, i vol. de 
258 págs., 1954, París. 

ComMBES, A.: Sainte Thérese de Lisieux et sa mission. Les grandes 
lois de la spiritualité théresienne. Ed. Universelle, 1 vol. in-12.* 
de 262 págs., 1954, Bruxelles. 

Convertis du XXe siecle. Ed. Castermann, 7 vols. de 248 págs., París. 

CORETH, E.: In Actione contemplationis. Zeitsch. f. Kat. Theo., 76 
(1954), 55-82. 

CHERPENET, J.: Le bienheureux Jean d'Avila. Ecoute, ma fille (Audi, 
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filia). Coll. “Les Maítres de la spiritualité chrétienne”, Ed. Mon- 
tigne, 1 vol. de 360 págs., 1954, París. 

DELATRE, P.: Le saint Esclavage forme de devotion envers Marie. 
RAM, 30 (1954), 348-360. 

De Ros, F.: Aux Sources du “Combat Spirituel”. Alonso de Madrid 
et Laurent Seupoli. RAM, 118 (1954), 117-139; Alonso de Madrid 
et Melquiades. RAM, 30 (1954), 29-37. 


“Díaz CERÓN, J.-M.: La M. Cecilia del Nacimiento, O. C. D., y la In- 


moaculada. RE, 13 (1954), 145-188. 

DimiER, A.: Saint Bernard, fondateur de Monasteres. Coll. O. C. R., 
16 (1954), 192-205. 

DoNADEOo, M.-V: Esigenze spirituali antiche nella nuova India. RV8, 
8 (1954), 290-296. 

D'Urso, G.: 171 pensiero di S. Caterina e le sue fonti. Sapienza, 4 
(1954), 335-387. 

Estudios Marianos. Organo de la Sociedad Mariológica Española. 
Año XII, Vol. XIV, Madrid, 1954. 1 vol. de 25 x 13 y 471 págs. 
Va todo él dedicado a la Mariología de S. Bernardo. 

EUGEN, B.: Die Idee des Friedens nach den paulinischen Gefangen- 
schafts Briefen. GL, 27 (1954), 165-170. 

EULOGIO DE LA VIRGEN DEL CARMEN: Un manuscrito famoso del “Cán- 
tico Espiritual”. MC, 62 (1954), 155-204. 


Favara, G.: 11 Cristocentrismo nella vita e nel pensiero di Sant'Ago- 


stino. CC, 196 (1954), 65-71. 

FIERRO TORRES, R.: El P. Luis Variosa, Fundador de los Hijos de los 
Sgdos. Corazones. 1 vol. de 248 págs., 1954, Madrid. 

Forx, S.: Resorte divino-humano de Claver en la evangelización de 
los negros. España Misionera, 11 (1954), 240-248. 

FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO: La M. Sorazu y la Inmaculada. Un 
ria interesante de su devoción mariana. RE, 13 (1954), 125- 

4. 

F'RACHEBOUD, A.: Le probleme action-contemplation au coeur de Saint 
Bernard. Coll. Ord. Cist. Ref., 16 (1954), 183-191. 

FRANCISCO DEL NIÑO JESÚS: El Desierto en el Carmen Descalzo. RE, 
13 (1954), 347-366; 431-460. 

FROGER, J.: La regle du Maíitre et les sources du monachisme bene- 
dictin. RAM, 119 (1954), 275-288. 

GALLAIS, G.: La vie du petit saint Placide. Ed. Desclée de Brouwer, 
1 vol. de 226 págs., 1954, París. 

García, E.: Espiritualidad del Indio. Espiritualidad Seglar, 3 (1954), 
15-19. 
GAUTHIER, R.-A.: Saint Maxime le Confesseur et la psychologie de 
Pacte humain. Rech. de Theo. Anc. et Med., 21 (1954), 51-100. 
GERTRUD (HL.) Dre GrosseE: Der Gesandter der góttlichen Liebe. Trad. 
Ed. Herder, 1 yol. de 16 x 10 y XVI-638 págs., 1954, Freiburg in Br. 

GHOVANNI DELLA CROCE: Aspetti della spiritualitá di Giuseppe Toniolo. 
RVS, 8 (1954), 297-306. 

GONZÁLEZ STEFAN1, J.-M.: La hora de San Francisco. Espiritualidad 
Seglar, 3 (1954), 28-32. 

GUTIÉRREZ, G.: San Agustín, maestro de la vida espiritual. VAS, 34 
(1954), 413-429. 

GRAEF, H.-H.: María Erzberger. VS, 398 (1954), 193-202. 

GREGORIO MAGNO, S.: Vita e miracoli di San Benedetto. Trad. Ed. 
Abb. de S. Paolo, 1 vol. de 134 págs., 1954, Roma. 

GrEGoRY or Nyssa, S.: The Lord Prayer, the beatitudes. Trad. Ed. 
Longmans Green, 1 vol. de 212 págs., 1954, London. 

GRIGNION DE MONTFORT, S. L.-M.: Obras. Ed. BAC, 1 vol. de 976 págs., 


1954, Madrid. , 
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GROOTENS, P.: Thomas du Jardin. Ons Geestelijk Erf, 28 (-954), 225- 
276; Thomas du Jardin, O. P. (1653-1733) als schrijver van gees- 
telijke Werken. Ons Geestelijk Erf, 28 (1954), 374-400. 

Homenaje al Venerable P. Luis de la Puente, S. J., en el IV Cente- 
nario de su nacimiento, 1554-1954. Miscelánea Comillas, 21 (1954), 
1-255. : 

HOPPENBROUWERS, V.: Virgo purissima et vita spiritualis Carmeli, 
Carmelus, 1 (1954), 255-277. 

IPARRAGUIRRE, 1.: Bibliografía de los Ejercicios ignacianos. Manr., 26 
(1954), 147-156; La espiritualidad de la Compañía de Jesús según 
la obra del P. Guibert. Manr., 26 (1954), 31-45; El Venerable 
P. Luis de la Puente, Maestro de la oración. Manr., 26 (1954). 
227-252. 

JOHANNES Vom KREUZ: Mystisches Wissen. GL, 27 (1954), 354-357. 

JosÉ MaRÍA DE La Cruz: Escuela Mística Carmelitana. Monte Carmel., 
62 (1954), 3-41. 

JUuLIEN EYMOND D'ANGERS: Séneque et le Stoicisme dans la “Cour 
Sainte” du Jésuite N. Coussin (1583-1651). Rev. des Sc. Rel., 28 
(1954), 258-286. 

KADLOUBOVSK, etc.: Early Fathers from the Philokalia. Ed. Faber, 
1 vol. de 235 mm. y 422 págs., 1954, London. 

Kircn, K.: Helden des Christentums. Verlag-Bonifatius, 2 vols. de: 
454 y 584 págs., 1954, Paderborn. 

KoLDE, D.: Der Christenspiegel des Dietrich Kolde von Minster. 1 vol. 
de VII-379 págs., 1954, Múnster. 

LARKIw, E. E.: The Ecstasies of the forty Days of Saint Mary Mag- 
dalen de Pazzi. Carmelus, 1 (1954), 29-71. 

LECLERCO, J.: Saint Bernard et la devotion medievale envers Marie. 
RAM, 30 (1954), 361-375. 

o M.: Le cas de la Mére Sorazu. Gregorianum, 35 (1954), 656- 

59. 

LEON-DUFOUR, X.: Saint Francois Xavier. Itineraire mystique de 
lVápotre. Ed. Colombe, 1 vol. de 270 págs., 1954, París. 

LETURIA, P.: Las coordenadas de la Historia universal en la historio- 
grafía de S. Agustín. Mis. Extranj., 4 (1954), 16-44; Cordeses, Mer- 
curiano, Colegio Romano y lecturas espirituales en el siglo XVI. 
Arch. Hist. Societ. Je. (1954), 76-118. 

LIEFPPGHE, A.: Les idées morales de S. Martin de Braga. Mélanges de 
Science Religieuse, 11 (1954), 133-146. 

Limites de 'Humain. Etudes Carmelitaines. Ed. Desclée de Brouwer,. 
1 vol. de 340 págs., 1954, París. 

LISELOTTE, K.: Zur Verfasserfrage der “Imitatio Christi”. Ons Gees- 
telijk (1954), 27-44, 151-170. 

LHOUMEAN, P.: La vie spirituelle a lidée de saint L.-M. Grignon de 
Montfort. Ed. Beyaert, 1 vol. de 460 págs., 1954, Bruges., 

LUBIENSKA DE LEUVAL, H.: Les dialogues de sainte Catherine de Génes. 
VS, 399 (1954), 263-270. 

LUCIEN MARIE DE SAINT JOSEPH: Actualité de la mission de Saint Jean 
de la Croix. Ephemerides Carm., 5 (1951-1954), 3-12. 

LupPI, A.: Dom Columba Marmion, Maestro dei sacerdoti di Cristo. 
VC, 23 (1954), 238-245. 

MAHIEu, L.: Un Janseniste mystique ú Lille. F. Desqueux. Mel. de 
Scien. Re., 11 (1954), 71-88. 


. MAITRE ECKART: Telle etait Soeur Katrei... Trad. 1 vol. de 200 págs.,. 


Ed. Cahiers, 1954, París. 

MANGIN1I, L.: La grazia nella dottrina spirituale di Luigi Chardon.. 
Sapienza, 4 (1954), 388-402. 

MaRrIa EUGENIO DEL B. G.: Sono figlia della Chiesa. Trad. Ed. Ancora,. 
1 vol. in-8.2 y 604 págs., 1954, Milano. 
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MARTIMORT, A.-G.: Le Gallicanisme de Bossuet. Ed. du Cerf, 1 val. 
in-8.? de 792 págs., 1954, París. 

MartIN, H.: Le theme de la parfaite Alliance de gráce dans Jean de 
la Croix. Ed. du Cerf, 1 vol., 1954, París. 

MARTÍN DE LA MADRE DE Dios: Arbitrio Espiritual (Revisión y publica- - 
ción por el P. José María de la Cruz). MC, 62 (1954), 205-220. 

MARTINI, A.: S. Ignazio di Loyola e Italia. CC., 21 (1954), 170-177. 

MAssERN, A.: Les Fioretti de saint Francois. Ed. Franciscianes, 1 vol. 
de 296 págs., 1954, Paris. 

Mareos, F.: Apostillas a una Canonización. Razón y Fe, 150 (1954), 
169-184. 

Memorial spirituel de sainte Gertrude. Livre deuxieme du Heraut 
de Pamour divin. Préface et traduction de Dom Pierre Doyere. 
Ed. Pon, 1 vol. de 130 págs., 1954, París. 

MERTON, T.: The last of the Fathers, saint Bernard of Clatrvaux and 
the encyclical letter “Doctor Mellifluus”. Ed. Harcourt, 1 vol, de 
124 págs., 1954, New York; Saint Bernard de Clairvaux “Le dernier 
des Péres”. Trad. Ed. Plon, 1954, París. 

Mestre e Apostolo. S. Francisco de Sales. 1 vol. de 130 x 224 mm., 
1954, Batalha. 


MICHEL, S.-P.: L'Epithalame de Jean de Saint-Samson. Carmelus, 1 


(1954), 12-110. 

MireErT, E.: El significado de S. Agustín. Esp. Segl., 5 (1954), 37-40. 

MonsEGú, B.: Paso a la santidad. Ed. S. E. Atenas, 1 vol. de 20 x 14 
y 180 págs., 1954, Madrid. 

NICOLAU, M.: La devoción al Corazón de Jesús au la luz de la Teología 
espiritual. Manr., 26 (1954), 115-146. 

Ni1sa, S. G.: Homélie pour le jour de la Naissance du Sauveur. VS, 
401 (1954), 461-467. 

OESCHLIN, R. L.: L'extreme depouillement selon Jean de la Croix. 
Carmel., 37 (1954), 132-141. 

OLAZARÁN, J.: Primer Congreso de Espiritualidad en la Pontificia Uni- 
versidad Eclesiástica de Salamanca. Manr., 26 (1954), 381-386; 
Bibliografía hispánica de espiritualidad. Manr., 26 (1954), 147-156. 

OLPHE-GALLIARD, M.: La lettre de.saint Ignace de Loyola sur la vertu 
d'obéissance. RAM, 30 (1954), 7-29; La spiritualité de la Compag- 
nie de Jesus d'apres le Pére Joseph de Guiberí. RAM, 119 (1954), 
289-296. 

PAPASOGLI, G.: Santa Teresa del Bambino Gesu. Ed. Paoline, 1 vol. 
in-8.? de 296 págs., 1954, Roma. 

PAPINI, G.: San Agustín. Trad. Ed. Fax, 1 vol. de 220 págs., 1954, 
Madrid. 

PELISSIER, M.: Dominique Savio. Ed. Tequi, 7 vols. de 131 págs., 1954, 
París. 

PELLEGRINO, M.: S. Agostino visto dal suo biografo Possideo. La Scuo- 
la C., 82 (1954), 249-266. 

PENNA, A.: San Pietro. Ed. Morcelliana, 1 vol. de 350 págs., 1954, 
Brescia. 

PHIiLIPON, M.: La doctrine spirituelle de Dom Marmion. Ed. Desclée de 
Brouwer, 1 vol. de 316 págs, 1954, Bruges-París. 

PiatTTI, T.: Un precursore dell'Azione. Il Servo de Dio Pio Brunone 
Santeri apostolo di Torino, fondatore degli Oblati di Maria Ver- 
gine. Ed. Marietti, 1 vol. de 21 x 15 y XXIV-264 págs., 1954, Torino. 

PIETRO D'ALCANTARA, S.: Trattato dell'Orazione e della Meditazione. 
A cura e con una Introduzione e Note del Rev. P. Pasquale Wal- 
gani. Ed. S. T. E. M., 1 vol, de 221 págs., 1954, Milano. 

PINTA LLORENTE, M.: Los restos mortales de Fr. Luis de León. Areh. 
Agust., 48 (1954), 153-177. 
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POBLADURA, M.; De scientia et scriptis Ven. Servi Dei Jesualdi a Rhe- 
gio. Collect. Franc., 24 (1954), 110-135. 
RAQUES, R.: De Pimplication des .méthodes théologiques chez le 
Pagudo-Denys. RAM, 119 (1954), 268-274. 
REGANEY, P.-R.: De la nervose vers la sainteté: la voie de Jacques 
Léo. VS, 403 (1954), 130-148. 


. Rerir, A.: Marie de PEncarnation et la mission. VS, 398 (1954), 


175- 192. 

RIZCALLOR, N.-G.: Padre Charvel, taumaturgo do Libano. Trad. Ed: 
Un. Gráf., 1 vol, de 120 x 180 y 1954, Lisboa. es 

RoDríGUEz, 1.: La Orden de San Agustin. VdS, 34 (1954), 430- 439. 

RonberT, H.: Miscellanea augustiniana. La Croix sur le front. Rech. 
de Sci. Rel., 42 (1954), 388-393; Richesse et pauvreté dans la pre- 
dication de Saint Augustin. RAM, 119 (1954), 193-231. 

S, Acustín: Obras. t. XII. Tratados Morales. Ed. BAC, 1 vol. de XVI- 
996 págs., 1954, Madrid. 

San Benito: Su vida y su regla. Ed. BAC, 1 vol. de XX-760 págs., 
1954, Madrid. 

San Pío X: Cartas. Ed. Juan Flors, 1 vol. de 343 págs., 1954, Bar- 
celona. E 

SANDOVAL, T.: Ejemplos de vida sobrenatural: Fr. M.= Rafael Arnáiz. 
Vds, 34 (1954), 528-553. 

SEIDENSTICKER, PH.: Lebendiges Opfer. Ein Beitrag zur Theologie des 
Apostels Paulus. Aschendorffsche Verlag, 1 vol. de 347 págs., 1954, 
Munster. 

SEMMELROTHA, O.: Gottes austrahlendes Licht. Zur Erlósungs und Of- 
fenbarungs-Lehre des Ps.-Dionystus Areopagita. Scholastik, 28 
(1954), 481-503. 

SIMEÓN DE LA SAGRADA FAMILIA: Zomás de Jesús y San Juan de ia 
Cruz. Ephe. Carm., 5 (1951-1954), 91-199; Un códice singular de 
la Segunda Redacción del “Cántico Espiritual”: el Ms. de los 
PP. Trinitarios de Roma. Eph. Carm., 5 (1951-1954), 160-229. 

Sion, M.-L.: Triomphe par lVéchec: le Vénérable Libermann. Ed. Spes, 
1 vol. de 224 págs., 1954, París. 

Sour Carmela dello Spirito Santo, Carmelitana Scalza. Intr. del P. E. 
“di Rovaseda. Ed. Monas. S. Giuseppe, 1 vol de in-8.* de 300 págs., 
1954, Roma. 

SCHUSTER, C.: La vie monastique dans la pensée de Saint Benoit. Ed. 
Libr. Plon., 1 vol. de 100 págs., 1954, París. 

SCHNEIDER, B.: Der Weltliche Heilige. Ignatius von Loyola und die 
Fiirsten seiner Zeit. GL, 27 (1954), 35-58. 

ToMÁS DE SAN JUAN DE La Cruz: Culto al “Siervo de Dios Fray Juan 
de la Cruz”. Historia de unos procesos olvidados. Eph. Carm., 5 
(1954), 13-69. 

TURIENZO, S.: San Agustín, escritor. Ciud. de Dios, 166 (1954), 233-256. 

VANDERBERGHE, B.: Saint Augustin et le sens du péché. Ed. Off. Gen. 
du Li., 1 vol. de 60 págs., 1954, París; Saint Jean Chrysostome, 
Docteur de la charité. VS, 398 (1954), 157- 174. 

VAN HOUTRYVE, Y.: Saint Francois de Sales peint par lui-méme. Ed. 
Cent. Lit. de Mont-César, 1 vol. de 244 págs., 1954, Louvain. 

VEGA, A.-C.: IV Centenario del nacimiento del Venerable Agustin An- 
tolínez, Arzobispo de Santiago. Ciud. de Dios, 166 (1954), 257-322. 

VIAN, N.: Pie X. Ed. Desclé de Brouwer, 1 vol. de 240 págs., 1954, 
Bruges-París. 


. Visiones y Revelaciones completas de Ana María Emmerich, -t. IV. 


Trad. Ed. Guadalupe, 1 vol. de 490 págs., 1954, Buenos Aires. 
VISTALLI, F.: Giuseppe Toniolo. Ed. Com. Giu. Tonio., 1 vol. de 915 
páginas, 1954, Roma. 
WERNER, J.: Two rediscovered Works of ancient christian Litera- 
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ture: Gregory of Nissa and Macarius. Ed. Leyde, Brill, 1 vol. de 
301 págs., 1954, London. 

WuLr, F.: La espiritualidad en Alemania. Esp. Segl., 3 (1954), 6-12; 
Die Stellung des Protestantismus 2u Aszese und Gegenwart. GL, 
27 (1954), 21-34. 


111.—CIENCIAS AUXILIARES DE LA TEOLOGÍA DE LA PERFECCIÓN 
Dogmática.—Moral.—Pastoral.—Ciencias Antropológicas.—Arte. 


ALVAREZ, A.: La Liturgia en la mente de los Papas. Liturg, 9 (1954), 
266-272. 

ANCrELET, H. 4 Le sentiment religieux du jeune Goethe. VS, Supl. 32 
1955), 5-26. 

ANWANDER, A.: La Religione e le religioni. Trad. Ed. Paoline, 1-vol. 
de 556 págs., 1954, Alba. 

ARNOLD, M.-B.: The Human Person, An Apaach to an Integral Theory 
of Personality. Ed. Rondal Press, 1 vol. de 593 págs., 1954, New York. 


: BALTHASAR, H.-U.: Le chrétien et lPangoisse. Ed. Desclée de Brouwer, 


1 vol. in-8.2 de 160 págs., 1954, París. 


, - BONAPARTE, M.: De la sexualité de la femme. Ed. Pre. Univer., 1 vol. 


in-8.”, 148 págs., 1951, París: Introduction a la theorie des instincts. 
. De. la prophylaxie infantile nevroses. Ed. Univ., 1 vol. in=8.2 de 
- 184 págs., 1951, París; Psychanalyse et anthropologie. Ed. Pre. 
Univ., 1 vol. in- 8. de 194 págs., 1952, París; Cronos, Eros, O de 
Ed. Press. Univ., 1 vol. de 156 Dágs., 1952, Paris. 
BRUCCULERI, A.: L'elemento religioso nel mondo del lavoro. CC, 105 
(1954), 385-396. 
CARMEN, R.: La guérison psychologique de G. Jung. Ed. Libr. Unv., 1 vol, 
in- 8. de 338 págs., 1953, Genéve. 
CAPELLE, B.: Autorité de la liturgie chez les Peres. Echd. Rech. de 
Theol. annc. et mediev., 21 (1954), 5-22. 
CARUSO, J.: Análisis psíquico y sintesis existencial. Trad. Ed. Herder, 
1 vol, de 14 x 21 y 272 págs., 1954, Barcelona. 
CLAUDEL, P.: La Rosa e il Rosario. Trad. Ed. Vita e Pensiero, 1 vol. 
de 19 x 14 y X-1954 págs., 1954, Milán. 
CÓRDOBA, J.-M.: Una iglesia de Estado. Esp. Segl., 5 (1954), 45- 56. 
DELARUELLE, E.: Mystique ou Hysterie. Bull. de Litt. Eccl., 3 (1954), 
168-170. 
De MONLEON, J.: Les Patriarches. Commentaire historique et mysti- 
que sur les recits de la Genése. Ed. de la Source, 1 vol. in-8.".de 
494 págs., 1954, París. 


ELIZALDE, 1.: Las visiones y la pintura de la Inmáculada. Hechos y 
Dichos, 29 (1954), 809-812, 

ESTEBAN ROMERO, A.: Por un mundo mejor. 1 vol. de 19 x 13 y 132 pá- 

.  £inas, 1954, Maadrid. 

FrevIcmEL, O.: La théorie psychanalytique des nevroses. Ed. Pre. Uhv., 
1 vol. in-8.2 de 835 págs., 1953, París; Problemes de technique 
psychanalytique. Ed. Pre. Univ., 1 vol. in18.? de 153 págs, 1933, 
París. 

FERNÁNDEZ, A.: Sobre la naturaleza de la experiencia religibsa. E 
Fil, 3 (1954), 405-435. 

Gatr, J.: How the great Religions began. Ed. New Am. Libr. 1 vol. de 
240 págs., 1954, New York. 


. GALLEGO, A.: Cristo y el alma oriental. Ed. Anaquel, 1 vol. de 20, 5 cm. y 


380 págs. 1954, Madrid. 


. —GFARDET, L Expériences mystiques en terres non chrétiennes. Ed. Al- 


satia. dl vol. de 184 págs., 1953, París. . 


" GÉmeLLI, A.: La trasformazione della famiglia come «Pratesso disin- 
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tegrativo della sua unitá. Vit. e Pen., 37 (1954), 654-662; Miti, fan- 
tasie, realizzazione della cibernetica. Vit. e Pen., 37 (1954), 541-552. 

GEORGE, A.: L'Oratoire. Ed. Bernard Grosset, 1 vol. de 248 págs., París. 

Giunici, E.: Problemi medico-biologici della vita matrimontale. La 

-S. Catt., 82 (1954), 447-474, 

Guover, E.: Freud ou Jung? Trad. Ed. Lbre. Unv., 1 vol. in-8.? de 338 
páginas, 1954, París. : : 

GOENAGA, A.: La Inmaculada en el folklore español. Hechos y Dichos, 
29 (1954), 803-808. 

Gomaá, 1.: El valor educativo de la Liturgia católica. Ed. Casulleras, 
2 vols. de 18 x 13 y 484 y 440 págs., 1954, Barcelona. 

GORRICHO, J.-M.: Meditaciones para el mes de Ejercicios de S. 1 gnacio. 
Ed. Coculsa, 1 vol. de 1.424 págs., 1954, Madrid. 

GROLLEAN, C.: L'Ordre de Citeaux. La Trappe. Ed. Bernard Grosset, 
1 vol. de 248 págs., 19541, París. 

GUITTON, J.: Saggíio sull'amore umano. Trad. Ed. Morcelliana, 1 vol. 
de 272 págs., 1954, Brescia. Ñ 

HAMMAN, A.: Preghiere dei primi cristiani. Trad. Ed. Vit. e Pen., 1 voL 
in-16. y XXIV-430 págs., 1954, Milano. 


Hem, Aw.: The Appraisal of Intelligence. Trad. Ed. Methuen, 1 vol 
de 172 págs., 1954, London. 

HEINEN, W.: Fehlformen des Liebesstrebens in moral-psycologischer 
Deutung und moraltheologischer Wiirdigung. Ed. Herder, 1 vol. 
de XVI-526 págs., 1954, Freiburg. 

HERRERA Orla, A.: Verbum Vitae. La palabra de Cristo, t. IM, 1 yol. de 
1.275 págs., 1954, Ed. BAC, Madrid. 

HORNEDO, R.: Evolución iconográfica de la Inmaculada en el Arte es- 
pañol. “Razón y Fe”, 159 (1954), 414-431. 

HornNeY, K.: Les voies nouvelles de la psychanalyse. Trad. Ed. de 
VArche. 1 vol. in-8.? de 247 págs., 1951, París; La personalité nevro- 
Ae de notre temps. Trad. Ed. de l'Arche, 1 vol, in-8.? de 192 págs., 
1953, París. 


. Interiorité et vie spirituelle. C. 7 de “Rech. et Deb.”. Ed. C. C., 1 vol, 


de 254 págs., 1954, Paris. 

JUNGMANN, J. A.: Missarum Sollemnia. Origini, liturgia, storia e 
teología della Messa romana. Trad. 1 vol. de XVIII-396 págs.; 
vol 11 de 348 págss.; in-8.”, Ed. Marietti, 1953-1954, Torino. 

KOHLER, C.: Les deficiences intellectuelles chez lPenfant. Trad. Ed. 
Pre. Uny., 1 vol. de 179 págs., 1954, París. 

KOLOGRIVOF, 1.: Le Sacrament de l'unité et de la vie. Ed. Beyaert, 
1 vol. de 57 págs., 1954, Bruges. 

KOPPERS, W.: L'uomo primitivo e il suo mondo. Trad. Ed. Vit. e Pen., 
1 vol. in-16.2 de 320 págs., 1954, Milano. 


KRETSCHMER, K.: Psychoterapie und Seelsorge. Jahrbuch fúr Psych. 
und Psychother., 2 (1954), 182-185. 

LABOURDETTE, M.-M.: Foi catholique et problemes modernes. Ed. Desclée 
de Brouwer, 1 vol. de 166 págs., 1954, París. 

LikEGE, A.: Esquisse d'une spiritualité fondée sur le mystére pascal: 
dl ÓN de Padolescent a la liberté pascale. VS, Supl. 30 (1954), 

Macarifos, S.: La misión de España en Europa. Esp. Misionera, 11 
(1954), 149-169. ; 

MaJacco, L.: La mistica del creato. Ed. Paoline, 1 vol. in-8.2 de 400 
páginas, 1954, Alba. 

MALDONADO, J.: Comentarios a los cuatro Evangelios, t. III, 1 vol. de 
1.047 págs., 1954, Ed. BAC, Madrid. 

MESEGUER, P.: La Psicología Profunda explica los sueños. “Razón y 
Fe”, 151 (1955), 149-166. 
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METTENCCI, B.: 11 Giansenismo. Ed. Un. Stud. 1 vol. de 190 págs., 
1954, Roma. 

Morale chrétienne et requétes contemporaines. Ed. Castermann, 1 voL 
de 14 x 21 y 292 págs., 1954, Tournai-París. 

MULLER, E. H.: Die Krankheit, nicht krank sein 2u kónnen. Ernst Klett 
Verlag., 1 vol. de 360 págs., 1954, Stuttgart. 

NICOLAU, M.: A quiénes se deben dar todos los Ejercicios y a quiénes 
sólo algunos. Manr., 26 (1954), 23-30. 

NIEDERMAYER, A.: Arztliche Ethik (Deontologie). Verlag-Herder, 1 vol. 
de XII-358 págs., 1954, Wien. 

NUTTIN, J.: Táche, réussite et échec dans la conduite humaine. Ed. 
Publ. Unv., 1 vol. de 580 págs., 1953, Louvain. 

ORAISON, M.: A propos de l'action thérapeutique du sacrament de 
penitence. VS, Supl. (1954), 412-430. 
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Congreso Mariológico-Mariano Internacional. 110, 

El P. Claudio de Jesús Crucificado da su última lección de cátedra sobre Teología de la 
Perfección Cristiana. 

"Tres nombramientos. 422-423. 
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